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  Realmente DETESTABA, así con mayúsculas, trabajar en el restaurante de mi madre. 


  —¡Clara! —La escuché gritar desde la cocina en su marcado acento siciliano— ¡Está sonando la alarma! 


  —¡Ya la escuché! —le contesté a los gritos mientras le daba el vuelto a un cliente. Con tono más suave, me dirigí a él: —Su pizza estará lista pronto. 


  Otro cliente entraba en ese momento por la puerta. Yo giré la perilla y presioné el botón de la alarma del horno para detener el pitido constante. Luego, tomé la pala para pizzas y abrí el horno. Una oleada de aire caliente me pegó directo en la cara. Cuando terminé de poner la pizza en la caja de cartón, el sudor ya me empezaba a cubrir las sienes y la frente. 


  Nunca había tenido la intención de trabajar allí. Lo había hecho durante la secundaria porque eso era más fácil que buscarme un empleo en otro lado, y porque a mi padre le venía bien mi ayuda. Luego, entré a la universidad y pasé cuatro años gloriosos muy lejos de cualquier tipo de horno pizzero. Las únicas veces que me acerqué a una caja registradora fue para comprar algo.


  Pero luego de la universidad, volví a casa, impulsada más por la culpa que por un deseo real. Se suponía que solo me quedaría por unos pocos meses para ayudar a mi madre a recuperarse después de la muerte de mi padre.


  Pero había pasado un año y yo seguía aquí. Y el restaurante seguía llamándose Tony’s Pizza aunque mi padre ya no estuviera.


   


  —Gracias, que la disfrute —le dije al primer cliente, entregándole la caja. 


  Me dirigí a la mujer que había entrado luego y la saludé: 


  —Hola, bienvenida a Tony’s Pizza, ¿qué se le ofrece?


  Mientras anotaba su pedido, el teléfono sonó dos veces. Mi madre contestó desde el fondo, donde preparaba las pizzas. Después de tomar el pedido de la mujer, asomó la cabeza y me dijo:


  —Entrega a domicilio. La pizza estará lista en cinco minutos.


  Yo protesté para mis adentros. Lo único que detestaba más que trabajar en la cocina era hacer entregas. La calle estaba llena de bichos raros, de esos que dicen, como un broma de mal gusto, que me van a dar una generosa propina y me guiñan el ojo. Esa debe de ser la razón por la que las entregas las hacen casi siempre varones.


  Ahora, la mayoría de los restaurantes tienen un sistema digital para tomar pedidos, pero mi madre insistía en seguir haciendo las cosas a mano. Cada pedido se escribía a mano en un pedacito de papel que se enganchaba con un sujetador a un cable encima de la mesada de la cocina. Agarré el papelito del pedido y leí la dirección. El nombre de la calle estaba legible pero el número era un garabato.


  —South Henderson… —El corazón me empezó a latir de prisa—. ¿En la esquina?


  Había un sitio al que me encantaba llevar pizzas: la estación de bomberos. Esos chicos eran increíbles. Y no solo porque eran héroes que rescataban personas de edificios en llamas. Los chicos de la estación de Riverville, California, estaban hechos unos verdaderos bombones. Eran unas moles esculturales con pantalones sueltos y camiseta blanca apretada. La combinación perfecta de sonrisas encantadoras y cuerpos musculosos. 


  Me comería una doble ración de eso con salsa extra, por favor.


  Pero mi madre negó con la cabeza. 


  —No es en la esquina. Es el número 623 —dijo pasándose el antebrazo por la frente—, unas cuadras más al sur.


  Qué pena, pensé. Por lo general, los viernes a la noche siempre nos llegaba algún pedido desde la estación de bomberos, pero hoy todavía no lo habíamos recibido. Tal vez estaban cambiando su rutina alimentaria.


  —¿Por qué no puede tomar el pedido Dan? — pregunté.


  —Todavía está afuera haciendo la última entrega —me respondió mi madre con impaciencia.


  —Eso es porque siempre se detiene a fumar antes de volver.


  Mi madre me echó una mirada reprobatoria.


  —De acuerdo, de acuerdo, iré.


  Ella refunfuñó apenas audible algo en italiano.


  Yo seguía transpirada por haber estado en la cocina, pero no tenía tiempo de cambiarme. Moví las dos pizzas a un contenedor térmico para transportarlas y las llevé al coche. 


  Riverville, California, es un pintoresco pueblito en las afueras de Fresno, con suburbios en expansión hacia el oeste y una franja comercial quilométrica. Hacia el este, las granjas se extienden hasta los pies de las montañas. Riverville se encuentra en ese raro punto intermedio, que no es del todo campo pero tampoco forma parte de los suburbios.


  La dirección de la entrega me quedaba a cinco minutos. En realidad, cualquier sitio en Riverville queda a cinco minutos, más o menos, dependiendo de los semáforos. La ubicación para esta entrega era una casa a una cuadra de la calle principal. No había ningún coche en la entrada, pero las luces estaban encendidas.


  Golpeé la puerta y abrió un mocoso escuálido, de unos doce años. 


   —Entrega de Tony’s —anuncié.


  —Ya era hora —se quejó el niño. Por detrás de él, una banda de muchachitos preadolescentes se rieron de manera burlona—. ¿No se supone que es gratis si te demoras?


   Le sonreí con buena educación y consulté la hora en mi reloj. 


  —Tardé exactamente seis minutos y cuarenta y cinco segundos en llegar. El total son veinticinco dólares, justo.


  El niño me extendió dos billetes de veinte. Metí la mano en el bolsillo y saqué un billete de diez y cinco de un dólar. Cuando tomó el vuelto y las pizzas, empezó a cerrar la puerta.


  —Sabes, mi ganancia está en las propinas —le dije.


  Él me miró con cara de pocos amigos. 


   —Pues qué lástima, señora.


  —¿Señora? ¡Tengo veinticuatro años!


   —Da igual —Y me cerró la puerta en la cara.


   Así que fue una de esas noches.


  Volví a casa de pésimo humor y no solo por lo grosero que había sido el mocoso conmigo. Lo que realmente me fastidiaba de trabajar en un restaurante era que los momentos más ajetreados eran viernes y sábados por la noche. Entonces los fines de semana siempre me encontraba ocupada. Después de un tiempo, resulta agotador para una chica de mi edad.


  Cuando volví al restaurante, mi madre estaba registrando una venta en la máquina registradora.


  —Tenemos otra entrega que hacer —anunció.


  Yo protesté para mis adentros. 


  —¿Dan todavía no ha vuelto?


  —Sí, pero te guardé esta entrega para ti —me dijo ella. Intentó mantenerse seria pero no pudo contener la sonrisa.


  Me apresuré a ir a la parte de atrás y mirar el papelito con la dirección:


  South Henderson.


  Estación de bomberos.


  Intenté mantener la calma. 


  —¿Cuánto falta para que el pedido esté listo?


  —Dos minutos —dijo mamá por sobre el hombro. 


  Fui de prisa al baño de atrás e intenté por todos los medios ponerme presentable. Me sequé la transpiración del cuello y luego me solté el pelo para volver a atarlo en una cola de caballo más fuerte y prolija. Tenía una mancha roja de salsa sobre mi seno izquierdo, así que me la quité con un papel húmedo.


   —¡Apúrate! —me gritó mi madre desde la cocina.


   Salí del baño a la carrera y agarré las pizzas que estaban en la mesa de preparación. Sentía que todavía no tenía tan buena pinta como para presentarme ante los chicos de la estación de bomberos.


  —Espero que no te demores tanto esta vez —me dijo mi madre.


  —No sé de qué hablas. 


  Mamá me sonrió y yo salí a toda prisa de allí.
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  Clara


   


  Traté de maquillarme en el camino a la estación de los bomberos. Por primera vez en mi vida, agradecí cada semáforo en rojo porque eso me daba un poco más de tiempo.


  La Estación de Bomberos Nº 31 estaba en la esquina de South Henderson y Jackson Street. Nunca entendí por qué llevaba el número 31, dado que Riverville solo tenía una población de seis mil personas y esta era la única estación en todo el pueblo. Detuve el coche frente a la estación con la precaución de no bloquear la entrada.


  Era una noche agradable, y las puertas de la estación estaban abiertas. Había dos camiones rojos relucientes recién lavados y entre medio había tres hombres sentados en sillas plegables. Miraban un partido de béisbol en la pantalla de una computadora portátil. Cuando me acerqué, giraron la cabeza y me sonrieron.


  Nunca había creído en la idea del «lugar feliz», ese al que te dicen que debes ir mentalmente cuando te quieres sentir tranquilo. «¿Estás estresado por el trabajo? ¡Ve a un lugar feliz!»


   Pero si tuviera que elegir uno, sería esta estación, sin lugar a dudas. Los muchachos siempre se alegraban de verme. No era de extrañar, pues yo era la portadora de su comida. Pero de todas formas, me derretía cada vez que me dedicaban una sonrisa o me invitaban a quedarme un rato con ellos, o me daban una palmada amistosa en el hombro cuando me iba. No importaba cuán horrible había sido mi día, pasar unos minutos con los bomberos de Riverville era suficiente para alegrarme el día; y no tenía nada que ver con las generosas propinas que me daban. Sencillamente tenían ese efecto en mí.


  Tampoco se trataba simplemente de chicos simpáticos. Estos tres bomberos que estaban de turno hoy eran unos bombones, como unos ositos de peluche gigantes hechos de puro músculo y fuerza. El que más me gustaba era Jordan: alto y de hombros anchos, siempre había pensado que me podría levantar con un solo brazo sin esfuerzo. Tenía nariz aguileña y una masa de cabello oscuro y sedoso; unos labios carnosos, besables, con los que me sonreía cada vez que me veía; y unos ojos verdes cálidos y brillantes. 


  —¡Clara! —dijo él con entusiasmo. Irradiaba carisma, tal como un hogar encendido irradia calor—. Llegas justo a tiempo. Empezábamos a morirnos de hambre.


  Sabe mi nombre, pensé sonriendo para mí. Por supuesto que yo sabía el suyo pero nunca había estado segura de que me conociera más que como la chica de la pizza.


   —Si tienes hambre ahora, deberías haber pedido la comida hace una hora —contesté con soltura—. Su pedido de los viernes por lo general entra a eso de las cinco. Estuvieron perezosos hoy.


   —Es que recibimos un llamado —explicó Derek Dahlkemper. 


  Tenía el rango de capitán pero todos le decían jefe, puesto que era él quien estaba a cargo de la estación. Era incluso más corpulento que Jordan, estaba prolijamente afeitado y había algo en él tremendamente intenso. No era antipático pero nunca escuché de su boca más de dos o tres palabras por vez. Me daba la impresión de que así era él con todo el mundo.


  —Ah, ¿sí? ¿Ha ocurrido algo emocionante?


   —Empezó a sonar el detector de monóxido de carbono en la casa de Jan Karsh —acotó Taylor Heath. 


  Los otros dos trabajaban a tiempo completo, mientras que Taylor estaba en período de prueba mientras terminaba sus estudios en la universidad. Se pasó una mano por el pelo rubio y sonrió. 


  —Fue una falsa alarma. Mejor eso que la alternativa, ¿no crees?


  —Por supuesto —dije descargando las cajas de pizza y apoyándolas en la mesa al lado de la computadora. Dos pizzas grandes y una porción de pastas en una bandeja de aluminio—. Coman ahora mientras todavía está caliente. Mi madre le puso un poco de salsa de carne extra a la pasta, tal como les gusta.


  —Qué dulce eres —dijo Jordan, aunque yo no había sido la que había cocinado. 


  Sentí las mejillas encendidas y un calor repentino, parecido al que había sentido al abrir la puerta del horno.


  Lo miré con la cabeza levemente inclinada y señalé su incipiente barba. 


  —Chicos, ¿se quedaron sin rasuradoras o qué?


  —¡Ja! —profirió Taylor. Incluso Derek se rio.


  —Ja ja, muy graciosa —replicó Jordan.


  —No pensaba que los bomberos tenían permitido dejarse crecer la barba —dije. 


  —Eso era antes —contestó Taylor en su lugar. Le dio un mordisco a la pizza de pepperoni y siguió hablando con la boca llena—. Los respiradores de ahora son autónomos, eso significa que permiten el flujo constante de aire. De ese modo, no entra humo por más de que la máscara no esté perfectamente sellada.


  —Aunque no puedes dejarla demasiado larga —añadió Derek, como molesto—, por no decir que me parece un adefesio. Te hace parecer un hurón.


  Jordan puso los ojos en blanco. Me di cuenta de que no era la primera vez que discutían del tema.


  —Bueno, no sé —dije yo—. A mí me gusta un poco. Creo que la barba fina se te ve bien. 


  Jordan estaba concentrado abriendo la bandeja de pasta, pero se sonrió.


  —Más te vale que no se te suba a la cabeza —dijo Derek con sequedad—. Solo está coqueteando contigo.


  Incluso con la barba que le cubría el rostro, pude ver que las mejillas se le encendían. Y eso hizo que yo me ruborizara aún más. Taylor se dio la vuelta y fingió no notarlo.


  Para cambiar de tema, señalé la computadora portátil. 


  —¿Cómo va el partido?


   —Los Giants sacan cuatro puntos de ventaja —me dijo Jordan.


  —No puede ser —repliqué.


  Los tres me miraron con el ceño fruncido.


  —No me digas que eres hincha de los Dodgers —dijo Jordan.


  Yo hice una mueca. 


  —Mi abuelo, cuando emigró aquí, se fue a vivir a Brooklyn. En mi familia, todos son fanáticos de los Dodgers desde antes de que el equipo se mudara a California.


  Derek rezongó en señal de desaprobación.


   —Pensé que tenías más onda —me dijo Taylor en tono bromista—. Pero ahora me parece que no.


   —Perdiste unos cuantos puntos —agregó Jordan.


   Sus burlas amistosas hacia mí me hicieron sonreír. Para empezar, no sabía que tenía puntos.


  —Miren este turno al bate —insistió Taylor, haciendo un gesto con la mano con la que no sostenía la porción de pizza—, Posey va a marcar un jonrón, estoy seguro.


  Yo resoplé. 


  —¿Contra Kershaw? No lo creo. 


  —No serás fan de Kershaw —me dijo Jordan.


  —Claro que sí. No es solamente el mejor lanzador de los Dodgers sino el mejor de la liga.


   —De la liga pequeña, tal vez —contestó Taylor poniendo los ojos en blanco—. Sus mejores años quedaron atrás. ¡Uhh! —gritó saltando como un resorte de la silla cuando el bateador, Buster Posey, pegó a la pelota y la mandó hacia la izquierda a través del campo. La pelota hizo un arco alto y profundo, pero a último momento se curvó y fue mala.


   —¿Ves? —me dijo Taylor con tono reprobatorio—. Tan cerca de conseguir un grand slam.


  —El foul no es otra cosa que un strike largo —dije yo—. Eso es lo que decía mi padre.


  Jordan no volvió a sentarse. En cambio, se quedó parado a mi lado frente a la pantalla. 


  —¿Es una noche ajetreada?


  —Sí, ya sabes cómo son los viernes —contesté—. Pero después de la hora de la cena, se pone más tranquilo hasta las 9 que cerramos.


  —Ah, bien. Yo también termino mi turno de doce horas a las 9.


  Miré a ambos lados de él esperando a que dijera más. No podía ser un comentario casual, ¿cierto? Mencionar que terminábamos de trabajar a la misma hora… parecía que estaba pensando mucho en algo.


  ¿Me quería invitar a salir?


  Me miró con esos ojos verdes y enrolló la corteza de la pizza que le quedaba entre los dedos. Abrió la boca…


  … y entonces empezó a sonar la sirena.


  Los tres hombres se pusieron en acción con ensayada velocidad. Fueron a toda prisa hasta los armarios que estaban contra una pared, se pusieron los pantalones y se subieron los tiradores por los hombros. Jordan se puso la gruesa chaqueta de protección y llevó el resto del equipo al camión. Derek y Taylor lo siguieron de inmediato.


  —¡Les dejo la comida en la cocina! —dije a los gritos por encima del ruido de la sirena.


  —¡Gracias! —me dijo Taylor levantando el pulgar.


  Antes de que el camión se empezara a alejar, Jordan se bajó de un salto del asiento del pasajero y se acercó corriendo hacia mi. Tenía el rostro colorado por la corrida y los ojos bien abiertos por la adrenalina.


  —Oye, eh, ¿quieres tomar una cerveza o algo cuando terminemos?


  —Eh, yo… —titubée. Una invitación a una cita era lo último que esperaba escuchar con la sirena de fondo—. Sí, me encantaría.


  —¡Jordan! —lo llamó a los gritos Derek—. ¡Mueve el culo!


  —Te paso a buscar por el restaurante —me dijo Jordan antes de dedicarme una última sonrisa para subir de vuelta al camión.


  Aturdida, los miré alejarse de la estación por la calle mientras las luces del carro bomba parpadeaban.
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  Sonreí al ver al carro bomba desaparecer por la calle principal de Riverville. En parte, se debía a la experiencia excitante de ver a los bomberos en plena acción.


  Pero más que nada, sonreí porque esa misma noche tenía una cita con uno de ellos.


  Cuando salí del estupor, llevé la comida hacia el interior de la estación. Pasé caminando por fuera de varias habitaciones con literas y un enorme baño comunitario y luego llegué a la cocina. Primero, encendí el horno bien bajito. La pasta ya estaba dentro de un contenedor de aluminio, así que la metí adentro así como estaba.


  Con la pizza fue más complicado. Aunque no era probable que las cajas de cartón se incendiaran con la temperatura tan baja, no quería que los bomberos me reprocharan colocar cartón directamente dentro un horno. Así que, agarré un par de bandejas del aparador y puse allí las pizzas. Luego, cubrí las bandejas con papel aluminio y las metí en el horno.


  Así, los chicos tendrían una comida caliente cuando regresaran. El horno estaba demasiado bajo como para que supusiera un problema, pero para estar segura, me fijé que no hubieran migas o trocitos de comida en el piso del horno. No creía que pudieran prenderse fuego, pero era mejor prevenir que lamentar. 


  Encontré un anotador y les dejé una nota explicándoles que la comida estaba en el horno y después me fui.


  Cuando estaba saliendo, me detuve en la puerta de una de las habitaciones. La litera tenía un cartel que decía Lloyd, el apellido de Jordan. Al lado, había un caballete sobre el que estaba apoyado un lienzo negro. En el suelo, había una caja con pinturas. ¿Acaso le pertenecía a Jordan o era de la persona que usaba la litera de al lado? La litera de al lado decía Heath. Taylor Heath, el bombero rubio que estaba en período de prueba.


  «No debería estar husmeando» me dije para mí. Salí a toda prisa del garaje y me subí al coche.


   —¿Por qué tardaste tanto? —me reprendió mi madre cuando volví al restaurante— ¡Tenemos otra entrega que hacer!


   —Lo siento. Los muchachos recibieron un llamado y tuvieron que correr. Me quedé guardándo la comida —Recogí el pedido y me detuve—. Ma, te tengo que pedir un favor. ¿Puedo terminar quince minutos antes hoy?


   —¿Quince minutos antes? ¿Por qué? —me dijo a los gritos desde la cocina.


   —Porque… pues, tengo una cita.


   Asomó con lentitud la cabeza por detrás del gigante horno pizzero. 


  —¿Una cita? ¿Con quién?


  —Con Jordan Lloyd, uno de los chicos bomberos.


  En seguida se le iluminó el rostro con una sonrisa. 


  —¡Vaya! Mi hija va a salir con un bombero.


  Yo protesté. 


  —¡Mamá! No es gran cosa.


  Ella abrió el horno y metió una pizza dentro. 


  —¡No es gran cosa, me dice! —Cerró el horno y se giró hacia mí—. ¡Ahora podrás darme nietos!


  —Jason y Maurice ya te dieron un nieto —señalé. Habían adoptado a un niño y lo habían llamado LeBron por el jugador de básquet predilecto de mi cuñado.


   —Solo tienen uno —me dijo mi madre sonriendo—, y yo quiero más. ¡Muchos nietos para consentir!


  —Es solo una cita. No nos adelantemos.


  Se limpió las manos en el delantal y fue hasta el mostrador para recibir a nuevos clientes. 


  —Bienvenidos a Tony’s Pizza. Mi hija tiene una cita con un bombero.


  Puse los ojos en blanco y salí de prisa para hacer la próxima entrega.


  El resto de la noche fue un torbellino de actividad. Tuve dos entregas más y después de la última, pasé por casa para buscar la alisadora de cabello y un cambio de ropa, nada elegante: un par de jeans limpios y una blusa. Por fin, a eso de las 8:30 el ajetreo amainó. Fui a un cuarto de atrás, me acicalé como pude y me cambié la ropa.


   Me estaba alisando el pelo cuando a las 8:50 alguien entró por la puerta.


  «Llegó temprano», pensé con desesperación; todavía no estaba lista, ¡necesitaba más tiempo! Pero cuando asomé la cabeza para ver quién era, vi que se trataba de un chico de unos veintipico y que esperaba sobre el mostrador. 


  —Bienvenido a Tony’s Pizza —le dije acercándome al mostrador después de apagar la alisadora—. Cerramos en diez minutos, pero…


  —No hay problema —dijo él. Parecía drogado—. Quiero cuatro pizzas extra grandes, dos de pepperoni, una con salsa de carne y una hawaiana.


  Yo protesté en silencio. Técnicamente, aceptábamos pedidos hasta las 9.


  Pero para una orden grande como esta, mi madre necesitaría de mi ayuda.


   —Cuatro extra grandes… —repetí mientras anotaba en un papel. En eso, mi madre salió como un torbellino de la cocina. 


  —¡No! ¡Ya cerramos!


   —Eh… —El chico drogado echó un vistazo a la pantalla de su celular—. Todavía no son las nueve. Y el sitio web dice que cierran a las nueve.


   —El sitio web no es el dueño —Lo regañó mi madre—, ¡yo soy! Y te digo que hoy cerramos más temprano; ¡mi hija tiene una cita!


  —¡Mamá! —protesté.


  El muchacho rezongó. 


   —De acuerdo, como sea, me voy a Pizza Hut.


  —Te pude haber ayudado con el pedido —le dije a mi madre.


  Ella hizo un gesto como para restarle importancia.


   —Sé que nos vendría bien el dinero —le dije—. Necesitamos una nueva trampa de grasa para la plancha de hierro y también tenemos que reemplazar el extintor que usamos en febrero.


   —Qué dinero ni qué carajos —me respondió—. Tu cita es lo más importante.


  —No creo que Jordan vaya a ver con buenos ojos el hecho de que pospongamos las medidas de seguridad.


  Me agarró la cabeza con las manos y me acercó hacia ella para darme un beso en la frente. 


  —Hace mucho que no sales con nadie. Es importante.


  Aprecié su gesto pero no pude evitar sentirme un poco culpable por abandonar el negocio. Y el hecho de que estuviera tan entusiasmada por mí no hacía más que añadir presión a la cita.


   Terminé de alistarme y fui a esperar junto a la caja registradora. Tamborileé los dedos sobre el mostrador, mirando hacia la calle, esperando que cada coche que pasara fuera Jordan. No sabía qué vehículo manejaba, aparte del camión de bomberos. Dudaba que me pasara a buscar en eso, aunque podría ser una experiencia divertida.


  Por fin, una camioneta estilo pick-up de color gris se detuvo en el estacionamiento frente a la puerta. 


  —Bueno, ¡adiós! —le grité a mi madre. 


  Ella apareció apurada desde la cocina para darme un beso de despedida. 


   —¡Que te diviertas! Y piensa en los nietos…


  Sentí su mirada sobre mí mientras salía del restaurante. Solo tenía 24 años, no tenía la más mínima idea de qué hacer con mi vida, pero sabía que los hijos no eran parte del panorama. Al menos, por ahora.


  «Una sola cosa por vez», pensé mientras cruzaba el umbral. «Primero concéntrate en la cita de esta noche».
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  Clara


   


  Jordan se bajó de la camioneta para saludarme. Tenía puestos unos jeans y una camiseta gris gastada que acentuaba su cuerpo musculoso, sobre todo la forma de sus brazos y hombros. Dejé escapar un suspiro de alivio. No estaba segura de qué ponerme así que había optado por algo casual también.


  —Estás hermosa —me dijo abriendo la puerta del acompañante para que me subiera.


  —Solo tuve diez minutos para arreglarme en el baño del restaurante —respondí.


   —Pues debe ser un tremendo baño —dijo él sonriente.


   Yo sonreí para mis adentros y me subí a la camioneta. Sentí un leve olor a humo; no de cigarrillos, sino humo. Él cerró la puerta tras de mí, rodeó el vehículo y se subió en el asiento del conductor.


   —¿Y cuál es el plan? —le pregunté. Mencionaste tomar una cerveza.


   Arrancó el motor y giró la cabeza para mirarme. 


  —Tengo una idea, pero solo si tú estás de acuerdo.


  Ay, Dios, qué lindo era. Su sonrisa me resultaba tan embriagadora, sobre todo si iba dirigida a mí, que lo único que quería era acceder a cualquier cosa que tuviera en mente para mí. Pero algo en su forma de decirlo me hizo dudar, como si estuviera pensando en algo verdaderamente osado. 


  —Bueno… depende —dije con cuidado.


  —Hay una película en cartelera que siempre he querido ir a ver. Solo estará en el cine una semana más. Es esa en la que actúan Emma Stone y Timothy Chalamet, y en el cine sirven cerveza.


  Yo pestañeé. 


  —¿La comedia romántica? ¿En serio?


   Su sonrisa se disipó. 


  —Si no quieres, podemos ir a otro lado…


  —¡No! Claro que quiero ir, es que no me esperaba que tú quisieras ir. Pensaba que eras más de películas de acción.


  Pasó el brazo por detrás del cabezal de mi asiento para girarse y mirar hacia atrás mientras salía en reversa. 


  —Estoy todo el día lidiando con incendios. En mi tiempo libre, me gustan las cosas simples.


  Yo me reí divertida. 


  —Oye, ¡no te juzgo!


  En Riverville no había cine, así que fuimos cerca de Fresno, a unos veinte minutos. En el camino, Jordan me contó cómo había sido su día en la estación y me dijo que el llamado que habían recibido resultó ser un pequeño incendio doméstico en una cocina y que nunca llegó a salirse de control.


  En el puesto de comida, compramos unas cervezas y algo para comer (palomitas de maíz para él y M&Ms de mantequilla de maní para mí) y entramos a la sala. No había absolutamente nadie.


   —Qué bien —dijo Jordan mientras ocupábamos unos asientos en el medio—, ahora puedo hacer comentarios sin molestar a nadie.


  Yo le eché una mirada fulminante. 


   —Espera un segundo, ¿eres de los que comentan las películas?


  Él se sentó y levantó el apoyabrazos entre nuestros asientos. 


  —¿Qué tiene de malo?


  —Yo exijo absoluto silencio mientras miro una película. Aunque sea una comedia. Nadie se puede reír.


   Jordan arqueó una ceja, se acercó a mí y me dijo: 


  —Pues ya veo que esto no va a funcionar.


  —¡Por lo menos ya lo hemos establecido de antemano! —exclamé robándole un puñado de sus palomitas de maíz—. Ahora no me siento mal por robarte tu comida.


  Le sonreí y él se rio de mi chiste tonto. Me sentía muy cómoda con Jordan. En general, siempre era callada y un poco torpe si estaba con algún chico lindo, pero con Jordan no me estaba sucediendo eso. Me resultó raro.


  En el buen sentido.


  Terminaron de pasar los tráilers y empezó la película. Sin el apoyabrazos en el medio, Jordan pudo estirar las piernas y acomodarse. Su rodilla estaba a milímetros de la mía, tan cerca que podía sentir el calor que irradiaba. Era un chico tan grande y corpulento que me rozaba con el codo cada vez que agarraba un puñado de palomitas de maíz del bote.


   Tomé un trago largo de cerveza y agradecí que las luces estuvieran bajas para que no me viera ruborizarme.


   La película, como la mayoría de las comedias románticas, resultó predecible. Era una historia entre dos novios de la secundaria que se reecontraban años más tarde, de adultos, y decidían darle una segunda oportunidad a su amor. Los primeros veinte minutos estuvieron cargados de tensión sexual y encuentros raros entre los dos protagonistas.


   —No entiendo qué le pasa a ella —dijo Jordan en voz no tan baja—. Yo no lo aceptaría de vuelta después de lo que hizo.


   —¡Pero es que él ya no es el mismo! — le respondí en susurros.


   Él sacudió la cabeza con dubitación. 


  —No le creo. Me parece que está fingiendo. En el fondo, todavía es un chico malo.


   —A las chicas les gustan los chicos malos —señalé.


  —Solo si los pueden cambiar.


   —¡Ella lo va a lograr! — insistí—. Espera y verás.


   —La va a lastimar de vuelta.


   Jordan se pasó el resto de la película haciendo expresiones de desaprobación. Cada vez que la protagonista sonreía él se quejaba. Cuando el protagonista decía algo cursi, él resoplaba.


  —Estás empezando a parecerte a un búfalo con esos ruidos —le dije.


  A modo de respuesta, él empezó a hacer algo parecido a un relincho, tras lo cual casi escupo el trago de cerveza.


   —¿Quieres otra? —me preguntó alcanzando mi vaso.


   —¡Sí, gracias!


   Me deleité con la vista de su cuerpo fornido mientras se alejaba por las escaleras. Regresó unos minutos después.


   —¿De qué me perdí? —me preguntó dándome el vaso de cerveza. 


   —Acaban de tener sexo —respondí con cara de póquer.


   Él se hundió en la silla y me miró fijo. 


  —¡No!


  —Sí. Fue súper excitante, Emma Stone apareció mostrando todo de adelante. Y tú te lo perdiste.


  Jordan suspiró. 


  —Voy a necesitar las dos cervezas para ahogar mis penas —dijo estirando la mano para agarrar mi vaso.


   —¡Ey! —le dije dándole una palmadita en la mano.


  En vez de quitarla, la pasó con agilidad por entre mis piernas para quitarme la caja de M&M's. No llegó a tocarme pero sentí cómo la caja de cartón se deslizaba por mis muslos mientras él me la quitaba y sacaba un puñado de dulces con la mano.


   Eso hizo que una oleada de electricidad me recorriera las entrañas.


   Hacía mucho tiempo que no me sentía así, por inocente que fuera. A veces, los gestos más tontos son los más significativos.


  —¿Por favor? —le dije con ironía para señalar su falta de buenos modales.


   Él masticó los dulces sin quitarme la vista de encima. 


   —¿Por favor qué?


   Yo dije, con tono burlón, lo que esperaba oír de él: 


  —Por favor, ¿me convidas unos M&M's?


   —Claro, aunque no me quedan muchos. 


  Me devolvió la caja y me convidó con un pedacito que me puso en la palma de la mano. Me miró sonriéndome tontamente.


  Traté de quitarle la caja de las manos pero él me esquivó con rapidez.


  —¡Dámela! 


  Me crucé delante de él para alcanzar los dulces, pero él los sostuvo en alto como si fuera Michael Jordan tratando de proteger el balón. Le agarré el brazo y traté de acercarlo hacia mí, pero fue inútil. Parecía una estatua tallada a mano.


  Cuando me di cuenta de que prácticamente me había trepado a su regazo, volví a mi asiento. 


  —Bueno, al fin y al cabo no quería más.


   Jordan me devolvió la caja con cara de avergonzado. 


  —De acuerdo. Tú ganas. Pero guárdame algunos.


  Esta vez dejó que le quitara la caja de las manos. Sintiéndome una tonta, metí la mano para agarrar lo último que quedaba y me llevé el puñado a la boca. Era más cantidad de lo que esperaba, pero yo quería concentrarme en la escena de la película. Para cuando por fin la caja estaba vacía, yo parecía una ardillita acaparando bellotas para pasar el invierno.


  —¿Todo bien por ahí? —me preguntó él con tono casual.


  Yo miré la pantalla e hice de cuenta que todo iba súper bien. 


  —Ningún problema por aquí —Traté de decir, pero las palabras salieron todas entrecortadas.


   —¿Cómo dices? Todo lo que se oyó fue un bla bla bla.


  Sin poder hablar, levanté el pulgar hacia él. Él se empezó a reír de mí, claro, no de la película.


   Era agradable estar solos en la sala. En general, no me gustaba que me hablaran mientras miraba una película, pero ahora era diferente al estar en una cita con un chico al que apenas conocía. Nos estábamos divirtiendo muchísimo molestandonos y bromeando entre nosotros.


  No me podía acordar cuándo había sido la última vez que la había pasado tan bien en una primera cita.


  La temperatura en la sala era algo fresca. Jordan se debió de haber dado cuenta de que tenía frío porque pasó una mano por sobre mi hombro. Me puse tensa cuando sentí el contacto de sus dedos sobre mi espalda rozar las tiras de mi sostén a través de mi blusa. Un gesto que, creo, fue de lo más inocente.


  «Me gusta cómo me toca», pensé.


  Aproveché la oportunidad para mirarlo y justo en ese momento él levantó la mirada hacia mí, y sentí, por un segundo, descargas eléctricas entre nosotros. Sus ojos reflejaban el brillo de la pantalla, me sentí fuertemente atraída hacia ellos, hipnotizada por su carisma. ¿Acaso quería besarme? Yo, por mi parte, no tenía dudas de lo que deseaba que me hiciera.


  ¿Aquí mismo?, pensé. El cine estaba vacío, nadie se daría cuenta si nos besábamos. Nunca antes había hecho una cosa así, pero me emocionaba la idea de hacerlo, ¡y en una primera cita, sobre todo!


   Pero entonces, en seguida volvió la vista a la pantalla, todavía rodeándome con el brazo. Dejé escapar un suspiro y pasé los siguiente veinte minutos de la película acurrucada contra él, disfrutando de la tibieza de su cuerpo.


  —Estuvo muy divertida —dijo Jordan cuando salíamos del cine.


  —Me lo pasé muy bien —le dije—, aunque el final fue bastante tonto. Tenían un problema serio pero luego volvieron a estar juntos sin más.


   —Pues, sí —dijo Jordan—. La regla número uno de las comedias románticas es que tienen que tener un final feliz.


  —Ya sé, pero lo podrían haber hecho mejor.


  Él me miró de reojo. 


  —¿Entonces no disfrutaste de ver a Timmy Chalamet por una hora y media?


   —Es bastante guapo —admití—, pero un poco flacucho para mi gusto. Prefiero los hombres un poco más… no sé, varoniles.


  —¿Como los bomberos? —dijo Jordan esperanzado.


   Yo arqueé una ceja. 


   —Puede ser. Internate en un gimnasio por un par de meses y así quedarás inflado.


  Él soltó una carcajada que me hizo sonreír. Era ridículo implicar que Jordan no era otra cosa que un tipo corpulento y fornido. Debía de pesar unos cien kilos de puro músculo.


   —Más allá de que el final de la película no me gustó —agregué—, me la pasé muy bien viéndola contigo.


  Él me tomó de la mano y la apretó levemente. 


  —¿No te importó que yo no parara de hablar?


  —Todos podemos tener algún defecto —dije—, solo espero que ese sea el único que tienes.


  —Entonces mejor me cubro el tercer pezón —dijo él por lo bajo. 


  Yo le di un codazo juguetón. 


  —Eso no es verdad. 


  —Claro que no —Y me guiñó el ojo con dramatismo—. Cada vez que mis compañeros me ven venir, dicen: «¿Cuántos pezones tiene este tipo? ¡Solo dos! Es un tipo con pezones completamente normales. 


  Nos destornillamos de la risa tomados de la mano y así caminamos hasta volver a su camioneta.


  En el camino, no paramos de hablar de nuestras comedias románticas favoritas. Yo había pensado que Jordan había elegido la película para mí, pero resultó que era de verdad un aficionado a las comedias románticas. Conocía del tema.


  —Love Actually no es una comedia romántica —sostuvo—. Prácticamente no tiene ningún elemento divertido. Además, es una película pésima, más allá del género.


   —¡Yo la miro todas las Navidades! —exclamé.


   —Entonces recuerdame que no te visite durante las fiestas.


   Dejé escapar un resoplido para transmitir una falsa ofensa. 


  —Es mejor que Ten Things I Hate About You, inspirada en La fierecilla domada.


  —¿Inspirada? Es una reinterpretación completamente intencional. 


  —Entonces es intencionalmente mala —dije entre dientes.


  —Sigue así y no te mostraré mi tercer pezón.


  —No tienes un tercer pezón —dije dudando—, ¿o sí? 


  —Nunca lo sabrás.


  Estacionó la camioneta en el estacionamiento del restaurante. Mi coche era el único que seguía allí. Antes de que pudiera desearle buenas noches, se bajó de un salto, vino hasta mi lado y me abrió la puerta.


  —Podías detenerte al lado de mi coche —le dije señalando mi vehículo. Él sonrió. 


  —Pero entonces no podría haberte acompañado hasta la puerta.


  Cruzamos juntos el espacio casi desierto. No me tomó de la mano; de hecho caminaba con las manos en los bolsillos del pantalón.


  No estaba segura de si me besaría, pero lo ansiaba.


  —Entonces, ¿es por eso que piden comida todos los viernes? —le pregunté. ¿Para verme?


  Él sacudió la cabeza. 


  —Lamento romperte la ilusión, pero es que Tony’s tiene la mejor comida italiana del pueblo. Hace cinco años que venimos pidiendo comida, desde que el mismísimo Tony estaba allí.


  Mi sonrisa se desvaneció al oírlo mencionar a mi padre. El tiempo había ayudado a curar la herida, pero eso no significa que no siguiera doliendo.


  Jordan se dio cuenta de que había dicho algo inapropiado, así que agregó: 


  —Era un buen tipo tu papá.


   —Gracias, lo era. 


  Cuando llegamos a mi coche me detuve y me giré hacia él. 


  —Me alegra que me hayas invitado hoy.


  —A mí también, Clara.


  Él me sonreía como si quisiera besarme. Podía sentir la tensión en el aire, como en la escena de una película; el instante previo al gran momento.


  Pero yo tenía una pregunta flotando en la cabeza, demasiado intrigante como para no formularla.


  —¿Qué te hizo dar el paso? —pregunté—. Hace un año que les llevo el pedido a la puerta de la estación, desde que se fueron los dos chicos del reparto. Pudiste haberme invitado muchas veces.


  Jordan se encogió de hombros. 


  —Pues, no lo sé. Creo que finalmente junté el coraje.


  —Ah, vamos. Ya dime. ¿Es que estabas saliendo con alguien? ¿Era por eso?


  —No, hace como un año que no estoy en una relación con alguien. Yo… —Su voz se fue esfumando al buscar las palabras adecuadas—. ¿En serio quieres saber por qué? 


  —Siempre y cuando no tenga nada que ver con tu tercer pezón —le contesté.


  Sonrió por un momento, pero enseguida su expresión se oscureció. 


  —Pues, a los chicos con los que trabajo les gustas mucho.


  Lo miré incrédula. 


  —¿En serio?


  —Sí, a Taylor y al jefe, Derek. Y siempre bromeamos sobre quién sería el primero que te invitara a salir. Creo que los dos estaban cerca de invitarte, así que me adelanté.


  No daba crédito a lo que escuchaba. Ya era genial salir con un bombero heroico, pero ¿enterarme de que los tres gustaban de mí? Me sentía abrumada.


  Por un momento, pensé en los otros dos chicos. Taylor era el chico lindo y rubio, el bombero que estaba en período de prueba. Y Derek tenía unas facciones duras que resultaban muy atrayentes, pese a que estaba cerca de los cuarenta. Nunca había sentido particular atracción por los hombres más grandes, pero definitivamente podía hacer una excepción con él.


   Jordan esperaba mi respuesta, así que me forcé a sonreírle. 


  —Bueno, pues en ese caso, dame el número de Taylor así lo llamo.


  Jordan se rió a carcajadas. 


  —No te gusta el jefe, ¿eh?


  —Me lo guardo para lo último, después de salir con Taylor. ¿Piensas que él es de los que roban M&M's?


   —Taylor no comparte la comida jamás —me contestó él a carcajadas—. Si intentaras quitarle un puñado de palomitas de maíz, ¡probablemente hará que vuelvas a tu casa caminando!


  —Qué bueno que hoy salí contigo, entonces. 


  —Muy bueno, en realidad —me concedió él.


  Nos miramos a los ojos, sonriéndonos. Jordan se inclinó hacia adelante, acercando su cuerpo al mío, con los dedos temblorosos. En mi mente, vi todo lo que estaba a punto de suceder. Iba a tomar mi rostro entre sus manos y me iba a dar un beso largo. Su barba ligera me haría cosquillas, unas cosquillas suaves y agradables. Acercaría mi cuerpo al suyo, recibiendo su beso.


  Hazlo, le rogué con la mirada.


  De repente, empezó a sonar su celular. Él parpadeó, ignorándolo. Pero luego, dejó escapar un suspiro largo.


   —Tengo que contestar. Técnicamente, estamos de guardia… Sí, es la estación.


  Traté de que no viera la expresión de decepción en mi rostro.


  —Hola, jefe. Sí, aquí estoy. Lo siento, no escuché las anteriores, estaba en el cine y… De acuerdo. Ahora voy.


   Colgó la llamada y me hizo una mueca de aflicción.


  —Me tengo que ir. Algo sucedió en la estación de bomberos. Si el otro turno no puede solucionarlo… 


  Empezó a darse la vuelta y luego se giró rápido de nuevo hacia mí. Me dio un beso tierno y respetuoso en la mejilla. Por una milésima de segundo, disfruté de la sensación de sentir su barba en mi piel, aunque no fuera el tipo de beso que quería de él.


   —Lo siento —dijo, y empezó a alejarse trotando—. ¡Te llamaré!


  Mierda.


  Lo saludé con la mano mientras lo veía alejarse de mí.
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  Jordan


   


  No puedo creer la mala suerte que tuve. 


  A mí por lo general me gusta ir despacio con una chica. Nunca se gana nada apurando las cosas o yendo al plato principal con demasiada prisa. Es mejor tomarse el tiempo para conocer a la persona y descubrirla. De ese modo, cuando la situación se torna más intensa e íntima es muchísimo mejor. 


  Aun así, Clara Ricci tenía algo que me llevaba a querer dejar de lado ese modo de pensar y sumergirme en ella de inmediato. Congeniamos al instante durante nuestra primera cita, de un modo que yo nunca había sentido antes con ninguna otra chica. Teníamos una conexión difícil de explicar. Y aunque antes, cuando ella nos entregaba la comida a domicilio habíamos intercambiado solo algunos flirteos, yo sentía que la conocía desde siempre.


  Teníamos esa chispa que solo se ve en las comedias románticas cursis y bobas.


  Pero era real. Muy, muy real.


  Después de que la acompañé al auto, no supe bien qué hacer. Normalmente, mi jugada al marcharme en una primera cita es un beso en la mejilla. Pero con Clara quería hacer mucho más que eso. Quería darle un beso de verdad. Quería pasarle los brazos por la cintura y sentir las curvas de su cuerpo contra el mío.


  Quería llevarla a casa y que… 


  Pero entonces sonó el celular.


  En cualquier otra ocasión lo hubiera ignorado hasta estar de vuelta en mi camioneta. Pero ya era casi medianoche y las personas factibles de llamarme a esa hora las contaba con los dedos de una mano. Y, por supuesto, cuando miré el nombre en la pantalla vi que era el Capitán Dahlkemper.


   —Ven aquí —me ordenó—. Tenemos una situación.


   Me sentí tentado de acusarlo, en broma, de menoscabar la cita, pero escuché un tono en su voz que me preocupó. 


  —De acuerdo, allí estaré.


   Y así fue como terminé dándole a Clara Ricci un cordial beso en la mejilla.


   «Tonto, tonto, tonto» me recriminé en la camioneta mientras conducía a la estación. Fue un final terrible para una cita que, de no ser por eso, hubiera sido perfecta. Me pude haber tomado algunos segundos para terminarla de manera apropiada, con un beso de verdad, tibio y prometedor, tal como Clara merecía.


  Pero yo sabía que Derek no hubiera llamado si no hubiera sido una emergencia real; cada segundo era crucial.


  Cuando llegué a la estación, lo primero que noté fue que los dos coches bomba estaban todavía en el garaje. Eso me resultó extraño. Si hubiera una emergencia, se hubieran ido en al menos uno de ellos. Entré por el garaje hacia la sala. Los tres muchachos del segundo turno estaban despatarrados en los sofás mirando la repetición de un partido de los Giants.


   La rotación de turnos de bomberos varía según la estación y el estado en el que estén. En las ciudades más grandes, la rotación de turnos más usual es de 24 horas de guardia por 48 horas de descanso. O también se hacen turnos de 12 horas de guardia cuatro días a la semana.


   En un pueblo pequeño como Riverville, no podíamos darnos el lujo de gozar de esos esquemas. Nosotros trabajábamos cuatro días de corrido y luego teníamos tres días libres. Mi turno comenzaba los lunes a las 9 de la noche y terminaba los viernes a esa misma hora. Luego, llegaba el otro grupo para relevarnos durante los tres días que estábamos fuera.


  Si estuviéramos en una ciudad grande, este programa de turnos resultaría extenuante. Pero en Riverville no recibíamos demasiadas llamadas. La mayoría de los casos resultaban ser una falsa alarma o casos de mejoramiento de la calidad de vida. Por ejemplo, la semana anterior lo más emocionante que había ocurrido fue cuando Jeffrey Parker se quedó con la cabeza atorada en la cerca de su casa.


   —¿Qué sucedió? —les pregunté a los chicos del segundo turno.


  —¿Cómo mierda vamos a saber? —me contestó Billy.


   Todos los bomberos me caían bien, excepto Billy Manning que era un imbécil. Por suerte, me había tocado trabajar junto a Derek y Taylor y no con él. 


  —Me llamó el jefe —expliqué—, me dijo que teníamos una emergencia.


  Billy puso los ojos en blanco y volvió la atención al partido. Uno de los otros chicos señaló con el pulgar y dijo: 


  —El jefe está en la habitación.


  Le agradecí con la mirada y fui caminando en la dirección que me había marcado.


  Entre el garaje y la sala de estar había un pasillo que llevaba a seis habitaciones distintas. Todas tenían la puerta abierta excepto la del capitán Dahlkemper. Golpeé con suavidad y abrí.


  A diferencia de los otros cuartos que tenían literas, la habitación de Derek contaba con una cama tamaño Queen. Derek y Taylor estaban parados sobre la cama de espaldas a mí. Escuchaba un ruido extraño, irreconocible.


  Taylor se dio vuelta por sobre el hombro cuando llegué y me dijo todo con la mirada.


  Mierda.


   —¿Jefe? — pregunté—. ¿Qué sucede?


  Derek me miró con una mueca de preocupación y se hizo a un lado, Taylor lo imitó.


   Sobre la cama había una cesta de lavandería, de esas que se usan para las toallas cosas así. Di un paso hacia adelante, sin estar demasiado seguro de lo que iba a encontrar.


  Un bebé es lo último que esperaba ver.


  Estaba arropado en unas toallas de felpa, que lo envolvían formando un nido blanco. Un paquetito que contenía a una personita diminuta, de la cual solo se veía la cara y una manito. Me miró y pestañeó, con la misma expresión de confusión que yo.


  —Eh, hay un bebé en la cama, jefe. 


  —Gracias por aclarármelo—me dijo Derek—, no me había dado cuenta. 


  Taylor, sin decir ni una palabra, me pasó una nota escrita a mano:


   


  Por favor, les ruego que le encuentren un hogar a mi niño. Se merece más amor del que yo puedo darle. Lo lamento mucho, muchísimo.


   


   


  Leí la nota dos veces y luego volví a mirar al bebé, que me miraba fijo y expectante, como si quisiera decir: tú eres el adulto, no yo. Yo solo soy un bebé.


  —Me quedé hasta tarde para darme una ducha, porque planeaba ir directo al bar de Tracy —me dijo Taylor—. Cuando estaba saliendo, encontré esto en la puerta de la estación.


   —¿Esto? Es un bebé, y la nota dice que es un varón. ¿Un bebé en la puerta de entrada? Pensé que estas cosas solo pasaban en las películas de antes.


  —Lo sé —dijo Taylor—, es una locura. ¿Quién puede abandonar a su bebé así sin más?


  —En la mayoría de los estados, todavía rigen las leyes de refugio seguro —explicó Derek—. Cualquier persona puede renunciar legalmente a una criatura recién nacida sin miedo de ser arrestado o procesado. Hasta donde yo sabía, nunca ha ocurrido algo así en Riverville, pero no es algo insólito.


  —Lo trajimos dentro de la estación —dijo Taylor—. Todavía no les he dicho nada a los chicos del otro turno. Billy seguro va a querer devorarlo o algo, siendo tan raro como es.


  El bebé emitió algunos sonidos y después empezó a retorcerse dentro de su cestita. Estiré los brazos y lo alcé. Era tan pequeño que cuando pasé las manos por alrededor de su cuerpito, mis dedos se tocaban.


  Hay que sostenerles la cabeza, eso lo recordaba por mi sobrino que había nacido hacía algunos años. Le sostuve la cabeza con una mano y lo acomodé entre mis brazos. Solo tenía puesto un pañal.


   —¡Mira! —exclamó Taylor—, hay un sobre debajo de él.


  Derek lo abrió y explicó: 


  —Es un certificado de nacimiento. Se llama Anthony.


  —Anthony —susurré. Sus ojos se movían examinando cada parte de mi rostro. Le sonreí y él me devolvió la sonrisa.


   —Mierda —maldijo Derek, haciendo un gesto con el certificado—. Nació hace dos meses.


  —¿Y cuál es el problema? —preguntó Taylor.


  Derek apretó la mandíbula. 


  —Según las leyes de California, debes renunciar al bebé dentro de las 72 horas de nacido.


  Taylor echó un vistazo al certificado. 


  —Pero él nació en Texas —Sacó el celular y empezó a escribir algo—. Cuánto quieres apostar que la ley es diferente allí… sí. La Ley de Refugio Seguro de Texas permite renunciar al bebé dentro de un plazo de sesenta días.


   —La madre podría enfrentar cargos por esto —Derek se sentó en la cama y suspiró—. Seguramente pensó que estaba haciendo lo correcto, pero no se dio cuenta de que las leyes cambian según el estado.


   —De acuerdo, entonces hay leyes que regulan esto —dije yo—. ¿Cómo tenemos que actuar nosotros, jefe?


  El jefe se cruzó de brazos y dijo: 


  —Mi hermana trabaja en los servicios sociales de Fresno. Ya le dejé un mensaje preguntándole cómo es el procedimiento.


   —¿No hay nadie más a quién podamos llamar? — pregunté.


  Derek entrecerró los ojos. 


  —Prefiero hablar con ella antes que con cualquier idiota burocrático que esté de turno esta noche. De hecho, sería mejor que no les comentáramos nada a los chicos del segundo turno. Lo último que quiero es que Billy empiece a dar problemas.


  Taylor y yo asentimos de inmediato. Tampoco queríamos involucrarlo.


  De pronto, Anthony contorsionó el rostro con concentración, como si estuviera intentando resolver un problema matemático. Luego, relajó las facciones y empezó a sollozar con suavidad.


   Las habitaciones de la estación de bomberos tenían aislamiento acústico y contaban con altoparlantes individuales para la alarma. De ese modo, las personas que no estaban de guardia podían descansar con tranquilidad mientras que quienes estaban de turno sí eran capaces de escuchar la alarma. Taylor se movió por detrás de mí y cerró la puerta, para que los otros muchachos no pudieran escuchar los sollozos.


  —Vaya, ya no eres tan lindo —dije pasándole el bebé a Derek.


  Pero él se mantuvo de brazos cruzados. 


  —¿Por qué me lo das a mí? —me preguntó.


  —Pues, no sé. ¿Qué tengo que hacer? — Los dos miramos a Taylor. 


  —¡A mí no me miren! Yo soy el hijo menor. Nunca tuve que cambiarle los pañales a nadie.


  —¿Ese es el problema? —me preguntó Derek—. ¿Necesita que le cambien los pañales?


   Le abrí un poquito el pañal al bebé e inmediatamente retrocedí. 


  —Puaj. Sí, tenemos una situación con el pañal. Qué increíble que algo tan pequeño y lindo pueda emanar un olor tan tremendo.


  —¿Tenemos pañales? —preguntó Taylor—. No hay chance de que hayan pañales en la estación, ¿no?


   Derek agarró sus llaves de la mesa de luz. 


  —La tienda de Sal está cerrada ahora, así que tendré que ir hasta el Walmart de Fresno. Iré a comprar algunas cosas —dijo y me señaló con el dedo—. Mantén el bebé aquí. No dejes que los otros se enteren de su existencia.


  Cuando la puerta se cerró detrás de Derek, me quedé mirando al bebé que gimoteaba en mis brazos. De repente, yo estaba a cargo de la situación y eso me hacía sentir un poco nervioso. Mi única experiencia con bebés consistía en haber sostenido al de mi hermana durante unos treinta segundos antes de dárselo a alguien con mejor instinto maternal.


  Ahora, Anthony lloraba y ese ruido me provocaba cierta incomodidad, como el ruido de las uñas arañando una pizarra.


  —¿Qué hacemos? —me preguntó Taylor.


  Yo miré alrededor. 


  —El jefe tiene un baño privado. Vamos a limpiarlo.


  Los siguientes diez minutos fueron una sucesión de graciosos acontecimientos torpes. Le saqué el pañal sucio a Anthony y lo tiré a una bolsa dentro del tacho de basura, que Taylor enseguida anudó y escondió en el armario del baño. Luego limpiamos a la pobre criatura con papel higiénico. Esa no fue la mejor decisión en cuanto a higiene, así que abrimos la canilla del lavabo y esperamos que el agua saliera tibia. Lo alzamos a Anthony con las cuatro manos de manera tal que el chorro de agua le cayera por el trasero.


  Esto, sumado a que lo balanceábamos atrás y adelante para que quedara bien limpito, pareció agradarle.


   —Cuando salí del cine, no me imaginé que lo hacía para venir a actuar como bidet humano para un bebé —dije entre dientes.


   —¡Ah, cierto! ¿Cómo estuvo tu cita? —me preguntó Taylor. 


  —Fue increíble —le contesté—. Clara es… muy especial. Congeniamos al instante, como nunca lo había hecho con otra persona.


  —Qué bien. Me alegro por ti —me dijo dándome una palmadita en el hombro. Entonces se dio cuenta de que tenía la mano mojada, pero no pareció importarle—. Oye, todavía siento un poco de celos de que tú la invitaste primero.


  —Si te duermes, pierdes.


  —¿Le hablaste sobre…? —Taylor no terminó la frase—. Ya sabes. ¿Lo que hablamos los tres?


   El corazón me dio un vuelco. La había pasado tan bien con Clara que lo había olvidado por completo.


  —No —dije.


  —¿Qué crees que diría? —insistió Taylor. Él era más joven que Derek y que yo. Podía ver la expresión de entusiasmo en su cara—. Ya sé que es raro sugerirle eso a una chica, pero... ¿piensas que lo haría?


   —No tengo la menor idea —dije con total honestidad. Ni siquiera estaba seguro de querer decírselo—. Pero por ahora tenemos otras cosas de las que ocuparnos.


   Alcé a Anthony y lo sequé con una toalla. Él se retorció un poco, pero sin demasiada fuerza. Todavía no podía oponer resistencia. Lo envolvimos en una camiseta de Derek e intentamos ajustarla lo mejor posible. No era un pañal, pero por ahora tendría que servir.


  «Es solo una noche», me dije. «Podemos encargarnos de un bebé por una noche».
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  Clara


   


  Mi madre no era un animal nocturno. Casi siempre se iba a dormir en cuanto llegaba a casa del trabajo, y amanecía a las cuatro de la mañana. Pero cuando volví a casa después de mi cita con Jordan, la encontré en la cocina con una taza de café en las manos.


  —¡Hola, hija! —me recibió contenta—. ¿Cómo te fue en la cita? Seguro te fue bien, ¿no?


   Le conté todo sobre la velada: los acontecimientos me salían de la boca por la pura necesidad de contárselo a alguien. Ella, sentada en la banqueta de la cocina, me escuchaba agitada.


   —¡Este muchacho, Jordan, me va a dar muchos nietitos bomberos! —exclamó.


  Yo puse los ojos en blanco. 


  —Te lo digo de nuevo: Jason y Maurice ya te dieron un nieto.


  —Tener uno es maravilloso, ¡pero cuántos más, mejor!


   Mientras me preparaba para ir a la cama, repasé la noche en mi cabeza. Algo que se repetía una y otra vez era algo que me había dicho Jordan al final de la noche, eso de que sus dos compañeros también gustaban de mí y que Jordan les había sacado ventaja al ser el primero en invitarme.


   No creía que pudiera salir con ninguno de ellos dos, después de que la cita con Jordan había salido tan bien. Pero sí me agradaba el saberme deseada. Las chicas curvilíneas como yo no siempre reciben demasiada atención. Pero ahora me sentía el centro de la fiesta.


   No podía esperar a volver a salir con él.


  Los fines de semana siempre eran muy ajetreados en el restaurante, y no me quedaba demasiado tiempo libre. Yo tenía bien en claro la «regla de los dos días», pero aquél sábado decidí ignorarla y escribirle a Jordan igualmente.


   


  



  Clara: ¡Me la pasé súper anoche! Espero que se repita pronto.


  Jordan: Totalmente. 


  Clara: ¿Todo bien en la estación?


  Jordan: ¿Qué quieres decir? ¿Te ha llegado algún rumor de que algo raro está pasando?


  Clara: No, me refiero a la llamada que recibiste cuando nos estábamos despidiendo.


  Jordan: Ah, claro. Sí, todo bien. 


  Jordan: Me tengo que ir. ¡Hablamos luego!


  



  Me dio la impresión de que se estaba comportando de un modo extraño, pero traté de no darle demasiada importancia. Nuestra cita había sido fenomenal; no iba a dejar que nada arruinara esa deliciosa sensación de hormigueo que me recorría el cuerpo.


   Los lunes, el restaurante permanecía cerrado, así que se puede decir que era mi único día libre. Aquel día me permití dormir hasta tarde, luego almorcé algo ligero y me fui a trotar un rato.


   Era un hermoso día en California, unos veintitrés grados y casi nada de humedad. Yo no era tan buena trotando, pero de igual modo intentaba hacer el esfuerzo una o dos veces por semana. Aunque no me ayudaba a perder peso, el ejercicio me llenaba de hormonas que mejoraban mi humor y me ayudaban a aclarar la mente.


  Esos eran los momentos que me tomaba para pensar. Y hoy, pensaba sobre el futuro. No sabía bien qué quería hacer de mi vida. En realidad, nunca lo había sabido. Había obtenido el título en Literatura Inglesa en la universidad, pero por desgracia no había demasiadas opciones laborales. Al menos, que me interesaran.


  Cuando mi padre se enfermó, lo más sensato en aquel momento para mí fue volver a casa. Eso me dio cierto sentido de dirección. Pero ahora que él ya no estaba, me sentía sin rumbo de nuevo, a la deriva en el océano de la vida, sin la más mínima idea de a dónde iba a ir a parar.


  Siempre creí que todo sucede por una razón y que la vida da señales. Cuando estaba decidiendo a qué universidad ir, pasó por delante del restaurante un autobús con el cartel de la Universidad de California en Irvine. Lo interpreté como una señal y al siguiente día me inscribí. Luego, un día estaba en la biblioteca, tratando de decidir cuál sería mi asignatura principal cuando se cayó de la estantería una biografía de Emily Bronte. Otra señal.


  Una semana antes de graduarme, cuando estaba pensando qué hacer después, nos llegó la noticia de lo de papá. Esa no fue una buena señal, pero me marcó el siguiente paso. 


  Ahora necesitaba desesperadamente una señal. Hacía un año que estaba en la casa de mi madre, trabajando en la cocina del restaurante y haciendo un poco de todo. Había pasado demasiado tiempo; necesitaba un cambio.


  Alcé la vista hacia el cielo salpicado de nubes blancas y regordetas, rogándole que me diera una señal.


  Cuando llegué a casa, mamá me esperaba con una sonrisa en la cara. 


  —¿Qué sucede contigo? —le pregunté.


   Ella señaló con la cabeza hacia la mesada de la cocina. 


  —Te llamaron mientras no estabas.


  Corrí hacia allí y busqué mi teléfono.


  —¡Te llamó Jordan! —exclamó antes de que pudiera ver por mí misma.


  —¡Me revisaste el teléfono!


  —Pasaba justo por allí cuando sonó —dijo con descaro—, no fue mi culpa.


  Puse los ojos en blanco y le devolví el llamado a Jordan. Cuando empezó a sonar, temí que no fuera a contestar. Pero al cuarto timbrazo, respondió con esa voz tan sexy suya.


  De inmediato, me dio piel de gallina y las palabras brotaron de mi boca a borbotones. 


  —¡Hola, Jordan! Soy yo, Clara. Vi una llamada perdida tuya y, pues, qué casualidad, porque justo pensaba en llamarte para ver si tenías ganas de hacer algo hoy. Sé que hoy a la noche comienza tu turno, así que ¿te gustaría cenar algo temprano antes?


  —Ah —dijo él a modo de respuesta—. Yo, eh, en realidad estoy ocupado hoy. Las cosas están un poco alborotadas por aquí. 


  No sabía dónde era el «aquí» del que hablaba él, dado que se suponía que no estaba en el trabajo, pero la decepción no me dejó darle demasiadas vueltas. Me había rechazado.


   —De acuerdo —dije con incomodidad. Sentía un nudo en la garganta, pero lo ignoré y seguí adelante—. Tal vez en otra ocasión. Entonces, ¿para qué me llamaste?


  Lo escuché hablar en voz baja con alguien del otro lado, parecía que estaba tapando el micrófono con la mano. 


  —Clara, ¿podrías venir a la estación? ¿Ahora?


  —¿A la estación? El corazón me empezó a latir de prisa con la ilusión de que tal vez lo vería después de todo—. ¡Sí! Por supuesto. Es decir, puedo ir si así lo quieres.


  Escuché más susurros del otro lado. 


  —Genial, nos vemos —Colgué y le sonreí a mi madre—. ¡Quiere verme! 


  —¡Qué maravilla! Él..


  Sostuve el dedo índice en alto. 


  —Si me llegas a mencionar la palabra nieto una vez más, te juro que me hago una ligadura de trompas.


  Ella cerró los labios tan rápido que me extrañó que no se hubiera mordido la lengua.


  Corrí escaleras arriba y me di una ducha. Cuando salí, todavía sudaba; no me había dado el tiempo de enfriarme después de trotar. Así que, me volví a meter en la ducha fresca. Una vez de vuelta en mi habitación, me quedé un rato parada frente al armario sin saber qué ponerme. Hoy no se trataba de una cita, solo me había invitado a la estación de bomberos. Decidí ir con unos jeans y una camiseta.


   Pensándolo bien, ¿qué estaba haciendo él en la estación? Su turno recién empezaba esa noche. Tal vez, había tenido que cubrir a alguien y por eso no había aceptado mi invitación.


  Fui en coche hasta allí y estacioné en la calle, de nuevo tratando de no obstruir la salida de los camiones. En el estacionamiento vi un horrendo Mustang color verde lima con la matrícula que rezaba BOMBERO.


   Llegué a la puerta del frente y golpeé. Unos minutos después, alguien a quien no reconocí me abrió. Tenía la cabeza rasurada, pero en la parte de atrás tenía manchones de pelo oscuro que estaban empezando a crecer. Su cabeza era redonda y grande; desproporcionadamente grande, a decir verdad, lo que hacía que las orejas a ambos lados parecieran diminutas. O tal vez eran las orejas demasiado pequeñas lo que hacían parecer que la cabeza fuera extremadamente grande. Y sus ojos oscuros y redondos no ayudaban.


  Cuando me vio, lanzó un silbido. 


  —Vaya, vaya. Hola. No es mi cumpleaños, pero ojalá lo fuera. Yo soy Billy, mucho gusto.


  Esos comentarios y la forma en que me pasó la mirada por todo el cuerpo, me dieron escalofríos. Él me tendió la mano pero yo lo ignoré, y le dije: 


  —Sí, como sea. ¿Está Jordan?


   La sonrisa desagradable se le desvaneció del rostro. 


  —¿Qué haces con él? Yo puedo tratarte muchísimo mejor. 


  No sabía cómo responder a eso, así que me quedé allí parada.


  De pronto, apareció Jordan detrás. Lo apartó de manera poco amistosa y dijo: 


  —¿Por qué tienes que ser tan imbécil con cada persona que cruzas?


  —¿Imbécil? Estaba elogiando a la señorita. 


  Volvió a mirarme y me sonrió de manera aún más espeluznante.


   —Eso es lo que te digo. Córtala. —Jordan le bloqueó el paso a Billy y me indicó que entrara—. Ven.


   —Eres patético, ¿lo sabías? —le dijo Billy—. Primero, te quedas aquí todo el fin de semana, ahora esto…


  Jordan me pasó una mano por la espalda para guiarme dentro y luego me llevó por el pasillo. 


  —Gracias por nada, Billy.


  Mientras caminábamos, no paré de sentir la mirada de los demás bomberos posada sobre mí.


  —¿Te quedaste aquí todo el fin de semana? —le pregunté.


  —Es una historia larga —contestó él—. Gracias por venir.


   Algo en el tono de su voz me confundió: parecía que le estaba haciendo un favor. 


  —No hay de qué. ¿Qué sucede?


  —Ya lo verás —dijo con tono cansino. 


  Ahora que podía verlo con detenimiento, me pareció verlo exhausto y desgreñado, como si no hubiera dormido por varios días. Tenía la camiseta manchada de blanco, parecía mayonesa. Y la barba le había crecido bastante.


   —Pensé que a Derek no le gustaba que tuvieras la barba tan larga —le dije en tono amistoso.


   —Estuve un poco ocupado.


  Yo fruncí el entrecejo. 


  —¿Tuviste que trabajar todo el fin de semana? Tienes de por sí unos turnos bastante alocados, pero me imagino que tener que trabajar toda una semana de corrido…


  —No, no fue eso.


  —Entonces, ¿qué pasó? —pregunté. Empezaba a alarmarme— ¿Por qué me invitaste aquí?


  Él me mostró el camino hacia una habitación con un letrero con el nombre del capitán Dahlkemper. Adentro estaba Derek en una esquina. Se dio la vuelta y, cuando me vio, puso mala cara.


   Yo lo ignoré. En sus brazos, cargaba un bebé. 


  Jordan hizo un gesto. 


  —Por esto fue que te pedí que vinieras.
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  Clara


   


  Me quedé boquiabierta al ver a Derek meciendo al bebé con esos brazos musculosos. Me llevó varios segundos reaccionar. Un bebé era lo último que esperaba ver cuando Jordan me invitó a la estación.


  Instantáneamente, me nació el instinto maternal.


  —¡Ay! ¡Hola, bebita! ¿Cómo te llamas?


  —En realidad, es un varón —aclaró Taylor—. No sé por qué el jefe le compró una mantita rosa.


  —Porque era la que estaba de liquidación —dijo con parquedad.


  —Se llama Anthony —me dijo Jordan.


  Yo me quedé helada.


  Anthony era también el nombre de mi padre: Anthony “Tony” Ricci.


  En seguida, como un relámpago, se me vino a la memoria el recuerdo de un año atrás, todavía doloroso. Estaba en el hospital con él, y yo le contaba que no sabía qué hacer con mi vida.


  Incluso en su lecho de muerte, mi padre supo darme su consejo. Me dijo: 


  «Clara, si no sabes qué quieres hacer, entonces encuentra a alguien y sienta cabeza, comienza una familia. Tenerte a ti y a Jason fue lo mejor que pude haber hecho. Son mi mayor orgullo».


  «Puede ser», le había dicho yo. «Pero primero tengo que encontrar a alguien».


  «¡Siempre y cuando le des a tu madre muchos, muchos nietos!»


  Recuerdo haberle sonreído. 


  «Te lo prometo, pa. Y al primer niño que tenga, le voy a poner Anthony».


  Papá me había mirado con cariño. 


  «¿Un bebé llamado Anthony? Con esa promesa, tal vez logre vencer al cáncer».


   


  Pestañeé y de pronto me encontré de vuelta en la habitación del capitán Dahlkemper, en la estación de bomberos, mirando a un bebé regordete. Me sentí mareada así que me senté en la cama.


  —Alguien lo dejó aquí el viernes —me explicó Jordan—. La identidad de la madre está protegida bajo las leyes de Refugio Seguro.


   Sentí el corazón hecho un nudo; en primer lugar, por la promesa que le había hecho a mi padre, y en segundo lugar, por el hecho de saber que este bebé había sido abandonado. Sus padres no lo querían.


  Como si a él también lo pusiera triste la situación, Anthony contorsionó el rostro en una mueca y empezó a llorar. Lo tomé en brazos y empecé a canturrear para calmarlo mientras le pasaba una mano por la espalda.


  —Por eso fue que te dije que estaba ocupado —me explicó Jordan.


  —Estuvimos cuidándolo todo el fin de semana —agregó Taylor sentándose en la cama a mi lado—. Casi no hemos pegado un ojo. La verdad es que no tenemos la menor idea de cómo cuidar a un bebé.


  Yo tampoco tenía experiencia en el cuidado de bebés. Jason, al ser mi hermano mayor, había cambiado muchos pañales, sumado a que ahora tenía un hijo pequeño. Yo, en cambio, no tenía hermanos menores, nunca tuve nadie a quien criar. Era tan ignorante en el tema como ellos tres.


  Y, sin embargo, me miraban expectantes, como si yo fuera la salvadora que había venido a solucionarles el problema.


   Realmente quería ayudarlos.


  —Yo tengo alguna idea —mentí.


  —¿Le pusimos bien el pañal? —preguntó Jordan—. Miramos algunos videos en YouTube, pero no logro darme cuenta si está muy apretado o no…


  El bebé seguía llorando, así que lo acosté con cuidado boca arriba sobre la cama. Abrí el pañal (lo que me llevó varios minutos hasta que logré identificar dónde estaba la cinta de ajuste) y luego lo volví a cerrar. No sabía en verdad qué estaba haciendo; más bien estaba actuando por puro instinto.


   Pero funcionó, pues Anthony dejó de llorar y empezó a reírse contento y a sacudir sus bracitos.


  —¿Ves? —le dijo Jordan a Derek—. Te dije que iba a ser buena idea invitarla.


  Alcé al bebé en brazos. 


  —Sí, mucho mejor ahora, ¿verdad? 


  Empecé a mecerlo en brazos, eso es lo que se supone que se hace con los bebés, ¿no? ¿Mecerlos?


   —Así que estuvieron cuidándolo desde el viernes —dije dirigiéndome a Taylor—. ¿No hay alguien a quien puedan llamar para que lo acoja?


   Derek cruzó los brazos sobre su pecho anchísimo y echó un suspiro. 


  —Llamé a mi hermana que trabaja para los Servicios Sociales del Departamento de California. Resulta que están escasos de fondos en este momento. No cuentan con el dinero ni el personal para llevar a cabo las tareas, mucho menos para aceptar a niños nuevos. Si lo entregamos, lo van a ubicar en algún hogar de acogida demasiado abarrotado.


  —No entiendo —dije despacio—. Pensaba que había muchísimas personas que quieren adoptar bebés.


   —En general, sí. Pero parece que las agencias de adopción están sufriendo una caída de actividad —me explicó Derek con cierta amargura—. Según me explicó mi hermana, todo repuntará una vez finalice el año fiscal pues recibirán un nuevo presupuesto y contarán con más recursos. Pero hasta entonces… —hizo el gesto de encogerse de hombros. 


  —No podemos entregarlo hasta saber que cuidarán bien de él —insistió Taylor.


  —Además, está el tema de la madre —agregó Derek—. Ella renunció al crío demasiado tarde, por accidente. Bajo las leyes de California, será juzgada por abandono de persona. Mi hermana está viendo la forma de cambiar la fecha en el certificado y así poder meter al bebé en el sistema sin que la madre resulte perjudicada.


   —Entonces, ¿todo este tiempo van a seguir cuidando del bebé?


  Jordan y Derek contestaron de manera opuesta al unísono:


   —Sí —afirmó Jordan.


  —No —dijo Derek.


  En seguida intercambiaron miradas.


  —¡Dijiste que lo ibas a pensar! —exclamó Jordan.


  Derek negó con la cabeza. 


  —Lo estoy pensando, pero no importa qué decisión tomemos, siempre va a ser difícil.


  —Entonces, vayamos por la opción menos difícil —insistió Jordan.


  —Esto es una estación de bomberos, no una guardería —sentenció Derek—. No tengo idea de qué hacer y ustedes tampoco. Y aunque así fuera, ¿cómo vamos a trabajar mientras tenemos que cuidar de un crío? ¿Qué pasará cuando nos llamen? ¿Creen que podemos atarlo al asiento del camión y llevarlo con nosotros?


  —¡Pues, claro! —dijo Taylor—, hasta podríamos conseguirle un uniforme que se ajuste a su tamaño y todo. Un mameluquito amarillo. Sería como nuestra mascota…


   Su voz se apagó ante la mirada seria del jefe. 


  —Olvídalo, estaba bromeando. 


  —Vamos, jefe… —dijo Jordan.


  Ellos empezaron a discutir pero yo no los escuché. Me quedé mirando al bebé y él me devolvió la mirada. Jordan me había traído allí porque necesitaban mi ayuda. El problema es que yo no tenía nada de experiencia en cuidar bebés. O sea, ni siquiera me sentía cómoda con ellos. No sabía por qué, pero sencillamente no tenía el gen maternal. Sostenía al bebé a la altura de mis ojos como si fuera una bomba que podría explotar en cualquier momento.


  Yo era la última persona capaz de ayudar a los bomberos. 


  Inhalé y abrí la boca, pero luego lo pensé mejor. Estos chicos estaban totalmente desarmados. Si yo no los ayudaba, alguien más lo haría. Me gustaba Jordan, y mucho; quería tener una excusa para seguir viéndolo. Quería sentirme útil.


  Y, por sobre todo, no podía pasar por alto el hecho de que el bebé se llamaba igual que mi padre. Tenía que ser una señal.


  —¡Yo puedo cuidarlo! — exclamé.


  Los tres se giraron para mirarme.


   —¿Estás segura? —me preguntó Jordan—. No queremos que cargues con esa responsabilidad…


   —Por supuesto —fingí—. Sé lo que estoy haciendo y ustedes tres claramente necesitan una mano. Lo llevaré a mi casa y lo cuidaré hasta que los Servicios Sociales lo puedan insertar en algún buen hogar. Lo cual llevará alrededor de un mes, ¿no?


   Taylor, que estaba sentado a mi lado en la cama, de pronto me abrazó muy fuerte a mí y al bebé. Era más delgado que los otros dos chicos, pero igualmente era musculoso.


   —Gracias —susurró en mi oído—. Eres muy dulce, Clara.


   —Ustedes lo son al querer asegurarse de que el bebé vaya a un buen lugar —dije yo—. Sería más fácil entregarlo ahora y ya.


   Taylor se separó sintiéndose incómodo por el abrazo. El bebé también pestañeó confundido.


   —No puedes llevártelo a tu casa —me dijo Derek—. Hay algunas complicaciones legales.


  —¿Qué quieres decir? —le pregunté.


  —En primer lugar, estamos haciendo esto con ciertas irregularidades. Nuestro deber es entregar a cualquier menor de edad inmediatamente. Cada día que no lo hacemos, estamos corriendo el riesgo de meternos en un buen lío.


   —Entiendo, pero ¿eso no significa que prefieres que esté en otro sitio que no fuera la estación, para no correr el riesgo de que te atrapen?


  Derek hizo una mueca. 


  —Se podría pensar que sí, pero en realidad no nos conviene. Una amiga mía que es abogada me aconsejó al respecto. Según ella, si nos llevamos al bebé a nuestras casas y nos descubren, podría parecer que intentábamos secuestrar al niño para quedárnoslo. Pero si lo mantenemos aquí la mayor parte del tiempo, entonces podremos afirmar luego que siempre actuamos pensando en los intereses de la criatura, que pensábamos entregarlo cuando fuera oportuno. Ella insiste en que mantengamos al bebé aquí; de ese modo, será más fácil convencer al juez de que solo tenemos buenas intenciones. No es necesario que se quede aquí todos los días, pero sí la mayor parte del tiempo.


  —De acuerdo. Puedo hacerlo. Déjame que hable con mi madre… —Hice una mueca de disgusto, pues sabía que ella contaba conmigo para que le echara una mano en el restaurante. Si hubiera podido llevar el bebé al restaurante, todo hubiera sido más fácil, pero al tener que quedarme en la estación…


   —¿Hay algún problema? —me preguntó Jordan—. Porque si no puedes hacerlo, lo entenderemos.


   —No hay ningún problema —dije sin dudarlo—. Es solo que necesito acomodar mi agenda.


   Derek hizo un gesto con la cabeza a todo el grupo. 


  —Muy bien, parece que tenemos un plan. Ahora lo más importante es que nadie se entere, sobre todo Billy Manning —Luego me habló a mí—. Es el idiota del segundo turno…


   —Sí, tuve el agrado de conocerlo —contesté.


  —Billy tiene un problema con el jefe —me explicó Jordan—, y siempre está buscando alguna razón para que lo echen.


   —Lo último que tenemos que hacer es darle la excusa perfecta —dijo Derek con sequedad—. Hemos logrado mantener en secreto la presencia del bebé durante todo el fin de semana gracias a que mi habitación está insonorizada. Pero no sé qué podremos hacer el fin de semana próximo. Lo último que quiero es quedarme encerrado dos días en una habitación con un bebé que no para de llorar.


   —¿Los chicos del otro turno no pensaron que fuera raro el hecho de que se hubieran quedado los tres aquí? — pregunté.


  —A veces nos quedamos aquí cuando no tenemos ganas de volver a casa —dijo Taylor—. La habitación insonorizada me resulta perfecta cuando tengo que estudiar para los exámenes.


   —Pero si lo hacemos dos fines de semana seguidos, vamos a levantar sospechas —dijo Jordan.


   —Cuando llegue el momento, nos ocuparemos de eso —dijo Derek—. Por ahora, estamos agradecidos de contar con tu ayuda, Clara.


  Yo miré la hora en mi reloj. 


  —Si me tengo que quedar aquí, tengo que ir a buscar algunas cosas a casa. ¿Pueden cuidar al bebé hasta que vuelva?


  Jordan tomó a Anthony en brazos y lo acunó contra su pecho. Aquella imagen del bebé tan chiquito en brazos del bombero musculoso y fornido me resultó tan tierna que sentí que los ovarios me empezaron a vibrar.


  —Hasta ahora, hemos logrado zafar —dijo—. Podemos aguantar un poco más.


   


   


  *


   


   


  Conduje de vuelta a casa sintiéndome aturdida, con la sensación de que el encuentro en la estación de bomberos había sido una ensoñación tonta e improbable.


  ¿De verdad había hecho lo que hice: ofrecerme a cuidarles el bebé?


  A medida que caía en la cuenta de la gravedad de la situación, me iba sintiendo más y más abrumada. ¿Qué estaba haciendo? No había forma de que pudiera hacer esto. Me sentía como alguien que había mentido en su CV y tenía un trabajo para el que no estaba cualificado en absoluto. Excepto que el riesgo aquí era muchísimo más alto, porque había una vida en juego.


  También me sentía levemente decepcionada por saber que la invitación de Jordan había sido para pedirme ayuda con el bebé, no porque quisiera verme de verdad. Pero él me necesitaba y eso me había dado la excusa perfecta para verlo más a menudo. 


  Y, por supuesto, también estaba el asunto del nombre del bebé: Anthony.


  Había estado esperando una señal por mucho tiempo, algo que me indicara el camino. ¿Era esta la señal que tanto había ansiado? ¿O se trataba de una mera coincidencia?


  Sea como fuere, había tres bomberos que necesitaban de mi ayuda. El bebé necesitaba de mi ayuda. Yo había accedido a ayudarlos y había asumido el compromiso hasta las últimas consecuencias.


   —¿De vuelta tan pronto? —me preguntó mamá cuando entré por la puerta—. Ay, no, no me digas que rompió contigo.


   —Mamá, ni siquiera es que estamos juntos. Solo salimos una vez. Además, no es eso.


  Pasé a contarle la situación. Ella no reaccionó con sorpresa o estupor sino con gran entusiasmo.


   —¡Un bebé! —exclamó, batiendo las palmas—. ¡Quiero verlo! Tráelo aquí.


   —El próximo fin de semana, tal vez, si es que podemos salir. Pero mamá, escucha… Necesito tomarme un tiempo. No podré estar aquí y ayudarte en el restaurante. Quizás pueda venir los fines de semana si es que los chicos pueden cuidar al bebé cuando me voy, pero…


   Ella me agarró la cabeza con ambas manos para darme un beso en la frente. 


  —¡Tómate todo el tiempo que necesites! 


  —¿En serio? Pero el restaurante…


  Ella hizo un gesto con la mano. 


  —Angelina me puede ayudar. Me debe un favor después de que me encargué del buffet de la fiesta de graduación de su hijo.


  —No sé cuánto podrá durar esto…


  —Ella es ama de casa; sus hijos ya están grandes y no necesitan que los cuide, ¿qué más puede hacer? ¿Sentarse en casa todo el día sin hacer nada? Pf.


  La abracé. 


  —Gracias, ma. Tengo que pedirte otro favor.


  Ella me sonrió con el rostro lleno de amor y dulzura. 


  —Dime.


  —Necesito que me enseñes lo básico para cuidar a un bebé.
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  Derek


   


  No me gustaba ni medio la situación a la que habíamos llegado.


  —Te dije que la invitaras para que nos mostrara lo básico —le dije a Jordan regañándolo—, no para que fuera la niñera, carajo.


   —¡Vamos, Jefe! —exclamó Taylor—, Está todo bien, necesitamos la ayuda, y de manera urgente, por si no te habías dado cuenta, y ella puede hacerlo. Manejó al bebé con una habilidad natural.


  —Aún así…


  —Si tienes un plan mejor, me encantaría escucharlo —me dijo Jordan—. Porque de todas las malas soluciones, esta es la menos peor. 


  Quería seguir discutiendo, pero tenía que admitir que estaban en lo cierto. Necesitábamos ayuda y Clara era la única persona que conocíamos.


   Eso era mejor que entregar el bebé a los Servicios Sociales, pensé con amargura. Sin importar qué sucediera, no iba a mandar a Anthony a un sistema sobrecargado. Yo sabía mejor que nadie lo que significaba crecer en un entorno así.


  Él se merecía algo mejor, así que si necesitaba quedarse con nosotros durante cierto tiempo, entonces que así fuera.


  —Necesitaremos más víveres —dije rezongando—. Voy a revisar el presupuesto para ver cómo nos las podemos apañar. 


  Abrí apenas la puerta, me detuve para asegurarme de que no hubiera moros en la costa, y fui hasta el pasillo. Habíamos logrado mantener al bebé oculto durante todo el fin de semana. El edificio de la estación había sido construido hacía seis años, pero si hubiera sido más viejo no hubiéramos contado con las habitaciones con aislación acústica. Teníamos mucha suerte.


  Pero la suerte se me acabó unos segundos después cuando me crucé con Billy en la cocina. Estaba batiendo nata en una taza de café y cuando entré, me miró con desdén.


   —Te quedaste en la estación todo el fin de semana. Qué vida más aburrida debes tener, jefe.


   Su tono no era exactamente insolente, pero siempre lograba decir la palabra jefe con cierto sarcasmo. Técnicamente, llevaba el cargo de Capitán, no Jefe del Batallón, pero todos me decían jefe porque me quedaba bien.


   —Estuve haciendo los impuestos —dije con sequedad.


  —¿Haces tus propios impuestos? ¿Con tu salario? — Resopló—. Me sorprende que no le pagues a alguien para que lo haga por ti.


   Apreté los dientes haciendo un gran esfuerzo para no seguirle la corriente. 


  —¿Necesitabas algo, Manning?


  Él se encogió de hombros. 


  —Solo me preguntaba si piensas jubilarte uno de estos días.


  —Hay muchísimas estaciones con movilidad ascendente —dije yo—, deberías pensar en transferirte a una de esas.


  —Me gusta estar aquí en Riverville, cerca de mi ex mujer y mis hijos, que están en Fresno.


  —Entonces, podrías transferirte a una estación en Fresno.


  —Pero Riverville es mejor, aquí estoy tranquilo, puedo mirar el partido sin estar respondiendo llamadas todo el tiempo.


  —Los muchachos aquí se toman este trabajo con la responsabilidad que amerita, no como una molestia —dije yo cortante—. Si mejoraras tu actitud, quizás podrías obtener un ascenso.


  Empecé a irme, pero Billy me interceptó el paso. Ahora te crees muy macho, pero ya veremos cuando te agarre metiendo la pata. Tu trabajito va a ser mío, así como el resto de la estación.


  —Sal de mi camino antes de que te acomode todos los dientes de un golpe —le dije entredientes.


   Billy me sonrió con burla y se hizo a un lado. Sentí sus ojos sobre mí hasta que entré en la oficina de administración.


   Mi «trabajito» podía parecer fácil visto desde afuera. Pero ser líder significa cargar con toda la responsabilidad. Seguir órdenes es fácil; darlas, no tanto. La vida de las personas dependía de mí. Si llegaba a tomar una decisión desacertada, su vida podría verse comprometida. Era demasiado estrés para una sola persona.


   Sumado a las responsabilidades diarias: mantener actualizado el inventario de los suministros, asignarles a los muchachos funciones de verificación de seguridad contra incendios, y ahora atender a bebés indefensos.


  Esa era una tarea que Billy Manning nunca entendería. Si fuera él en mi lugar, yo ya sabía exactamente qué es lo que haría: entregar al bebé sin dudarlo. Jamás le llegaría a importar lo que pudiera sucederle al pequeño Anthony; solo le importaban sus cometidos egoístas.


  Billy no tenía alma de líder. Yo ya lo sabía y estaba dispuesto a sacrificar todo lo que tenía antes que verlo asumir como Capitán.


  Pero el bebé se había convertido en una gran responsabilidad, y podía jugarme en contra si es que Billy se enteraba y lo usaba para que me despidieran de mi trabajo y asumir él en mi lugar. Mantener al bebé en un lugar seguro era la decisión correcta, pero eso no quería decir que no fuera riesgoso.


  Tenemos que protegerlo, pensé preocupado. Hasta que mi hermana sepa con seguridad de que cuentan con los recursos para cuidar de él.


  Me pasé toda una hora estudiando el presupuesto de mi estación, moviendo dinero para que pudiéramos comprar más provisiones y atender al bebé adecuadamente. No teníamos demasiado dinero de sobra, pero, de ser necesario, yo afrontaría esos gastos de mi propio bolsillo. Llegado el caso.


  El segundo turno terminó puntualmente a las 9 de la noche. Billy se fue sin saludar, como era su costumbre, pero el resto de los muchachos vinieron hasta mi oficina para avisarme que se iban.


  En general, eran buenos muchachos. Era una pena que tuviesen que trabajar con Billy.


  Clara llegó cinco minutos después. Entró apurada por la puerta del frente con la maleta en mano, cerró la puerta tras de sí y en seguida miró por la ventana con nerviosismo.


  —Estacioné bastante más adelante y esperé a que se hubieran ido. Después me quedé esperando un rato más, por si alguien volvía.


  Mis ojos le recorrieron el cuerpo involuntariamente. Las curvas de sus caderas y pechos redondos eran perfectas. Su silueta voluptuosa estaba acentuada por los jeans ajustados que llevaba puestos y la blusa. Su pelo era rubio y casi siempre lo llevaba recogido en una cola de caballo cuando hacía las entregas, pero hoy lo tenía suelto. Parecía una cortina sedosa que le caía por la nuca. Le quedaba muy bien.


   Siempre había admirado su belleza, desde que empezó a entregarnos comida en la estación. De hecho, todos la admirábamos. Pero también sabíamos que la única razón por la que estaba en el pueblo era por la enfermedad de su padre, quien luego había fallecido. Estábamos seguros de que muy pronto se volvería a ir.


   Pero eso no había sucedido hasta ahora; seguía aquí. Y entonces, Jordan finalmente la había invitado a salir. 


  —Voy a llamar al oficial Balmer para decirle que no te multe por estacionar allí demasiado tiempo —dije mirándola directamente a los ojos—. Oye, y… eh, gracias por hacer esto.


   Su sonrisa era tan cálida, tan genuina, y en ese momento me la dedicó solo a mí. 


  —No lo menciones. Lo que sea por el pequeño Anthony.


  —Estuve revisando las cuentas y deberíamos poder pagarte como asesora. Después pensaré más detenidamente en el concepto en sí, cuando entregue los gastos a mis superiores. El punto es que no quiero que hagas esto gratis. Sabemos que tu tiempo vale.


  —Ah, no tienes que hacerlo.


  —No es un tema para debatir —dije con firmeza—. Vas a estar trabajando a tiempo completo. Debes recibir una compensación justa.


  Ella asintió. 


   —Sí, de acuerdo. ¿Hay algo más que deba saber?


  Yo me quedé en silencio. De hecho, había otra cosa que quería hablar con ella. Resultaba un tema un poco incómodo tanto por el hecho de que ella me gustaba, como por el hecho de que nos estaba dando una mano con el bebé.


  Pero tenía que superar la incomodidad y mencionarlo sí o sí.


  —La otra noche —empecé—, cuando nos viniste a entregar el pedido y te quedaste sola porque tuvimos que salir a atender el llamado. Hiciste algo..


   —¡Ah! ¡No estaba husmeando! —dijo de repente—. Solo miré hacia adentro de una de las habitaciones por cuestión de un minuto. Seguro les debe de haber parecido raro en las cámaras, pero juro que no hice nada raro. Me quedé todo el tiempo en el pasillo.


   Yo sacudí la cabeza. 


  —¿Qué? No, no se trata de eso. Pusiste comida en el horno.


  —Ah, sí —dijo ella, visiblemente aliviada—. Quería que se mantuviera caliente. Nada de qué preocuparse, controlé que no hubieran migas ni nada que pudiera causar un incendio.


  Yo apreté la mandíbula. 


  —Clara, no puedes irte de un lugar y dejar el horno prendido. Es muy irresponsable. La negligencia puede acarrear incendios, y los incendios, la muerte.


  Clara me miró con la boca abierta. 


  —El horno estaba al mínimo, lo puse en la función de precalentar. No tendrían esa función si no fuera seguro.


  La seguridad contra incendios es un tema serio. He visto muchas casas en cenizas y vidas que se consumieron por seguir la lógica que ella estaba siguiendo justo ahora. Me resultó irritante su actitud tan despreocupada al hablarle de un tema así de serio.


  —No deberías haberlo hecho. Estuvo mal. Si vas a vivir en esta estación, tienes que entenderlo. Necesito saber que no vas a volver a cometer otra imprudencia.


   —¿Imprudencia? Estaba tratando de ayudarlos… —Su voz se fue apagando y terminó la oración con una negación de la cabeza—. Bueno, como sea, lo siento. No volverá a ocurrir.


  Agarró su maleta y echó a andar por el pasillo, con los ojos llenos de lágrimas.


  Suspiré. Carajo, no fue mi intención hacerla sentir mal. Solo quería que tomara consciencia.


  Pero si era necesario herir sus sentimientos con tal de que entendiera la gravedad de la situación y se lo tomara en serio, entonces adelante.


  Cargar con toda la responsabilidad puede ser difícil.


  La seguí por el pasillo hasta las habitaciones, molesto por haber empezado con el pie izquierdo con la chica que me gustaba.
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  Clara


   


  Me alejé de Derek con los ojos llenos de lágrimas. De algún modo, había logrado no derramar ni una. Eso, al menos, era una pequeña victoria.


  ¡Lo único que intenté hacer fue ayudarlos! Ellos eran tres héroes, que arriesgaban su vida para socorrer a la gente. Lo mínimo que podía hacer era asegurarme de que su comida siguiera caliente.


  ¡Y después Jordan me dice que a Derek le gusto!


  Traté de olvidarme de todo eso cuando llegué a la habitación donde estaba el bebé. Puede que no tenga un talento natural para los niños, pero nada le levanta más el ánimo a una persona que un bebé sonriente. Taylor miraba la canasta donde Anthony estaba pataleando. Cuando me vio, me sonrió y se pasó una mano por el pelo rubio.


  —Lo acosté hace una hora —me dijo—, pero se volvió a despertar. Creo que le gusta recibir toda esta atención.


  —No lo culpo —dije. Alcé al bebé y lo acuné contra mi pecho—. ¿Ya tiene armada una rutina de alimentación?


  —Según lo que encontré en Internet, un bebé de dos meses tiene que comer cada cuatro o cinco horas, unos 170 gramos por cada comida —contestó mirándome extrañado—. En general, no creo todo lo que veo en Internet, pero eso me pareció correcto. Y según nuestra poca experiencia, se ha estado despertando para comer con esa frecuencia.


  Del otro lado de la cama había un aparador alto. Taylor abrió el cajón de arriba y me mostró una lata de leche de fórmula en polvo y varios biberones vacíos.


   —Hemos estado usando agua tibia para preparar la leche en polvo, pero ahora que los chicos del segundo turno no están, podemos ir hasta la cocina y calentarla en el hornillo si hace falta. 


  Yo asentí y dije: 


  —¡Cuántos juguetes tiene en su cuna!


  Taylor sonrió: una sonrisa resplandeciente, fraternal. 


  —¡Ah, sí! Los compramos en la tienda de usados, todos por cinco dólares. Los metí en la mochila para entrarlos en la estación —dijo con una risotada—. Queríamos sacar al bebé de la estación. Incluso tuvimos un par de oportunidades de hacerlo cuando los otros chicos estaban durmiendo.


  —Justamente te quería preguntar eso —señalé—. ¿De verdad tenemos que tenerlo aquí? Sería más fácil cuidarlo en mi casa: no es un sitio tan caótico y tendríamos menos probabilidades de que lo descubrieran…


  Taylor hizo una mueca. 


  —Yo opino lo mismo, las grandes mentes piensan igual, ¿cierto? Pero el jefe fue categórico. Supongo que esa amiga abogada suya sabe de lo que habla. Yo no sé nada de leyes, así que sigo el consejo de los expertos, ¿sabes?


   —Sí, supongo —respondí. Tenía bien en claro que no era yo la que arriesgaba su trabajo para cuidar temporalmente de un bebé.


   Ahora era el turno de Anthony de comer de nuevo, así que Taylor me mostró cómo prepararle el biberón. Acuné al bebito en mi brazo y le di de tomar la leche. Él cerró los ojitos y succionó con avidez.


   Mientras el bebé seguía comiendo, Taylor y yo fuimos hasta la sala.


  Jordan y Derek estaban sentados en el sofá, hablando en voz baja.


   —Estás haciendo un buen trabajo —me dijo Derek, con lo que me pareció cierta brusquedad, pues sonó forzado, como si estuviera tratando de enmendar la reprimenda de antes.


  —Es solo un biberón —dije yo—. Es el bebé el que está haciendo todo el trabajo.


   —Es un hombrecito muy glotón —agregó Jordan—. Estoy seguro de que va a ser robusto cuando crezca. 


  Yo miré en derredor. 


  —¿Está bien que esté aquí? Si empiezan a sonar las alarmas, el bebé se puede molestar. O peor: puede sufrir daño en los oídos.


  —Eso no va a pasar —dijo Derek, pasándose una mano por el pelo grueso y oscuro que ya empezaba a dejar ver algunos mechones grises—. Podemos regular el volumen de la alarma. Ya lo bajé en toda la estación. Llama la atención en las áreas comunes, pero no va a dañar el tímpano de nadie.


   Dejé escapar un suspiro de alivio. Todavía seguía nerviosa por la alarma que había sonado en el garage el viernes a la noche.


  —Entonces, con respecto a la situación de mi estadía, ¿dónde me voy a quedar? ¿Quieren que me quede con el bebé a todas horas, o…?


  —Tú y el bebé pueden usar mi habitación —dijo Derek—. Yo puedo dormir con Jordan.


  —No tienes que hacer eso —contesté yo—. Me arreglo durmiendo en cualquier lado, en serio.


   Él apretó los labios. 


  —No lo hago por bondad. Es la opción más sensata, logísticamente hablando. Tiene un baño privado, el cual vas a necesitar mientras estés cuidando del bebé. También tiene más lugar para que puedas guardar tus cosas. Las otras habitaciones están atestadas.


  Consultó la hora en su reloj. 


  —Bueno, son más de las diez. Voy a tratar de dormir mientras pueda.


  —Yo también —añadió Taylor.


  Yo pestañeé sorprendida. 


  —Su turno empezó hace una hora, ¿ya se van a dormir?


  —Recién terminamos el horario de mayor ajetreo —explicó Taylor—, el momento más atareado del día es entre las 6 y las 9 p.m., cuando todos están llegando a sus hogares después del trabajo y empiezan a encender dispositivos o a cocinar, esas cosas.


  —Hay otra franja horaria de mucha ebullición y es la mañana, por la misma razón —acotó Derek—. Pero no te preocupes: ya desactivamos el sonido de la alarma en mi recámara. Si recibimos un llamado a mitad de la noche, no escucharás nada. Gracias por estar aquí, Clara. De verdad.


   Parecía que no sabía qué más decirme, así que asintió ofuscado y se alejó. Taylor sonrió, me saludó con la mano y fue caminando detrás de Derek por el pasillo que llevaba a las habitaciones.


   —¿Tú no vas a dormir? —le pregunté a Jordan.


   —Suelo quedarme levantado hasta un poco más tarde. Tenemos flexibilidad siempre y cuando nos levantemos y estemos listos para salir ni bien recibamos un llamado.


   Me senté en el sofá a su lado y pasé al bebé de un brazo al otro. Se quejó cuando no pudo seguir tomando el biberón, pero en seguida se lo volví a dar. Ya no quedaba mucha leche, pero parecía contento con el solo hecho de succionar la tetina de látex.


  —¡Vaya, mira eso! —dije señalando el televisor—. Los Giants pierden contra los Diamondbacks.


  —Todavía es muy pronto —me contestó él con expresión huraña—. Es la séptima entrada.


  Jordan giró la cabeza para mirarme y su expresión se suavizó cuando me vio con el bebé en brazos. 


  —Fueron unos días muy caóticos. El sábado, cuando me mandaste el mensaje, estaba ocupado tratando de cambiarle el pañal. Espero que mis respuestas escuetas no te hayan parecido cortantes.


  —Bueno, en realidad en ese momento eso fue justo lo que me parecieron —admití—, pero ahora entiendo la situación.


  —Es increíble, es una locura —Jordan sacudió la cabeza incrédulo—. Es que no puedo creer que esto haya ocurrido el viernes por la noche, la noche en la que por fin junté el coraje para invitarte a salir.


  —Sí, fue muy inoportuno.


  O no, dependiendo de cómo se lo mire. Después de todo, aquí estaba con Jordan y pasaría mucho tiempo con él.


  —Hablando de eso —dije—, deberías poner el partido de los Dodgers. Están empatados en el noveno inning.


  —Estoy perfectamente bien viendo el partido de los Giants, gracias.


  —¡Dale! Son los Dodgers contra los Brewers. ¡Es una serie que tiene potencial de playoff! —Le quité el biberón a Anthony y lo recosté sobre mi hombro para masajearle la espalda—. Estoy aquí, tratando de ayudarlos con este bebito y ni siquiera me dejas mirar a los Dodgers…


  Jordan me miró de reojo de nuevo. 


  —¿Por cuánto tiempo vas a usar esa excusa?


  —¡Por el tiempo que sea necesario! Además, los Giants son malísimos.


  Jordan se llevó una mano al pecho como si le hubieran disparado al corazón. 


  —Si sigues así, puedes decirle adiós a nuestra segunda cita.


  Yo arqueé una ceja. 


   —O sea que, ¿quieres que tengamos una segunda cita?


   —Puede ser —dijo él—. Depende de cuánta más basura eches sobre los Giants.


  —Los Giants son un equipo muy respetable —dije respetuosamente—, aunque vistan esos ridículos uniformes de Halloween.


  Me di cuenta de que Anthony se había quedado dormido sobre mi hombro. Despacio, me incorporé del sofá y lo llevé hasta la habitación de Derek, mejor dicho, mi habitación, por ahora.


   Mientras lo acostaba en la cesta sobre las toallas, Jordan me dijo en un susurro: 


  —Es un poco triste que tenga que dormir en una cesta para la ropa, ¿no? 


  Envolví al bebé en una toalla y contesté: 


  —No lo creo. Están haciendo lo que todas las personas a lo largo de la historia siempre han hecho: se las están arreglando con los recursos que tienen a disposición.


  Jordan se asomó para mirar sobre la cesta y acarició la mejilla del bebito con el pulgar. 


  —No te preocupes, chiquitín, te conseguiremos unas mantas y un moisés la próxima vez que salgamos.


   —Eso supone gastar bastante dinero en un bebé que solo cuidarán temporalmente —señalé.


   Sin quitarle los ojos de encima a Anthony, me contestó: 


  —Lo que necesite. Además, son cosas que después podemos donar. Exhaló el aire lentamente y me miró—. ¿Puedo preguntarte algo?


   —Claro —le dije con dulzura.


   —¿Estamos haciendo lo correcto?


   A estas alturas, yo pensaba que todo era una locura. Trataba de tomarlo con calma, pero la situación era completamente insólita para alguien como yo. Todavía luchaba para tratar de darle algún sentido a todo esto.


   Pero después de ver cómo Jordan se ocupaba del bebé y cómo arriesgaban sus empleos, empecé a ver la situación con otros ojos.


   —Por supuesto que están haciendo lo correcto —le respondí—. Si lo hubieran entregado a Servicios Sociales, hubiera sido un número más en una base de datos. Hubiera sido parte de un sistema sin recursos, y de seguro lo hubieran enviado a una familia sustituta que solo acoge niños por el dinero. Anthony está mucho mejor con ustedes tres. Te lo aseguro.


  Le acaricié la mejilla para serenarlo. Su rostro tensionado se distendió al sonido de mi voz y al sentir mi contacto. Exhaló un suspiro, sintiéndose consolado. 


  —Creo que necesitaba escuchar eso. Gracias, Clara.


  —Gracias a ti por poner las necesidades del bebé antes que cualquier otra cosa—respondí yo—. Es muy altruista de tu parte.


   Nos sonreímos el uno al otro y de repente sentí lo mismo que había sentido cuando estuvimos parados afuera de mi auto el viernes por la noche. La tensión sexual, que había desaparecido en las últimas horas, ahora había vuelto a aparecer con creces.


  Y ver la forma en que este chico tan grande y musculoso cuidaba con tanta dulzura del bebé solo lo hacía parecer mil veces más sexy.


  Jordan alzó la mano y la apoyó sobre la mía, que todavía descansaba sobre su mejilla. La apretó suavemente, envolviendo mis dedos con su mano. Su tacto era tibio, firme y dulce al mismo tiempo. Todo mi cuerpo se tensionó anticipando lo que venía.


  Me rozó la mejilla del mismo modo en que yo había acariciado la suya, y luego se inclinó hacia mí y acercó sus labios a los míos.


   Esta vez, no hubo ninguna llamada que nos interrumpiera. Yo levanté la cabeza hacia él para recibir su beso. En el momento en que sus labios entraron en contacto con los míos, y su mano fue agarrando mi mejilla con más firmeza, mi cuerpo se fue encendiendo cada vez más y más.


  Cuando por fin se alejó de mí, yo estaba sin aliento. Jordan me sonrió pero muy rápido su sonrisa se esfumó.


   —No sé si deberíamos hacer esto.


   Yo incliné la cabeza para mirar al bebé. 


  —No creo que estemos molestando al bebé, siempre y cuando seamos silenciosos.


   —Lo digo por… mis compañeros. Realmente le gustas mucho a Taylor y Derek.


   Yo resoplé. 


  —¿A Derek? ¿Estás seguro? Los otros días, me trató bastante mal por haber dejado comida en el horno.


  —Él es así —me dijo Jordan—. Es muy severo con todos. Taylor y yo somos como su familia, pero igual nos llama la atención cuando nos portamos mal.


   —Bueno, así y todo. Taylor me agrada, pero no es como si hubiera salido con él. Salí contigo. Si de verdad les gusto, tendrían que haberme invitado a salir antes. Es así de sencillo.


  Jordan sonrió. 


  —En realidad, es un poco más complicado…


  —¿Por qué? —dije en un susurro—. Explícame por qué es complicado.


  Él sacudió la cabeza y se rascó el puente de la nariz. 


  —Es que están sucediendo muchas cosas, sobre todo con el bebé, ¿sabes? Quizás sería mejor que nos tomemos las cosas con calma hasta que todo se tranquilice.


   Quería contradecirlo, pero no quería parecer impaciente. Si me decía que esperemos, de todos modos tampoco había demasiado que pudiera decirle para hacerlo cambiar de opinión.


  —Claro —dije—, cuando todo se normalice, entonces quizás podamos retomar las cosas.


  Él asintió agradecido, le dedicó otra sonrisa amorosa a Anthony y salió de la habitación. Vi su silueta ancha y corpulenta recortada contra el marco de la puerta al salir. Luego cerrar la puerta tras de sí.


   Me dejé caer boca arriba sobre la cama y lancé un quejido. No me parecía estar yendo demasiado rápido con Jordan. Estuvimos a punto de darnos un beso en nuestra cita y el beso que nos acababamos de dar había sido hermoso. No se había sentido incómodo y, además, ¡él lo había iniciado!


   Me levanté y fui hasta la cesta donde estaba el bebé, que dormía tranquilo envuelto en las toallas, con una sonrisita en la cara.


  —Yo también estaría feliz si fuera un bebé —susurré—. No tienes ninguna preocupación, mucho menos ahora que nos tienes a nosotros cuatro para cuidarte.


  Me estaba dando la vuelta para ir hasta mi maleta y cambiarme cuando la puerta se volvió a abrir.


  Allí estaba la silueta de Jordan: enorme, corpulenta e inmóvil. Dio un paso hacia adentro y cerró la puerta. Sus movimientos eran lentos pero intensos.


  —No puedo —dijo acortando la distancia que nos separaba—. No puedo dejar lo nuestro así sin más.


  Cuando sentí que él me tomaba entre sus brazos, cerré los ojos y me entregué.
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  Clara


   


  Jordan me envolvió entre sus brazos y presionó su boca contra la mía. El beso de antes había sido suave y tierno. Este, en cambio, era un beso apasionado.


  Lleno de deseo.


  Sintiéndome entre sus brazos, todas mis preocupaciones se esfumaron: el restaurante, mi mamá, hasta el bebé Anthony. Todo desapareció con Jordan. Por ahora, y mientras durara nuestro momento a solas, nada me importaba en el mundo excepto nosotros dos.


  Su pecho ancho era duro como una roca. Yo acerqué todo mi cuerpo al suyo. A medida que nuestro beso se iba intensificando, sentía que me recorría una electricidad de la cabeza a los pies. Jordan me fue llevando de espaldas hasta que sentí la cama en las piernas. Después, me acostó despacio sobre mi espalda. No ejercía fuerza sobre mí, pero yo sentía toda su potencia. Él era capaz de manejarme y maniobrarme como más le gustara, si eso era lo que quería.


   Ese pensamiento me erotizó como nunca antes nada lo había hecho.


   —Clara —susurró acariciándome el pelo. Apoyó una pierna en la cama y se acostó sobre mí, cubriendo mi cuerpo con el suyo, tibio y protector.


   —Qué bueno que hayas vuelto —dije en un susurro—. Yo tampoco quería esperar. 


  —No sé en qué estaba pensando. 


  —Bueno, eres hincha de los Giants.


  Jordan volvió a acercarse a mí con renovada excitación, pegando su cuerpo al mío. Lo envolví entre mis brazos y sentí los músculos firmes de su espalda flexionarse y contraerse al ritmo de sus movimientos.


  Ah, esto era mucho mejor que el beso en el auto.


  Me recorrió el cuerpo con la mano y luego más abajo. Separé las piernas para él y él me abrió el botón de mis jeans, explorando mi zona con la mano hasta llegar a mis calzones. La cremallera hizo un ruido cuando la bajó y sentí que su mano ejercía más presión, que iba más profundo. Cuando sentí sus dedos cerca de la entrada de mi vagina, sobre mis labios húmedos, todo mi cuerpo se tensionó.


   Pero al sentir su contacto, me relajé y dejé escapar un gemido mientras él seguía explorando mi vagina con los dedos.


   Jordan separó su boca de la mía para decirme: 


  —Shh, no puedes hacer mucho ruido o… —Miró en la dirección donde estaba la cesta con el bebé.


   —Si no quieres que haga ruido, entonces deja de hacer eso —contesté.


   Su sonrisa se ensanchó. 


  —De ninguna manera.


   Cerré los ojos y exhalé el aire ruidosamente cuando él volvió a mí. Empezó a mover los dedos hacia adentro y afuera y los giraba para acariciar las paredes internas de mi vagina. Acerqué la cadera hacia él, atraída, buscando más. Sentía un fuego dentro mío, una tensión que necesitaba liberar.


  Busqué con la mano el bulto en sus pantalones y lo encontré, caliente y duro. Jordan emitió un sonido gutural desde la garganta y yo seguí pasando la mano sobre su miembro a través de la tela de su pantalón, deseando que no hubiera nada que nos separara.


  Lo fui acariciando más rápido y él respondió acelerando sus dedos dentro de mí. Todo mi cuerpo se empezó a retorcer sintiendo la tensión por dentro, demasiado insoportable como para seguir aguantando. Lo único que evitaba que no dejara salir un grito de placer era que su lengua estaba dentro de mi boca, enredándose con la mía. Esa sensación pronto no hizo más que aumentar mi placer.


  Hasta que por fin, ya no pude contenerme más. Como alguien que abre el horno pizzero y deja salir una oleada de calor, así sentí escapar de mi cuerpo una presión tan intensa que casi me resultó dolorosa. Temblé con oleadas de placer y abrí la boca para dejar escapar un grito, pero Jordan me puso la mano en la boca para callarme.


   Finalmente, dejé escapar suspiros de placer que, acallados con la mano de Jordan, fueron apenas audibles. Cerré los ojos con fuerza y sentí una vibración y un zumbido por todo el cuerpo, como si el mundo se hubiera reducido al mínimo.


   A medida que la sensación de éxtasis menguaba, Jordan siguió explorando mi boca con su lengua, reclamandome. Le agarré la cara con las manos, su hermoso rostro, y lo sostuve cerca de mí para que no dejara de besarme.


  No recuerdo en qué momento se quitó los pantalones con la mano que tenía libre. Solo recuerdo su beso largo y las sacudidas de mi cuerpo post orgasmo. Él todavía tenía sus dedos adentro de mi vagina, como si estuviera agarrándome y no quisiera dejarme ir. No me molestaba; me gustaba la sensación de tenerlo adentro mío.


  Recién cuando los quitó abrí los ojos. Se separó de nuestro beso para quitarse los pantalones, que ahora yacían en el suelo. Llevaba puestos unos boxers grises, tan apretados que bien podría haberlos tenido pintados.


   Tan apretados que le resaltaba todo lo que había debajo.


  En la suave luz de la habitación, su bulto parecía enorme, mucho más grande de lo que me había parecido cuando lo toqué. Pero desvié la mirada cuando Jordan se quitó la camiseta por la cabeza y dejó al descubierto su tórax ancho y musculoso. Primero aparecieron sus abdominales marcados, que dieron paso a los músculos de sus brazos y hombros. Absorta, vi cómo flexionaba un brazo para deshacerse de la camiseta y dejarla en el suelo.


  —Ahora entiendo por qué algunas personas empiezan un incendio —dije susurrando—, porque de ese modo irías a rescatarlas.


  Me sonrió tímido. 


  —Por suerte tú no tienes que hacerlo.


  Jordan tiró de mis pantalones y eso hizo que me arrastrara hasta el borde de la cama. Solucionó el problema sujetándome con una mano en el pecho y usando la otra para tirar de los jeans y quitármelos. Me incorporé para darle un beso en el brazo y, al hacerlo, sentí todas las fibras de sus músculos bajo mis labios. Se deshizo de sus boxers y cuando atisbé el tamaño y el grosor de su miembro, se me puso la piel de gallina por la excitación.


  Me quité las bragas y las hice a un lado. Me quedé expectante, esperando que me penetrara con su verga.


  Lo deseaba tanto, como nunca antes había deseado algo.


  Pero en cambio Jordan se sentó en el borde de la cama. Me incorporó y me sentó en su regazo. Yo apoyé las rodillas en la cama y mi frente quedó a la misma altura que la suya. Él me acarició el cuello con su nariz, lo que me quitó un gemido de placer.


   Lo podía sentir debajo de mí, la punta de su verga queriendo entrar en mi vagina húmeda. Cada vez que sentía su cuerpo rozar el mío, me recorrían oleadas de electricidad hasta los huesos. Estaba desesperada; solo quería agarrarle la verga y guiarlo dentro de mí, pero él me estaba sosteniendo cerca suyo con demasiada fuerza. Me gustaba su abrazo, un brazo me rodeaba por la cintura y me sujetaba como si nunca me fuera a dejar ir. Me hizo pensar que así sería cómo él sujetaba a alguien que estaba dentro de un edificio en llamas.


   No es solo un chico más, pensé mientras me besaba el cuello. Es bombero, un héroe.


  Por fin, deslizó una mano por mi espalda y me agarró el culo. No me estaba agarrando por agarrar, sino que me estaba ubicando el el sitio perfecto.


  Con una embestida, y sujetándome bien fuerte, me penetró, llenándome entera con su enorme verga. Me arqueé la espalda y me mordí el labio para evitar un grito de placer. Jordan ahogó su propio gemido ahogando su voz contra la piel de mi cuello.


  Nos quedamos un rato así, saboreando la deliciosa sensación de estar unidos por fin.


  —He estado pensando en esto desde el viernes —dijo en voz baja.


  Pasé los dedos por su pelo y recorrí su nuca, explorando cada centímetro de su cuerpo. 


  —¿Querías hacer esto desde el viernes?


  —¿Y si te digo que sí?


  —Te diría que a mí también se me cruzó por la cabeza.


   Él se rio y su cuerpo tembló debajo del mío. 


  —Me alegra que estemos en la misma sintonía.


   Jordan usó la fuerza en sus muslos para girar dentro de mí. Eché la cabeza hacia atrás y dejé salir un suspiro. Cedí a sus movimientos pero pronto no pude evitar empezar a moverme al mismo compás, siguiendo el ritmo de sus embestidas. 


  Por primera vez en el último año, me estaba permitiendo olvidarme de todo: ya no pensaba en la profesión que estaba tratando de descubrir, ni en el futuro incierto, ni en el restaurante, o en mi madre (amorosa pero demandante), ni en mi padre ahora ausente… Todas esas preocupaciones pasaron a un segundo plano.


  Lo único en lo que pensaba era el chico corpulento y macizo que estaba conmigo, y en cómo sonreía seductoramente y me miraba con esos ojos verdes.


  Por primera vez, estaba viviendo el momento.


  ¡Y vaya, qué momento!


  Me volvió a besar, con ternura primero y luego cada vez más y más apasionadamente acelerando el ritmo a medida que acelerábamos los movimientos corporales. Yo iba llevando el ritmo; me movía sobre Jordan, me lo cogía una y otra vez hasta que sus besos se empezaron a tornar más desesperados y sus brazos alrededor de mi cintura, a abrazarme con mayor fuerza. Una fina capa de sudor le cubría el pecho y me llenaba a mí de finas gotas, pero nada nos importaba.
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  Jordan


   


  Mientras sostenía a Clara en mi regazo y nos besábamos y abrazamos, pensé: «No puedo creer que esperé tanto tiempo para invitarla a salir». 


  Me gustaba Clara desde el primer día que nos entregó la pizza en la estación. Después de ese día, siempre esperaba a que llegara el viernes para pedir comida a su restaurante. Hacía cualquier cosa por volver a verla. Y ella, sin importar lo ajetreada que estuviera la noche, nos hacía la entrega con una sonrisa y charlaba un rato con nosotros antes de irse. Nos hacía sentir que no éramos simplemente clientes con quienes era amigable para recibir una propina generosa. 


  Y para mí, a su vez, no era solo la chica del reparto. 


  Había demorado tanto en invitarla porque no esperaba que se quedara en el pueblo. Todos sabían lo que le había sucedido a su papá, Tony, y que ella solo estaba en el pueblo para ayudar a su madre a recuperarse. Yo pensaba que pronto vendría otra persona a entregarnos la pizza los viernes por la noche, y así nos enteraríamos de que se había ido. 


  Nunca fui de esos que se enganchan con alguien por una sola noche. Lo intenté una vez y me di cuenta de que no era para mí. No podía mantener una relación casual, porque siempre terminaba por enamorarme. 


  Por eso nunca la invité a salir, aunque me moría de ganas de hacerlo. 


  Ahora me parecía tiempo perdido. Durante todo este año, siempre había habido algo entre nosotros. La pude haber invitado meses antes. ¿Por qué había esperado tanto? 


  Quería acallar mi cerebro, no pensar nada más que en Clara montada sobre mí y disfrutar del momento. 


  El cuerpo de Clara sobre el mío se sentía muy bien, su piel suave y sus curvas me enloquecían. Quería agarrar cada parte de su cuerpo y no soltarla jamás. 


  Ella me empezó a coger más rápido, arqueando la espalda para lograr tener todo de mí. Cuando llegó al clímax, yo ya no pude aguantar más. Su vagina rodeaba mi verga y la abrazaba con intensidad, como si quisiera succionar cada parte de mí. 


  Yo le pasé los brazos por la cintura con firmeza y la penetré con intensidad en las embestidas finales. Cuando Clara dejó escapar un grito de éxtasis, le mordí el labio para silenciarla. Con los ojos cerrados, siguió moviéndose para llegar al placer conmigo. 


  Y entonces, sin poder contenerme, acabé en una explosión liberadora. La sentía gestándose dentro de mí hasta que estallé. La visión se me empañó cuando exploté dentro de ella y la llené de mi semen. No podía saber si lograría mantener silencio, así que tomé su cara entre mis manos y le di un beso. Los dos gemimos en la boca del otro, usando nuestras lenguas para ahogar nuestros gritos de placer. 


  Me dejé caer en la cama con su cuerpo sobre el mío. Ambos estábamos sudorosos y pegajosos, la respiración todavía agitada. 


  Qué bien se siente ceder al placer, pensé. Me alegra haber vuelto a la habitación.


  Después de un rato, me dijo: 


  —¿De verdad estuviste pensando en esto desde nuestra cita? 


  Le acaricié el pelo con suavidad; era suave y sedoso, excepto sobre las sienes, donde se sentía húmedo. 


  —Tú también dijiste que se te pasó por la cabeza. 


  Sentí su sonrisa contra mi pecho. 


  —No quiero parecer una chica muy fácil, pero sí. El pensamiento me cruzó por la mente cuando me acompañaste a mi auto. 


  —Salir a ver una comedia romántica es la mejor cita. 


  Ella se giró para mirarme con el ceño fruncido. 


  —Espera un segundo, ¿Por eso elegiste esa película? ¿Para ponerme en clima? 


  —No, para nada. Pero sí pensé que quizás Timmy Chalamet te podría calentar los motores, como quien dice. 


  Ella se acercó a mí para darme un beso suave, salado, pero no me importó. El momento era perfecto. 


  —Ya te dije que es demasiado flacucho para mi gusto. Prefiero un hombre de verdad, que me pueda salvar de un edificio en llamas. 


  —¿Por eso accediste a salir conmigo? ¿Porque puedo cumplir con tu fantasía del bombero? 


  —Nunca antes tuve fantasías con bomberos, la verdad —dijo ella—. Pero de ahora en más, creo que sí las tendré —Me acarició con suavidad el pecho y abdomen; su tacto me daba piel de gallina—. También me alegra ver que no tienes un tercer pezón. 


  —Quizás sí lo tengo pero tú no prestaste la suficiente atención. 


  Ella me miró y entonces largamos una risotada juntos. Pero nos dimos cuenta de que estábamos haciendo mucho ruido. Nos quedamos quietos y en silencio para ver si habíamos despertado al bebé. Ni un solo ruido. 


  —Menos mal que sigue dormido —le dije—. Algo que descubrí este fin de semana es que el sonido de un bebé que llora es igual al de alguien que rasga una pizarra con las uñas. 


  Ella se rio bajito y apoyó la cabeza en mi pecho. 


  —Tienes toda la razón. Muchas veces quise gritar de la impotencia. Estos cuartos con aislación acústica serán muy útiles cuando queramos dejar el bebé al cuidado de alguno de los chicos. 


  Yo me reí con una carcajada, pero al instante, tras la mención de los chicos, recordé la conversación que habíamos tenido hacía una semana. Una conversación que había surgido después de unas cuantas cervezas en una de nuestras noches libres, pero que se había vuelto más seria en los días sucesivos que me llevaron a finalmente invitarla a Clara a salir. 


  Les había prometido a Taylor y a Derek que se lo diría. Eran mis compañeros de equipo, mis mejores amigos. Les confiaba mi vida y ellos, a su vez, me confiaban su vida. De hecho, nuestra lealtad había sido puesta a prueba más de una vez al entrar juntos en un edificio en llamas. 


  Y sin embargo, no había hecho lo que me habían pedido. 


  Clara pareció darse cuenta de que su comentario me había cambiado el humor. Apoyó el mentón sobre los brazos y me miró con preocupación. 


  —¿Estuve mal en mencionarlos? ¿Te sientes culpable por… haber estado conmigo? ¿Dado que les gusto? 


  —Un poco. Es que… es complicado. 


  Ella frunció el ceño. 


  —Dijiste eso antes, cuando nos besamos. ¿Qué quisiste decir? 


  Quería decírselo, pero nunca le había dicho nada así a una chica antes. Y no era algo que se pudiera decir a la ligera, tampoco. 


  Pero si había un momento para hablar, ese momento era justo ahora, post coito. No creía poder decirle en otro momento. 


  Así que inhalé profundo; Clara, que seguía sobre mi pecho, se movió con mi respiración. Y entonces se lo dije: 


  —No solo le gustas a Taylor y a Derek. Podría decirse que en cierta forma teníamos un plan para invitarte a salir los tres. 


  Ella se puso seria. 


  —¿Cómo? ¿Los tres al mismo tiempo? ¿Y ver a quién elijo? 


  Yo me quedé en silencio. 


  —No. Queríamos saber si saldrías con los tres al mismo tiempo. 


  Ella me miró, así que seguí hablando. 


  —Queríamos preguntarte si saldrías con los tres en simultáneo. Te compartiríamos. 


  Ella me siguió mirando con total seriedad. 


  —Por nuestros horarios laborales tan complicados, nos resulta difícil salir con chicas —le expliqué—. La última chica con la que salí se quejaba de que salía con la mitad de un hombre y que la otra mitad estaba casada con la estación de bomberos. Por eso es que Taylor, Derek y yo hablamos mucho al respecto. Y llegamos a la conclusión de que si los tres salimos con la misma chica, entonces ella podría recibir toda la atención que desea y merece. 


  De nuevo, su mirada impasible, sorprendida. 


  —Ya sé lo que estás pensando. 


  —Lo dudo —me dijo ella, sin expresión. 


  —Piensas que los tres tenemos los mismos horarios —repliqué—. ¿Qué sentido tendría salir con la misma chica si estamos todos ocupados al mismo tiempo? Pero los turnos van rotando. No siempre es así. La próxima vez que cambien nuestros horarios, vamos a estar listos para… Bueno, lo que te acabo de decir. 


  Clara me miró tan largo y tendido que me empecé a preguntar si no se habría convertido en estatua. Ni siquiera pestañeaba. Me miraba seria, con esos ojos grandes y redondos. 


  Por fin, se incorporó para sentarse en la cama. 


  —O sea, ¿los tres quieren… compartirme? 


  Le sonreí débilmente. 


  —Así es. 


  Ella se rió con nerviosismo. 


  —¿Es una broma? ¿Me estás tomando el pelo? 


  —Te lo digo en serio. 


  Sacudió la cabeza y pestañeó varias veces con rapidez. 


  —No tiene sentido. Tres chicos como ustedes no tienen problema en encontrar chicas por Tinder. Yo nunca he tenido fantasías con bomberos, pero sé de muchas mujeres que sí. 


  —Te sorprenderías —dije yo—. Sí, muchas quieren pasar la noche con un bombero. Pero estar en una relación con nosotros es otra historia: tenemos horarios locos y pasamos muchas horas fuera. 


  Ella inclinó la cabeza y dijo: 


  —Lo dices en serio. 


  —¡Pues claro! —dije yo—. Los tres lo decimos muy en serio. Hace tiempo venimos pensando en estar con la misma chica y… bueno, nos gustaría saber si estás interesada en esta propuesta. 


  —De acuerdo. ¡Vaya! —Tragó saliva—. Es… eh. 


  Es demasiada información. 


  —Si no te sientes cómoda, lo entenderemos. Pero les prometí a Taylor y a Derek que te lo mencionaría, así estás al tanto y puedes, al menos, considerarlo. 


  Vi en su rostro la expresión de la dicotomía, sopesando las ventajas y desventajas. 


  Antes de que me pudiera responder, se encendió la luz LED roja del parlante al lado de la puerta empezó a parpadear. Aquí no se escuchaba la sirena porque Derek había desactivado la alarma en la habitación, pero yo sabía que estaba sonando en el resto de la estación. Escuché un golpe seco cuando alguien, Derek o Taylor, saltó de la litera en el cuarto de al lado. Sentía las vibraciones del sonido expandirse por el suelo 


  —Me tengo que ir — Le di un beso para despedirme, agarré la ropa y salí de prisa por la puerta. Cuando agarré el picaporte, sentí el temblor de la alarma recorriendo la puerta y el muro. Esperé tres segundos y abrí la puerta en el momento preciso en que había silencio para no perturbar el sueño del bebé. 


  Derek y Taylor corrían por el pasillo. Cuando me vio en ropa interior, Derek me miró extrañado, pero siguió su camino hacia el garaje. Me puse la ropa enseguida y los seguí. 


  A pesar de que salíamos de las habitaciones, tardamos unos treinta segundos en estar listos. Me metí en el traje y salté al asiento del conductor del camión de bomberos una milésima de segundo después de Derek y justo antes de que Taylor se sentara detrás. 


  Levanté el receptor de radio y pregunté: 


  —¿Cuál es la dirección? 


  —Calle Sycamore, número 85 —dijo la voz del otro lado—. Otra alarma por escape de monóxido de carbono. 


  —Es la casa de Jan Karsh de nuevo —le dije a Derek. 


  —Copiado. 


  Condujo el camión por la calle con las luces destellando pero sin hacer sonar la sirena. Recorrimos las primeras cuadras en silencio. 


  —Te vi salir de mi habitación —dijo Derek después de un rato—. Estabas… desvestido. 


  Derek no era simplemente mi jefe; era más bien como un hermano mayor para mí. No le iba a mentir, por más de que no quisiera contarle lo que había pasado. Pero no era el caso. 


  —Estuvimos juntos —le dije. 


  Derek dejó escapar el aire en un suspiro que sonó un poco a gruñido. 


  —¿En serio? ¿Allí? 


  —No te preocupes, hicimos silencio. El bebé nunca se despertó. 


  Él me miró. 


  —En realidad me preocupa más lo que hicieron en mi cama. 


  —Ah —dije con una mueca de aflicción—. Sí, lo siento, Jefe. 


  Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había tenido sexo. 


  —Está bien —dijo entre dientes—. Asumo que no le mencionaste nuestra… idea, ¿no? 


  —En realidad, sí. 


  Derek me miró con una expresión que denotaba sorpresa e ilusión al mismo tiempo. 


  —¿Y qué dijo? 


  —Antes de que me pudiera decir algo, empezó a sonar la alarma. Pero se quedó muda. Creo que le va a llevar algo de tiempo asimilar la idea. 


  —Por suerte, si hay algo que nos sobra es tiempo —dijo él y yo lo sabía muy bien: los bomberos teníamos muchísimo tiempo sin hacer nada entre llamadas. 


  Derek dobló en una esquina y frenó frente a una pequeña cabaña. En el jardín de adelante, nos esperaba de pie Jan Karsh, con aspecto frágil. Al vernos, nos saludó con la mano. 


  —Buenas, señora —dije bajándome de un salto—. ¿Otra vez sonó la alarma por el escape de monóxido de carbono? 


  —¡Empezó a sonar de la nada! —nos explicó—. Lamento importunarlos tan tarde, pero… 


  —No se preocupe —le dijo Derek—. Estamos aquí para eso. Quédese aquí mientras vamos a echar un vistazo. 


  —¡Qué bella bata, Jan! —la elogió Taylor—. ¿Es nueva? 


  Ella sonrió. 


  —Siempre tan atento, Taylor. Me la regaló mi nieta para mi cumpleaños. ¿No se acerca el tuyo? 


  —Sí, dentro de algunas semanas —dijo él contento—. ¿Qué me va a regalar? 


  —Ah, qué pillo eres —dijo ella riéndose. 


  Derek y yo nos miramos con cierto sarcasmo y entramos en la casa. 
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  Clara


   


  Hacía mucho tiempo de la última vez que había tenido sexo. De hecho, había sido en la universidad, antes de mudarme de vuelta a Riverville. 


  Me había olvidado de cuán agradable es. Tener los brazos y las piernas enredados el uno en el otro; suspirar y estrecharse en el otro mientras nuestros cuerpos se mueven en perfecta armonía. Quizás era por la sensación de sentirme satisfecha, pero Jordan había sido el mejor sexo que había tenido. No es que hubiera estado con muchos en mi vida, pero así era. El chico con el que había salido en la universidad se ponía incómodo y actuaba raro durante el sexo. Y también estaba Peter Abraham, con quien había perdido la virginidad a los 16 años. El chico acabó prácticamente ni bien me la metió. 


  Y por supuesto, era mucho mejor que tocarme a mí misma. 


  Aparte del sexo, Jordan era el tipo de chico que siempre había querido: grande, fuerte, sin ser intimidante. Gentil; su trabajo era ayudar a las personas. Satisfacía todos mis requisitos. Nunca me había esperado encontrar a alguien así. 


  Mucho menos a tres. 


  La sugerencia de Jordan no me parecía verídica. ¿Realmente los tres bomberos querían compartir a una chica? ¿Y habían pensado en mí? Parecía que me estaban ofreciendo el billete ganador de la lotería; demasiado bueno para ser verdad. Tenía que haber una trampa. 


  Y por otro lado, ¿era algo que yo quería hacer? Jordan y yo recién habíamos empezado a salir y me parecía que entre nosotros había algo lindo. Por supuesto que me atraían Taylor y Derek, pero es diferente admirar a un chico por su belleza que dejar que me compartieran como si fuera la contraseña de Netflix. 


  Alejé el pensamiento de la mente, no quería darle más vueltas al asunto. Me sentía contenta después de mi encuentro con Jordan. Todas las partes sensibles de mi cuerpo me dolían deliciosamente, como duelen las piernas después de un buen ejercicio. Iba a dormir muy bien por la noche. 


  Lo hubiera hecho si el bebé me hubiera dejado. 


  Anthony se despertó unos minutos después; lo escuché quejarse con suavidad en la cesta. 


  —Aquí estoy, bebé —le dije, alzándolo—. Eres muy querido. 


  Estaba húmedo, así que saqué un pañal limpio del cajón y me dispuse a cambiarlo. Fue una tarea más ardua de lo que esperaba. No era tan simple como quitar el pañal sucio y poner el nuevo. 


  Para nada. 


  Anthony empezó a chillar y retorcerse. Para ser un bebé, daba patadas bastante fuertes. Al rato, no sin esfuerzo, logré cambiarle el pañal.


  Después de eso, esperaba que volviera a dormirse, pero parecía que ya no tenía sueño. Todavía no era hora de que comiera, así que lo hamaqué en mi hombro tarareándole una canción. 


  Muy pronto, volvió a dormirse. Yo me metí en la cama y traté de hacer lo mismo, pero Anthony volvió a despertarse una hora más tarde. Le preparé el biberón, lo alimenté y volví a acostarlo. Esperaba que fuera la última vez. 


  Pero no lo fue. 


  Ahora entendía por qué los chicos habían tenido tantas dificultades el fin de semana. Esa noche, volvió a despertarse varias veces: por el pañal sucio una vez y luego sin razón aparente. Yo me quedé sentada en la cama con la espalda apoyada contra el respaldo y dejé que el bebé se quedara dormido en mi pecho. Pero cuando lo llevaba de vuelta a su cesta, se despertaba y empezaba a llorar. 


  Al final, esa noche dormí, como mucho, dos horas de manera ininterrumpida. 


  Nunca los escuché volver a los chicos. Jordan no vino a la habitación a ver cómo estaba; probablemente porque pensó que dormía. Además, las paredes insonorizadas de la habitación realmente silenciaban todo el ruido. Hubiera sido el cuarto ideal para dormir profundo si no hubiera sido por el bebé con quien compartía la habitación. 


  Anthony ya estaba despierto, por supuesto, así que lo alcé y fuimos hasta la cocina. Los muchachos estaban limpiando los platos del desayuno y se alegraron mucho al vernos. 


  —¡Allí está nuestra mascota! —exclamó Taylor contento. Se acercó al bebé y le pellizcó con suavidad la mejilla regordeta—. Debes de haber dormido toda la noche. 


  Yo resoplé. 


  —¿Por qué lo dices?


  —Fui a ver cómo estabas hace media hora —me dijo él—, y dormías profundamente. Ni siquiera me respondiste cuando te dije que el desayuno estaba listo. 


  —Eso es porque justamente no pegué un ojo en toda la noche —dije con cansancio—, se despertó varias veces. 


  —Tiene un buen par de pulmones el mocoso —murmuró Derek. 


  Yo los miré con el ceño fruncido. Ya tenían puestas las botas y los pantalones azules. 


  —Chicos, ¿van a algún sitio? La alarma no sonó. 


  —Tenemos que dar una presentación sobre la seguridad en el campamento de verano de Clearlake —me explicó Jordan—. Volveremos dentro de algunas horas. 


  —¡Te preparé una porción extra de desayuno! —exclamó Taylor, señalando la comida—. Huevos revueltos, tocino y pan tostado. Hay un plato en el horno para que la comida se mantenga caliente. 


  —Verás que el horno está apagado —dijo Derek con aspereza—. Así la comida se mantiene caliente igual sin correr el riesgo de prender fuego el lugar. 


  Realmente me sentía muy cansada como para responder a eso. Pero Jordan salió en mi defensa. 


  —Creo que anoche ya has dejado bien claro el tema del horno —le dijo—. Ya es suficiente. 


  Derek lo miró con seriedad, como preguntándose si debería o no acatar órdenes de un subordinado. Pero entonces, llevó el último plato al lavaplatos y dijo: 


  —Será mejor que nos vayamos. 


  Él y Taylor salieron de la cocina, pero Jordan se quedó un rato más para darme un beso tierno en la mejilla. 


  —Volveremos pronto. Llámame si necesitas algo. 


  —¿Eso es todo lo que me darás? —le respondí—. ¿No me vas a dar un buen beso de despedida? 


  Él dudó. 


  —Bueno, es que como tienes al bebé en brazos… —Te aseguro que no le importa. 


  Sonrió y me envolvió en sus brazos. Lentamente, acercó sus labios a los míos. Durante cinco largos y gloriosos segundos caí bajo el hechizo de su beso y sus brazos. 


  —¿Así está mejor? —me preguntó con suavidad, su rostro todavía cerca del mío. 


  —Mucho mejor —dije suspirando satisfecha—. Lo de anoche también fue mejor. 


  —¿Mejor que qué? 


  —Eh… mejor que no hacerlo, supongo — exclamé—. Quiero decir que me gustó mucho. 


  —A mí también —Jordan me apuntó con el dedo mientras se alejaba—. Tenemos que repetirlo. 


  Sonreí al verlo desaparecer por el garaje. Cuando escuché el ruido del motor que se alejaba, le di la vuelta a Anthony para ponernos frente a frente.


  —Bueno, parece que nos hemos quedado solos, chiquitín. 


  Pestañeó como si mis palabras lo hubieran confundido.


  Siempre, desde pequeña, fui muy apegada a mi papá. Teníamos una relación muy cercana. Le contaba absolutamente todo: qué chico me gustaba, qué materias del colegio me estaban resultando difíciles… Incluso le conté sobre las chicas del séptimo grado que me molestaban por mi contextura grande. Eso es algo que nunca le conté a nadie más, ni siquiera a mi mamá. 


  Mi papá sabía escucharme y siempre me aconsejaba con la palabra justa. 


  En este momento, necesitaba escuchar sus consejos. 


  Con Jason, mi hermano mayor, nunca había tenido una relación especialmente fraternal. Pero cuando nuestro padre murió, el dolor nos acercó y nos volvimos más unidos que antes. No es que hubiera llenado el vacío que papá había dejado en mi vida, pero como sustituto no estaba mal. Era bastante aceptable. Sabía que podía contar con él sin juzgarme. 


  Después de darle de comer al bebé, lo llamé. Contestó casi


  en seguida. 


   —¡Pero si es mi hermanita predilecta! 


  —Bueno, soy tu única hermana —señalé. 


  —Las dos cosas son ciertas. ¿Cómo estás, hermana? 


  Los primeros minutos me contó acerca de él, de Maurice, su esposo, y su bebé LeBron. Luego, la conversación se volcó hacia mí. 


  —Necesito tus consejos para cuidar de un bebé. 


  Él dudó. 


  —¿Por qué? ¿Estás trabajando de niñera o algo? 


  —O algo… 


  Le expliqué toda la situación, y él respondió con interjecciones de tristeza cuando le conté que habían abandonado al bebé. Pero al final, terminó riéndose a carcajadas. 


  —Así que, ¿estás trabajando de niñera en una estación de bomberos? No le digas nada a Maurice porque va a insistir en ir a visitarte. Creo que siempre fue su fantasía estar rodeado de muchos bomberos sudorosos. 


  —Bueno, aquí no hay muchos, solo tres. 


  —Tres son suficientes. ¿Son lindos? ¿Podrías llegar a involucrarte en una relación con alguno?


  —Bueno, es curioso que lo menciones… —dije bajando la voz, aunque estaba sola—, me acosté con uno de ellos. Se llama Jordan. 


  —¡Eso es genial! Pero no le cuentes a mamá o va a empezar a molestarte para que le des nietos. Me pasó lo mismo la primera vez que le conté sobre Maurice y hacía un mes que habíamos empezado a salir. 


  —Sí, ya me lo dijo —le dije riéndome—. Ya me habló del tema incluso antes de la primera cita. Pero… Eso no es todo. La cosa se pone más rara. 


  —¿Más rara que estar cuidando a un bebé que no aparece en ningún registro en una estación de bomberos. 


  No había forma de decirlo con delicadeza, así que lo dije sin vueltas: 


  —Quieren compartirme. Los tres. 


  Me quedé esperando que Jason se me riera en la cara o me acusara de inventar cosas. Pero su reacción fue más llamativa. 


  —Ah, ¿sí? — exclamó—. El mundo es un pañuelo. 


  —¿El mundo es un pañuelo? ¿Qué quieres decir? 


  —Bueno, ¿te acuerdas de mis compañeros de la Marina? ¿Los que viven en Los Ángeles? 


  —Sí, los conocí en tu casamiento. 


  —No sé si notaste con quién fueron acompañados. Fueron con la misma chica. Una mujer que estaba con ellos tres. Comenzó siendo la niñera y luego empezó a tener una relación con ellos y ahora ya llevan bastante tiempo juntos. La cosa va en serio. Llevan varios años juntos y son muy felices. 


  —Espera un segundo —dije yo—. ¿Es la mujer por la que Maurice brindó en la cena de ensayo? ¿Por la que ustedes dos se conocieron? 


  —Sí. En la boda, estaba embarazada. De hecho, rompió bolsa en el baño justo antes de que Maurice lanzara el ramo. Así que, ya ves. Tiene una relación con tres hombres. 


  Mi mente iba a mil por hora. 


  —Entonces, ¿esto es algo que la gente hace? ¿No es una locura? 


  —Tal vez es una locura —me dijo él—, pero muchas de las mejores cosas de la vida lo son. Es cierto que no es para todo el mundo. Yo no podría compartir a Maurice con nadie. Elegimos ser monógamos. Pero no soy quién para juzgar lo que hacen los demás. El amor es difícil de encontrar, Clara. Y cuando lo encuentras, no debes soltarlo. 


  —No creo que se trate de amor —dije con una risotada—. Creo que se trata más bien de algo físico. Además, solo salí una vez con Jordan. No nos adelantemos. 


  —Bueno, aunque sea algo físico, también puede ser genial. Te puede venir bien la atención, sobre todo después de estos últimos meses que has estado tan sola. 


  —¡Jason! — exclamé. 


  —¿Qué? ¡Es verdad! ¿Con cuántas personas saliste desde que volviste a Riverville? 


  —Es un pueblo pequeño —dije en mi defensa. 


  —Que queda justo al lado de Fresno, que es una ciudad grande. No hay razón para que una chica inteligente y atractiva como tú no tenga una cita todos los fines de semana. 


  —Los fines de semana tengo que trabajar en el restaurante. Bueno, eso es, antes de hacer lo que estoy haciendo ahora. 


  —Fin de semana o en la semana, no importa. Lo que quiero decir es que tendrías que disfrutar de esa oportunidad. 


  —Puede ser — El bebé empezó a patalear dentro de la cesta, así que le dije:— La razón por la que te llamo es que estoy con un bebé aquí. ¿Me puedes ayudar? 


  —Hoy es tu día de suerte. Tengo una hoja de cálculo con toda la información que fuimos recabando con LeBron, así nos podíamos acordar de todo cuando adoptemos al segundo. Te la enviaré.


  Yo resoplé con burla. 


  —¿Una hoja de cálculo? Qué nerd. No puedo creer que te hayan permitido ingresar a la Marina. 


  —Yo también te quiero, hermanita. Y trata de divertirte, ¿sabes? 


  —Ya veremos —respondí, con absoluta incertidumbre sobre lo que iba a suceder en el futuro.
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  Clara


   


  La hoja de cálculo de Jason resultó ser un salvavidas. 


  No se trataba sólo de una lista de cosas que habían aprendido; parecía una enciclopedia de cómo cuidar bebés. Tenía cinco pestañas, cada una con un título y tema determinado: alimentación, sueño, aseo, juegos, varios. El archivo también incluía citas de expertos y enlaces a videos de YouTube y libros de bebés. 


  Por ejemplo, en la categoría alimentación había una oración que decía: «No es necesario entibiar la leche de fórmula. Es un mito sin sustento. Muchos bebés prefieren tomar la leche a temperatura ambiente o fresca. Hay que estar atento a las preferencias del bebé. 


  Le seguía un enlace a un video de YouTube en donde una experta en maternidad hablaba sobre el tema. 


  «Ni los ensayos que escribía para la universidad eran tan exhaustivos como esto», dije para mis adentros mientras pasaba la vista por el archivo. 


  Tener cualquier tipo de referencia a la que acudir facilitaba muchísimo el cuidado de Anthony. Me sentía como si me estuviera copiando en un examen. 


  En los días que siguieron fuimos entrando en una rutina. Me di cuenta de que Anthony prefería tomar el biberón a temperatura ambiente, ya que comía con más apetito que cuando estaba tibia. 


  En cuanto al cambio de pañales, un dato me resultó clave: «Hay que distraer al bebé». Ahora, cada vez que lo cambiaba, llamaba a uno de los chicos para que lo distrajera con algún juguete. Taylor le hacía muecas y le agitaba el sonajero para entretenerlo mientras yo lo limpiaba y le cambiaba el pañal. 


  Ni bien había llegado, estaba completamente en blanco sobre cómo cuidar a un bebé, pero ahora me sentía una experta. Mi confianza parecía haber contagiado a los tres chicos, porque de a poco empezaron a relajarse y  a confiar en mis capacidades. 


  El único problema era que Anthony seguía despertándose mucho de noche. Incluso siguiendo las indicaciones del archivo, que decían que debía darle un poco más de comer antes de acostarlo, Anthony seguía despertándose cada hora. 


  Y lo que era peor, había una oración resaltada en amarillo que decía: «Si el bebé está inquieto por las noches, no hay nada que hacer más que calmarlo cada vez que se despierta. Con el tiempo, su rutina de sueño se irá acomodando». 


  Así que no me quedó más remedio que resignarme a la situación. Trataba de dormir en cualquier ratito que pudiera. Me hice experta en dormirme en el instante en que apoyaba la cabeza en la almohada, tal era mi nivel de agotamiento. 


  —Creo que es noctámbulo —anuncié un día en la cocina mientras balanceaba al bebé en mis brazos—. Duerme más durante el día que de noche. 


  —Es un bebé —dijo Jordan sirviéndome una taza de café—. Creo que es muy pequeño como para caer en esa categoría. 


  Era raro estar con Jordan al mismo tiempo que cuidaba un bebé. Parecía que estábamos jugando a la casita, excepto que estábamos en una estación de bomberos y los otros dos chicos andaban siempre por ahí. Y, por supuesto, el bebé no era nuestro. 


  De acuerdo, tal vez no tenía nada que ver con jugar a la casita. Pero sí era raro. Habíamos salido una vez y luego nos habíamos acostado juntos y ahora de pronto vivíamos bajo el mismo techo. Era como si la relación estuviera yendo a mil por hora y nos estuviéramos saltando todos los pasos intermedios. 


  También me ponía incómoda besarlo frente a los otros dos chicos. Jordan estaba más cómodo con eso que yo y eso hizo que de a poco me fuera acostumbrando. A Derek y a Taylor no parecía importarles y realmente trataban de darnos nuestro espacio cuando Jordan se mostraba afectuoso conmigo. 


  Aunque yo era la encargada de cuidar al bebé, los que tenían rutinas extrañas para dormir eran ellos. Pero supongo que es natural si se vive con la posibilidad de recibir llamadas de emergencia a mitad de la noche. Derek combatía la somnolencia con café y más café. Jordan y Taylor, por otro lado, trataban de dormir durante el día. Más de una vez había entrado a la sala a mitad del día y los había encontrado dormidos en el sillón reclinable o en el sofá. 


  Cuando empecé a aprender sus rutinas, pude apreciar lo que realmente significa ser bombero. El martes, salieron a hacer compras y se fueron en el camión de bomberos con todo el equipo por si acaso los llamaban mientras estaban fuera. Regresaron con más provisiones para el bebé: pañales, toallitas húmedas, leche de fórmula y hasta un monitor de bebé. Esto último me vino muy bien: ahora podía dejar a Anthony durmiendo en la habitación mientras yo iba a la cocina o a la sala. 


  También me di cuenta de que para ellos el desayuno era la comida más importante del día. Taylor preparaba de todo: huevos, tocino, salchichas, pan tostado, muffins ingleses, tostadas francesas, waffles, panqueques, fruta. Almorzaban sándwiches; Derek y Taylor los preferían de pavo, mientras que Taylor de mantequilla de maní y mermelada. 


  La cena era casi siempre algún tipo de guiso que preparaban en una olla. En la estación había seis ollas diferentes y Taylor las usaba todas. 


  —No es por nada —dije un miércoles por la tarde mientras observaba a Taylor preparar la cena. Jordan dormía y Derek vigilaba al bebé en la otra habitación—. Me encanta todo lo que han cocinado hasta ahora. Pero, ¿alguna vez preparan algo que no sea un guiso?


  Taylor mezclaba ingredientes en un bol, de espaldas a mí. Su trasero, un trasero muy lindo, dicho sea de paso, se movía hacia atrás y adelante a medida que batía. Me di cuenta de que estaba admirando su figura de una forma muy poco sutil. Estaba demasiado cansada como para disimular. 


  —Es una forma estratégica de preparar la comida —me explicó Taylor, por sobre el hombro. 


  —¿Estratégica? ¿Cómo es eso? 


  —Las horas más ajetreadas del día son entre las seis y las 9 p.m. Es cuando tenemos más probabilidades de que nos llamen y tener que salir apurados. Si estoy haciendo algo grillado, por ejemplo, carne con acompañamiento, ¿qué pasa si estoy en el medio de la preparación y tenemos que irnos? Tengo que apagar el fuego y la comida quedaría arruinada. Y la carne no queda muy sabrosa cuando está a medio cocer, se la deja reposar por una hora y luego se la vuelve a cocinar. Créeme que me ha pasado. 


  Se dio la vuelta y volcó la preparación del bol en una fuente de vidrio, que tenía pollo, caldo y varios vegetales cortados. 


  —Pero, preparar guisados es mucho más fácil. Si está en el horno cuando nos llaman, lo único que tenemos que hacer es apagar el horno y sacar la fuente. No importa si queda fuera del horno por un rato; cuando volvemos, metemos la fuente de nuevo en el horno y lo terminamos de cocinar. En general, hacemos así. 


  —Tiene sentido —admití—. Sobre todo lo del horno. Ya aprendí la importancia de apagarlo cuando no queda nadie en casa. 


  Taylor me miró apenado y dijo, bajando la voz: 


  —No te lo tomes personal. El jefe es muy exigente con esas cosas. 


  —Si lo sabré yo. 


  Taylor cubrió la preparación con una capa de queso rallado y metió la fuente en el horno. Se pasó la mano por el pelo rubio y sedoso y exhaló un suspiro. 


  —Le agradas al jefe. Pero tiene una forma extraña de demostrarlo.


  —Eso mismo me dijo Jordan —dije mirando en dirección de la otra habitación. Era imposible que me escuchara pero igual bajé la voz—. Que se siente atraído por mí. Pero realmente no lo siento así después de cómo me trató. 


  Taylor se cruzó de brazos y se inclinó con tranquilidad contra el horno. 


  —¿Qué más te dijo Jordan? 


  Pues aquí estaba: la pregunta incómoda que había estado tratando de evitar toda la semana. Fue fácil no pensar en eso mientras cuidaba al bebé y trataba de aprovechar cada minuto que tenía libre para dormir, pero ahora tenía que enfrentarlo. Taylor me miraba con tanta atención que me resultó difícil sostenerle la mirada. 


  —Me dijo que los tres se sienten atraídos por mí —le dije—. Y que… este… que quieren… 


  Inhalé profundo para componerme. 


  —Que quieren compartirme. 


  Taylor sonrió son suavidad, sus ojos azules resplandecían con regocijo. 


  —Sí. Básicamente esa es la idea —dijo y extendió una mano hacia mí—. No voy a molestarte con eso ni a preguntarte si has tomado una decisión o si lo has pensado. Pero sí te diré esto: no queremos que hagas nada con lo que no te sientas cómoda. Seguramente te sientes abrumada, ¿verdad? 


  Yo me reí con nerviosismo y le sostuve la mirada: 


  —Sí, así es como me siento. 


  Taylor se encogió de hombros. 


  —Está bien. De hecho, es normal, cualquiera se sentiría así al escuchar esta propuesta. Pero piénsalo y toma una decisión cuando estés lista, ya sea que aceptas o rechazas nuestra oferta. 


  —Parece que estuvieras hablando de una oferta laboral. 


  Taylor se echó a reír con frescura y despreocupación, quitándole dramatismo a la situación. 


  —Pues así parece, ¿no? Para mí también es algo nuevo. Por eso me pone un poco incómodo. 


  «¿Incómodo?», pensé. Pareces encantadoramente relajado comparado a mi incomodidad. 


  De pronto, me surgió una duda. Antes de que pudiera arrepentirme, se la dije: —¿Piensas que podrías hacer algo así? Quiero decir, ¿estar con una chica que también está con otros dos chicos? 


  Él se encogió de hombros. 


  —No puedo saberlo. Creo que sí y estoy dispuesto a probarlo. Especialmente si… 


  Especialmente si se trata de ti. Eso es lo que iba a decir. Como si yo fuera especial. Nunca antes me había sentido así. Por un momento muy breve, me sentí la mujer más hermosa del mundo. 


  —…especialmente si se trata de la mujer correcta —terminó de decir Taylor. 


  —Te voy a decir la verdad —le dije yo—. Me gusta conocer a la persona antes de llevar las cosas demasiado lejos. Es decir, por lo general. Lo mío con Jordan fue bastante apresurado pero porque nos llevamos muy bien desde la primera cita. Parecía que nos conocíamos desde hacía mucho. ¿Tiene algún sentido lo que digo? Siento que estoy parloteando. 


  Taylor dio un paso adelante y me puso una mano en el brazo para tranquilizarme. 


  —No tienes que justificarte. Te entiendo. No hay apuro, solo piensa en nuestra propuesta. Y mientras tanto, todos nos ocuparemos del bebé. 


  Le sonreí y él me devolvió la sonrisa, una sonrisa cautivadora que me desarmaba por completo. Como si quisiera decirme que realmente no tenía que sentir ninguna presión y que me podía tomar todo el tiempo del mundo. 


  Cuando habló del bebé, fruncí el entrecejo. 


  —Hace rato que no escucho al bebé —dije. 


  Taylor arrugó la frente. 


  —Sí, está todo muy tranquilo. Mejor ve a controlarlo mientras preparo una ensalada. 


  Salí de la cocina y fui hasta la sala. Derek estaba en la silla reclinadora mirando la televisión. Tenía al bebé dormido sobre su pecho boca abajo. 


  Cuando lo vi, el corazón me dio un vuelco. No hay nada más atractivo que un hombre musculoso y fornido con un bebé tan chiquito a upa. La imagen desencadenó algo primitivo en mí, algo relacionado con los instintos básicos de una mujer. El mismo instinto por el que sabía que el chocolate es uno de los alimentos principales. El mismo por el que intuía que Derek tenía el potencial para ser un excelente padre y que, en cierta forma, despertaba en mí un deseo de unirme a él. 


  Reprimí ese pensamiento y me acerqué. Derek giró la cabeza y me sonrió. 


  —Está muy tranquilo en tus brazos —le dije en voz baja. 


  —Sí —Parecía consternado—. Es extraño. Nunca he sido bueno con los niños. 


  Me senté en el brazo del sofá a su lado. 


  —No creo que sea extraño. Lo estás protegiendo. Estás arriesgando tu trabajo para que él pueda ir a un buen sitio y no termine en un sistema podrido. Él lo intuye. 


  —Puede ser. ¿Qué tal viene la cena? 


  —Taylor dice que el guisado va a estar listo en veinte minutos. No se preocupen si tienen que responder a un llamado, yo puedo controlarlo. No quisiera que un horno quede sin supervisión. 


  Él apretó los labios y me miró, estudiandome. Parecía que se estaba debatiendo entre reírse o regañarme por burlarme de una situación seria. 


  —Ya sé que soy demasiado susceptible con ese tema —me dijo. 


  Yo levanté una mano. 


  —No me tienes que explicar nada. Lo entiendo. 


  Él siguió hablando en voz baja como si yo no le hubiera dicho nada. 


  —Hace unos diez años, mientras trabajaba en Fresno, nos llamaron de un dormitorio. Eso fue antes de que me transfieran aquí. Resulta que unos estudiantes de la universidad habían puesto una pizza en el horno pero estaban tan borrachos que se quedaron dormidos. La pizza se quemó, luego se prendió fuego y las llamas se esparcieron por todo el lugar. El dormitorio quedó en cenizas. Gracias a Dios no hubo muertos, pero ese fue uno de los peores incendios que vi. 


  Yo me llevé una mano a la boca. 


  —¡Ay, no! 


  —La mayoría de los hornos son seguros —continuó, acariciando con ternura la cabecita de Anthony—. Aunque se produzca fuego dentro del horno, queda contenido allí y no se esparce. Pero en este caso se trataba de un horno viejo, Alguien lo abrió y trató de sacar la pizza quemada. Lo que quiero decir es que es un riesgo. Y parte de nuestro trabajo involucra educar a la gente para minimizar estas acciones peligrosas. Si acaso soy demasiado susceptible, lo lamento. 


  Esas dos últimas palabras sonaron forzadas, como si alguien se las hubiera arrancado con pinzas. Pero lo importante fue que las dijo. Y al estudiar a este hombre maduro y experimentado, me di cuenta de que las decía en serio. 


  —Lo entiendo —dije yo—. Yo también sería así si hubiera pasado por lo mismo. 


  —De acuerdo —dijo Derek. Miró hacia abajo, al bebé que yacía en su pecho—. Hace media hora que necesito orinar, pero no quería molestarlo. 


  —Yo me encargo hasta la hora de la cena—. Alcé a Anthony con suavidad. Al hacerlo, las puntas de mis dedos rozaron los músculos de su pecho. Sentí electricidad recorriéndome la espalda, la misma que había sentido al verlo con el bebé durmiendo sobre su pecho. 


  Este es un hombre de verdad, pensé desviando mis ojos de él. 


  Los tres lo eran. 


  Ahora que habíamos limado asperezas con Derek, fui hasta la habitación con Anthony sintiéndome más animada.
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  Llegué a la estación el lunes por la noche sintiéndome fuera de lugar; una forastera, una intrusa, que no tenía nada que ver con los tres hombres corpulentos y musculosos que estaban allí. 


  Pero para el jueves ya me sentía una más del grupo. 


  Todos eran muy amables conmigo. Hasta Derek, una vez que logramos romper el hielo después de nuestra discusión. No era tan chistoso como Taylor ni tan afectuoso como Jordan, pero a su modo me hacía sentir bien. 


  Por primera vez desde que me había mudado a Riverville, me encontraba haciendo algo que me gustaba. Y no solo porque estaba con tres bomberos muy atractivos, sino porque de verdad me gustaba cuidar del bebé Anthony. Me sentía realizada como nunca antes. Parecía que se me había activado un chip en el cerebro y le estaba dando rienda suelta a mi lado más maternal. Incluso cuando el bebé quedaba al cuidado de alguno de los chicos, no hacía otra cosa que preocuparme por él. 


  Esa tarde me llamó mi madre. —¿Cuándo puedo ir a ver a tu bebé? —me preguntó. 


  —No es mi bebé —le respondí yo—, y no puedes venir a verlo. Estamos tratando de mantenerlo en secreto. Al menos por ahora. 


  —Bueno, eres tú la que está a cargo del bebé así que de momento ¡sí es tu bebé!—insistió— y eso lo convierte en mi nieto, aunque sea temporario. ¡Y quiero verlo! 


  Empecé a decirle que el hecho de verlo podría hacerle más duro el momento en que tuviéramos que entregarlo a Servicios Sociales. Fue entonces cuando me di cuenta de lo difícil que sería afrontar ese momento. Había estado con el bebé unos pocos días, pero ya le había tomado un gran cariño. Miré hacia la cesta del bebé y le sonreí con tristeza. Él me devolvió la sonrisita y retorció los deditos de los pies. 


  —¿Qué tal va el restaurante? —le pregunté cambiando de tema—. ¿Te las puedes arreglar bien sin mí? 


  —Va todo bien —me contestó—. Angelina trabaja muy bien, ¡mejor que tú! Siempre hace las entregas rapidísimo. ¡No se queda tonteando con ningún bombero!


  —Vaya, gracias, ma —repliqué—. No sé qué haré el próximo fin de semana, pero seguramente tenga que pasar por allí para buscar varias cosas.


  —¡Ven con el bebé! —dijo contenta. 


  La idea de apegarme demasiado al bebé me siguió atormentando esa tarde mientras le cambiaba el pañal al chiquitín. Cuando era chica, mi madre me había dejado adoptar un gatito de un refugio de animales. Nos lo quedamos por dos semanas. Luego, llegó Jason a casa después de haber pasado el verano en un campamento y descubrimos que era alérgico a los gatos. Yo estaba convencida de que al que teníamos que renunciar era a mi hermano y no al gato, pero obviamente mis padres no me hicieron caso. 


  Tener que renunciar al gatito me costó muchísimo. Ahora ya no me parecía tan traumático; además, sé que los nuevos dueños lo trataron muy bien, pero en ese momento me sentí devastada, como si me hubieran arrancado el corazón. 


  Tener que renunciar a un bebé sería muchísimo más difícil. El hecho de saber que Anthony no era mi hijo y que cuidarlo era una tarea temporaria no evitaba que sintiera cariño por él. 


  «Basta, deja de pensar en eso», me dije al mezclar la leche de fórmula en el biberón. «Lo único que se puede hacer ahora es enfocarse en cuidar bien al bebé». 


  Poco a poco fui armando nuestra rutina. Yo era quién lo cuidaba la mayor parte del tiempo, pero los chicos colaboraban mucho. 


  —Te trajimos aquí para que nos ayudes, no para que hagas todo el trabajo tú sola —me dijo Jordan esa tarde—. Yo puedo cuidarlo mientras tú te das una ducha. 


  Le di un beso rápido en los labios. 


  —Te prometo que no me demoro. No me voy a lavar el pelo. 


  —¿De verdad? —me preguntó Jordan confundido— Entonces, ¿qué sentido tiene? 


  —Es que no hay que lavarlo todos los días —le expliqué. 


  Él me miró aún más confundido. 


  —Ah, ¿no? 


  Se pasó una mano por el cabello como preocupado de que se le fuese a caer. 


  Le di una palmadita juguetona y me metí en el baño privado de la habitación de Derek. Era mucho más agradable bañarme allí en vez de en las duchas compartidas del vestíbulo. No tenían nada de malo; de hecho, estaban impolutas. Pero me recordaban a mis épocas de estudiante universitaria. Realmente prefería tener un poco de privacidad. 


  Cuando abrí la puerta, esperaba tener la habitación para mí sola. Los chicos siempre habían respetado mi intimidad y ni siquiera Derek entraba sin golpear. Pero para mi sorpresa, allí estaba Jordan, acostado en la cama sosteniéndose la cabeza con una mano. 


  Sentí pudor, pues solo me envolvía la toalla, que apenas llegaba a cubrirme. No importaba si ya habíamos dormido juntos, igual sentía un poco de vergüenza. Una chica necesita tener confianza con un chico antes de animarse a mostrarse delante de él. 


  —Pensé que estabas cuidando al bebé —le dije. 


  —Se está encargando Taylor —me dijo él—. Quería enseñarle el abecedario. 


  —¿El abecedario? ¡Pero si tan solo tiene dos meses! Todavía no procesa ese tipo de información. 


  Jordan se levantó hasta quedar sentado en el borde de la cama, frente a mí. —Eso es lo que yo le dije, pero insistió. De todas formas, eso nos beneficia porque tenemos un rato para estar solos…


  —Ah. 


  Se puso de pie y se acercó muy lento hacia mí comiéndome con los ojos. Me agarró con rapidez el extremo de la toalla y me la quitó, dejándome allí parada completamente desnuda ante él. Su mirada me recorrió el cuerpo con avidez. Sus ojos me parecieron una caricia sobre mi piel. 


  Toda la semana no habíamos parado de besarnos, a escondidas de Derek y Taylor para mantener el decoro. Pero el beso que me estaba dando ahora era de verdad, sin pudor. Me empezó a pasar los dedos por la piel todavía húmeda y noté cuánto me deseaba. Igual que lo deseaba yo a él desde el lunes en que habíamos estado juntos. 


  De pronto, me levantó en sus brazos y me llevó hasta la cama. Algo completamente innecesario, pues estábamos parados a centímetros de distancia, pero no me importó. Cualquier excusa era buena si suponía estar entre sus brazos, aunque fuera solo un segundo. 


  Me dio otro beso profundo y su barba me raspó deliciosamente la mejilla. Mi cuerpo vibró debajo del suyo. 


  —Relájate —me susurró. Me sonrió con cierta picardía y luego me empezó a dar besos en el cuello. Todo mi cuerpo se retorció de placer al sentir su boca en mis pezones, su nariz en la piel de mis senos y luego más abajo. 


  Creo que nunca había disfrutado demasiado que me dieran sexo oral. No era por timidez, al menos no principalmente. Es decir, lo disfrutaba hasta cierto punto pero no me encantaba. Siempre preferí estar entre sus brazos, besarnos y movernos al mismo compás. 


  —Te deseo —le dije en medio de jadeos agarrándolo por el pelo—. Ven aquí y bésame. 


  —Mm, voy a besarte, ya lo creo —me contestó eludiendo mis manos—. Relájate y disfruta. 


  Me costó seguir sus órdenes; me puse tensa al sentir que él se acercaba más y más a mi pubis. Con sus manos fuertes, me agarró por la parte interna de mis muslos y los separó, dejándome expuesta ante él. Me invadieron pensamientos de inseguridad: empecé a suponer que no estaba lo suficientemente depilada allí abajo y me pregunté si a él realmente le gustaba darme sexo oral o lo hacía solo para complacerme a mí. 


  Todos estos pensamientos desaparecieron en el momento en que su barbilla me rozó el clítoris. Sentí su nariz hundirse entre los labios de mi vagina, una caricia que sirvió de estímulo antes de pasar a la acción. Inhaló profundo y suspiró, como si estuviera oliendo un ramo de flores. 


  «Para él, soy sexy. Le gusta mi olor». 


  De a poco me empecé a relajar. 


  Jordan me llevó más cerca del borde de la cama y me envolvió las piernas con sus brazos robustos. Temblé cuando finalmente empecé a sentir su lengua deslizándose suavemente por mi concha cálida y húmeda. Sus movimientos eran decididos y resueltos; me la chupaba con frenesí, como intentando sorber hasta la última gota de mí. 


  Ay, sí, me encanta. 


  Los últimos rastros de inseguridad desaparecieron cuando finalmente me rendí a él y empecé a disfrutar de lo que Jason me estaba haciendo. 


  —Estás toda mojada —me dijo con la voz un poco ronca en la oscuridad. 


  Escuchar su voz me excitó más. Él debe de haberlo notado porque hundió su lengua aún más profundo, la movía hacia atrás y adelante ejerciendo más presión. 


  Yo cerré los ojos y me dejé besar, disfrutando del momento. Esta vez no se parecía en nada a experiencias anteriores donde me habían dado sexo oral. Jordan sabía lo que hacía, era totalmente experimentado. 


  Su lengua se movía en círculos por alrededor de mi clítoris y luego volvía a hundirse dentro de mis labios. Hacía ese movimiento en círculos que me volvía loca para luego volver a ejercer presión antes de envolver mi clítoris con su boca. Luego sentí que usaba dos dedos para acariciarme la entrada de la vagina, empapándose de mi flujo antes de penetrarme sin dejar de pasarme la lengua por el clítoris. 


  Me estaba volviendo loca. Me hacía sentir una diosa a quien hay que venerar. Arqueé la espalda, consumida por el deseo mientras él empezó a aumentar el ritmo. 


  «¿Qué hice para merecer esto?»


  Sentía que pronto iba a acabar. Jordan se tomaba el tiempo para estimularme, sin ser impaciente, haciendo que mi placer fuera en aumento. Pronto, mi respiración se fue tornando más ruidosa hasta convertirse en un gemido. Estaba a punto de llegar a un orgasmo explosivo, dispuesta a dejar que me destruyera, que me dejara completamente seca y vacía. 


  Mis gemidos se hicieron más altos, tanto que tuve que morderme la lengua para controlarme. Entonces, me acordé que esta vez no necesitaba hacer silencio; éramos solamente él y yo en una habitación que no dejaba pasar el ruido. 


  —Ay, sí —gemí, arqueando la espalda—, sigue así, ay, Jordan. 


  Estaba tan, tan cerca. Su lengua girando en torno a mi clítoris, el orgasmo que estaba a punto de inundarme de éxtasis…


  Y de repente, se detuvo. 


  —¿Qué pasa? No frenes —le rogué. 


  Sentí que él se sonrió. —Quiero jugar un poco. 


  Le agarré la cabeza y lo guié de vuelta a mi vagina. —Sigue, ya casi acabo. 


  Retomó la tarea de pasarme la lengua por el clítoris y yo me sentí de nuevo cerca del clímax. Movía los dedos hacia arriba, casi tocando mi punto G pero no del todo y eso me generó un cosquilleo por todo el cuerpo que me llevó al inicio del orgasmo… 


  Pero entonces, se detuvo de nuevo repentinamente. 


  Esta vez, se rió. Yo empujé mis caderas hacia él, tratando de acercarme a su boca pero esta vez él se alejó. Podía sentir su respiración caliente sobre mi vagina. 


  —¡Ay, me estás torturando! 


  Él me miró con sus ojos verdes por encima de mi pelvis. 


  —Te prometo que valdrá la pena. Confía en mí. 


  —Te juro que si no terminas lo que empezaste… Ahh. 


  No pude terminar la oración porque él volvió a hundir su lengua en mí, alrededor de mi clítoris dos veces, solo dos. De nuevo, pude sentir que mi orgasmo estaba muy cerca. 


  Jordan siguió así, llevándome al borde del precipicio y luego alejándose antes de que pudiera acabar. Pero cada vez que lo hacía, las sensaciones eran más intensas que antes, más poderosas. 


  Después de un rato, me sentía completamente a su merced. 


  —Por favor, te ruego, no pares. Dámelo. 


  —¿Lo quieres? —me dijo mirándome desde abajo. 


  Yo asentí con la cabeza y bajé la mirada para verlo. 


  —Sí, te necesito, ya no aguanto más. 


  Con su lengua volvió a mi clítoris, presionando hacia adelante y hacia atrás con vigor. Empezó a mover los dos dedos que tenía dentro de mí y de nuevo sentí que estaba a punto de acabar. Aferré las piernas alrededor de él, rogándole que siguiera. No me importaba nada más que seguir y seguir. 


  Su lengua y sus dedos se movían más rápido en perfecta sincronía. Luego giró los dedos y los movió hacia atrás y adelante, rozando mi punto G una y otra y otra vez, llevándome al éxtasis. El placer se acumulaba en oleadas dentro mío y esta vez quise creer que él finalmente me iba a llevar al orgasmo. 


  Y entonces me dio lo que quería. 


  Mi orgasmo se intensificó llevándome al borde del precipicio y esta vez Jordan no se detuvo. 


  Acabé con un orgasmo estruendoso, el más intenso que sentí jamás. 


  Grité y jadeé sin aliento. Sentí que mi cuerpo se desmoronaba bajo los dedos de Jordan que me acariciaban la vagina y su boca que me chupaba el clítoris con frenesí. Sentí que el orgasmo me consumía como un fuego. Grité extasiada y apreté los muslos alrededor del cuerpo de Jordan, sujetándolo contra mí en el momento del clímax, arqueando la espalda y sintiendo todo el poder del éxtasis. 


  Grité hasta que no tuve más aire en los pulmones. Acabé con un movimiento espasmódico contra el rostro de Jordan; mi cuerpo se sacudió y tembló al alcanzar la última oleada de placer. 


  Cuando por fin me quedé quieta, él me besó los muslos y se empezó a reír solo. 


  —¿De qué te ríes? —le pregunté con voz ronca. 


  —Nunca vi a una chica hacer eso —me dijo. 


  —¡Nunca nadie me había hecho una cosa así! Estiré la mano para acariciarle el pelo—. Ven aquí, dame un beso. 


  Él se puso arriba mío para hacer lo que le pedía. Pude sentir mi propio sabor en sus labios. En vez de desagradarme, me erotizó. Fue como un recordatorio erótico de lo bien que me lo había hecho pasar. 


  —Es la primera vez que practico edging con una chica —me dijo él. 


  —¿Edging? 


  —Es una técnica que consiste en llegar al límite del orgasmo y detenerse justo antes y luego volver a empezar. Se supone que luego el orgasmo es mucho más intenso. 


  —Espera —le dije apoyándome sobre un codo—. ¿Fue la primera vez que le hacías eso a una chica? 


  Él sonrió con picardía. 


  —Estuvo bien, ¿no? 


  —Estuvo increíble, pero fue una tortura—Me mordí el labio y estiré la mano hacia su verga dura—. Me pregunto si te gustaría que alguien lo hiciera contigo. 


  Le apreté el miembro con suavidad a través del pantalón de bombero y lo sentí erguirse por la excitación. 


  —Yo me pregunto lo mismo —dijo con una sonrisa—. Quizás tenemos que… oh, no, mierda. 


  —¿Qué sucede? 


  Me giré para mirar hacia la puerta y vi que la luz LED emitía un destello. La alarma estaba sonando. 


  —Menos mal que ya acabaste —me dijo. 


  —¿Y qué hay contigo? Me siento mal porque tú… 


  —No importa —Me besó en la mejilla y fue hasta la puerta a toda prisa—. Lo disfruté tanto como tú. 


  «Lo dudo», pensé mientras me vestía para ir a buscar al bebé. 
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  —¿Es sobre el bebé de nuevo? —me preguntó Jason del otro lado del teléfono. 


  —¡Sí! Pero esta vez es súper importante, ¡te lo juro! 


  —¿Leíste el archivo que te mandé? 


  —Sí, fue de mucha ayuda pero lo que quiero saber no está ahí. 


  Lo escuché suspirar. —De acuerdo, ¿qué sucede? 


  —Es sobre la caca. 


  —La caca. 


  —Es de un color muy raro —le dije. 


  Mi hermano exhaló el aire ruidosamente, exasperado. —Estaba almorzando, gracias. ¿De qué color es la caca del bebé, Clara? 


  —¡Uy, lo siento! Es raro, un color como mostaza, como amarillo oscuro. No creo que sea normal, ¿no? 


  —Hay una pestaña en el archivo que habla al respecto —me dijo mi hermano con impaciencia. 


  —En la hoja de cálculo figura que la caca grisácea es la preocupante, porque eso significa que no está digiriendo bien la comida. Pero no dice nada sobre la caca amarilla. 


  —No hay ningún problema con eso. En los únicos casos que debes preocuparte es si el bebé hace caca color grisácea o blanca. 


  —¿Estás seguro? Siento que lo único que quieres es deshacerte de mí para volver a tu almuerzo. 


  —Créeme que he perdido el apetito. ¿Maurice? ¿Podrías hablar con mi hermana? 


  Hubo una pausa y luego escuché la voz de mi cuñado. 


  —¡Hola, cariño! ¿Por qué mi esposo pone cara de fastidio? 


  —Tenía una duda sobre la caca del bebé. Es amarillenta. ¿Qué opinas? 


  Maurice se rio. 


  —Ay, cariño, es normal. Es un asco, pero completamente normal. El pequeño LeBron hacía caca de las formas más horripilantes, te juro. No tienes de qué preocuparte. 


  Suspiré aliviada. 


  —Gracias. Quería estar segura, porque no confío del todo en Internet. 


  —Está bien, no deberías. Ahora, a lo importante: ¿cómo están los bomberos? ¿Están sudados? En una escala del 1 al 10, ¿cuán sudados están en este momento? 


  —Ay, no, ¿Jason te contó? 


  —Claro, me cuenta todo, cariño. Y ahora tú deberás contarme todo. ¿Es que acaso estás envuelta en una relación poliamorosa? Oh la la!


  —No ha pasado nada todavía —contesté deshaciéndome del pañal sucio—. Es solo que Jordan me lo sugirió, pero realmente no estuve pensando en eso. 


  —¿Hay tres bomberos que quieren estar contigo y tú no has pensado en eso?—Me preguntó Maurice sin poder creerlo. 


  —Es que estuve muy ocupada con el bebé, ¿te acuerdas? El bebé que estoy cuidando sin tener nada de experiencia. 


  Él no hizo caso a lo que le contaba. 


  —¿Y los otros dos chicos te gustan? 


  —Creo que sí —dije—. Taylor es muy dulce. Y el jefe me agrada también, ahora que ya logré pasar la barrera con él. 


  —¿El jefe? ¡Qué sexy! Estás subiendo de categoría. 


  —Técnicamente, es simplemente Capitán. Pero todo el mundo le dice «jefe». 


  —Bueno, entonces ya sabemos que te gustan los dos. ¿Te sientes atraída físicamente? 


  Yo me reí. 


  —Derek es corpulento. Taylor es más delgado que los otros dos, pero así y todo está muy marcado. Lo vi salir del baño los otros días en toalla y… mmm. 


  —Entonces, ¡inténtalo! ¿Qué te detiene? 


  Sostuve al bebé contra mi pecho y cambié el teléfono de mano. 


  —Temo que pueda interferir en mi relación con Jordan. Realmente me gusta y veo potencial. No quiero arruinarlo. 


  —¿Qué te parece esto? —dijo Maurice. Me hizo acordar a un negociador de rehenes—. Puedes salir con los otros dos y ver qué tal van las cosas. Si no te sientes cómoda, siempre puedes volver a la exclusividad con Jordan. ¡Tienes lo mejor de dos mundos! 


  —Tal vez —dije dudando. 


  Se escuchó un estruendo en la estación. A estas alturas, ya había aprendido que ese ruido se debía a que el coche de bomberos estaba entrando al garaje. 


  —Maurice, me tengo que ir —le dije—. Envíales mi cariño a Jason y al pequeño LeBron. 


  —¡Suerte, cariño! 


  Los chicos se desvistieron en el pasillo del equipamiento y luego entraron a la cocina. Taylor me sonrió contento; luego olió algo en el aire y frunció la nariz. ¿Qué es ese olor? 


  —¿Tenemos un cadáver? —preguntó Jordan justo después. 


  —Es el bebé —les expliqué—. Tuvimos un par de pañales que podrían clasificarse como desecho nuclear. 


  —Menos mal que no lo vi —dijo Derek haciendo una mueca. 


  Taylor se inclinó sobre mí para acariciarle la mejilla a Anthony. 


  —Deberíamos llamar a las Naciones Unidas para alertar sobre esta arma de destrucción masiva que tenemos aquí. 


  —Considerando de dónde viene, podría decirse que más bien es un arma de popó masiva —dijo Jordan divertido. 


  Todos nos reímos, incluido el bebé que empezó a patalear y a mover los bracitos, riéndose a carcajadas. 


  —Está risueño hoy —comentó Jordan. 


  —¡Sí! Se está acostumbrando al lugar —respondí—. Está muy contento. 


  Derek se apoyó contra la pared de la cocina y carraspeó. 


  —Tenemos que hablar sobre la situación. 


  —The Situation, ¿el tipo que aparece en Jersey Shore? —preguntó Taylor. 


  Derek inmediatamente lo silenció con la mirada. 


  —Hablé con mi hermana y me dijo que la lista de los bebés que esperan un hogar adoptivo se está acortando, así que hay un avance. Dependiendo del presupuesto con que cuenten para el próximo cuatrimestre, podríamos llegar a entregarlo a los Servicios Sociales la semana que viene. 


  —¡Qué buena noticia! —exclamé. 


  —Sí —dijo él—, pero eso significa que el fin de semana vamos a tener un problema: ¿qué vamos a hacer con el pequeño y cómo haremos para que los del segundo turno no se enteren? 


  Jordan se cruzó de brazos y frunció el entrecejo. 


  —Explícame lo siguiente: ¿qué pasaría si lo entregamos a Servicios Sociales hoy? ¿Podría ser contraproducente? 


  —En este momento, hay tres familias en la zona que podrían darle acogida —le respondió Derek—. Según mi hermana, ninguna de ellas es recomendable. Todas tienen comentarios negativos en sus expedientes y ya han acogido a otros niños. Mi hermana no cree conveniente entregarlo a ninguna de ellas. 


  —¿Y otras agencias de adopción? —pregunté yo—. Nos podríamos contactar con ellas… 


  —Ya lo pensé —dijo Derek con seriedad. Tenía el rostro impasible pero en los ojos, una expresión de compasión—. Todas las agencias necesitan tiempo para el procesamiento, con lo cual, en el interín, deberíamos entregar al bebé a una familia de acogida —Sacudió la cabeza—. Prefiero que permanezca con nosotros antes que entregarlo a una familia inadecuada. Confío en los cuidados de Clara antes que en los de nadie más. 


  Cuando lo escuché elogiarme, me llené de orgullo. Lo dijo con tanta espontaneidad, sin siquiera mirarme, que supe que lo decía en serio, con entera sinceridad. 


  —Por no hablar de la madre —agregó Derek—. Tenemos que darle tiempo a mi hermana para que pueda ingresar a Anthony al sistema sin comprometerla por haberlo entregado demasiado tarde. 


  —De acuerdo, entonces si se quedará aquí —dijo Taylor—, ¿por qué no lo adoptamos apropiadamente, como una familia adoptiva? 


  —¿Nosotros? —preguntó Jordan— ¿Como una familia adoptiva? 


  Taylor se encogió de hombros. 


  —O Clara, no sé. Solo estoy tratando de barajar opciones. 


  Derek negó con la cabeza. 


  —Para obtener la licencia para ser familia adoptiva hay que afrontar un proceso largo que podría llevar semanas o meses en el mejor de los casos. Considerando cuán congestionado está el sistema de Servicios Sociales ahora… —Extendió las manos dubitativo. 


  —Tiene que haber otra opción —pensó Jordan en voz alta. 


  —Bueno… —Derek apretó la mandíbula— Si pudiéramos contactar a la madre biológica de Anthony, podríamos pedirle que firme un documento legal donde nos otorgue la custodia a nosotros, al menos temporariamente. Así podríamos burlar la burocracia. 


  —¡Hagámoslo! —dijo Taylor con entusiasmo. 


  La expresión de Derek se ensombreció. 


  —Hay algunos inconvenientes. En primer lugar, ella renunció a la criatura. Probablemente no quiera que la contacten. En segundo lugar, lo entregó después del período establecido por ley para el refugio seguro. Si la rastreamos y ella pone su nombre en un papel, podrían aumentar las probabilidades de que vaya a juicio. Y en tercer lugar —agregó—, se va a enterar de que mantuvimos al bebé fuera de la legalidad las últimas semanas. Nos podría denunciar. Es demasiado riesgoso involucrarla ahora. 


  —De acuerdo —dijo Jordan pensativo—. Entonces seguiremos como hasta ahora. ¿Qué hacemos el fin de semana? —Consultó su reloj—. El segundo turno llegará en unas horas. Si Billy Manning se llega a enterar… 


  —Ninguna opción es buena —dijo Derek con cansancio—. Si nos quedamos otro fin de semana consecutivo aquí, encerrados en nuestras habitaciones todo el tiempo, Billy va a sospechar. Creo que la única alternativa válida es sacar al bebé de la estación de bomberos. 


  —Pero dijiste que era importante mantenerlo aquí —protestó Jordan— por razones legales. 


  Derek se cruzó los brazos a la altura del pecho. 


  —Ya sé lo que dije. Pero por más de que lo llevemos a casa este fin de semana, habrá pasado la mayor parte del tiempo en la estación. Siete días aquí, tres días en otro sitio. Si nos atrapan y tenemos que defender el caso ante un juez, podríamos demostrar que no era nuestra intención quedárnoslo y que actuamos en su beneficio. 


  Hasta ese momento, yo me había mantenido en silencio pero me había dado cuenta de que ahora podría ser útil. 


  —¡Yo lo puedo llevar a mi casa y cuidarlo allí! Lejos de ustedes para no levantar sospechas. 


  —Gracias por el ofrecimiento —me dijo Derek—, pero me parece que tendríamos que llevarlo a mi casa. Tengo cuatro habitaciones y queda en una parte alejada del pueblo. No anda demasiada gente por ahí y nadie podría darse cuenta de que lo tenemos. 


  «Es un buen punto», pensé. Mi madre recibía muchas visitas en casa: vecinos, amigos y otras personas del pueblo que pasaban a ver cómo estaba. Ella siempre había sido una persona importante en la comunidad y, pese a que ya había pasado un año de la partida de mi padre, todavía había mucha gente que la acompañaba. 


  —¡Muy bien! —exclamó Taylor— ¡Pijamada en lo del jefe! 
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  Si iba a pasar la noche en otro sitio, tendría que ir a buscar más ropa y algunos elementos personales. No quería dejar a Anthony solo con los muchachos porque podrían recibir un llamado en cualquier momento, pero no nos quedó opción. En ese caso, me mandarían un mensaje de inmediato y yo volvería a toda prisa a cuidar al bebé. 


  Salí entonces a toda prisa de la estación, fui a casa y busqué algunas prendas, incluso algunas que todavía seguían sucias de la semana anterior (me imaginé que podría lavarlas en casa de Derek). Si esto de ser niñera seguía por mucho tiempo más, tendría que lavar y reutilizar la ropa muchas más veces. 


  El restaurante quedaba en el trayecto de vuelta a la estación, así que me detuve para asegurarme de que mi madre se las arreglaría bien sin mí. Angelina, una vecina, estaba parada detrás del mostrador anotando un pedido. 


  —Una extra grande con pepperoni y media con piña. Una grande con aceitunas, pimientos y hongos. Estarán listas en unos quince minutos —Anotó el pedido en un papel y luego alzó la vista hacia mí. —¡Clara, has vuelto!


  —Hola, Angelina. ¿Estás tomándole la onda al trabajo en el restaurante? 


  —Eso creo —Prendió el papel al cable y lo deslizó a la cocina. Luego se dirigió al hijo a los gritos: —¡La entrega está lista, Marcus! ¿Por qué estás tardando tanto? 


  —Ya voy —dijo el adolescente de mala gana. Tomó el pedido y salió por la puerta de atrás. 


  —Lo siento —me dijo limpiándose las manos con un paño de cocina—. ¿Qué tal va tu proyecto? 


  —¿Mi proyecto? 


  —Tu mamá me dijo que estarás trabajando en un proyecto creativo por una o dos semanas y que por eso me necesita en el restaurante. ¿De qué se trata? ¿Es una pintura? 


  —Eh, ¡sí! Una pintura. Estoy aprendiendo, así que me está costando, pero… eh, la estoy pasando muy bien. 


  Me dio un abrazo rápido. 


  —Desde que tu padre se fue, no has hecho otra cosa que trabajar muy duro. Te mereces un descanso. Tu mamá está en la parte de atrás. 


  Le sonreí y fui hasta la cocina. Me sorprendió que no hubiera soltado el chisme del bebé. En general, no podía aguantar ni un par de horas sin ventilar un secreto a los cuatro vientos. 


  Cuando me vio aparecer por detrás del horno para pizzas, se le iluminó el rostro. 


  —¡Hola, hija! ¿Dónde está el bebé? —Miró detrás de mí como si el bebé pudiera estar ahí— ¿Ya terminaste? ¿Lo entregaron? 


  —Todavía lo estamos cuidando —le expliqué—. Pero el fin de semana lo sacaremos de la estación. 


  —¿Te quedarás en casa? —me dijo con la mirada iluminada—. ¿O en lo de Jordan? 


  —En realidad, el bebé y yo nos quedaremos en la casa del jefe. 


  Ella dio un grito de alegría. 


  —¡El jefe Dahlkemper! Mucho más apuesto que Jordan. ¿Ustedes…? 


  —¡No! Los cuatro nos quedaremos ahí. Vamos a cuidar del bebé entre todos. No es para tanto. 


  Mamá siempre supo cambiar de tema con gran habilidad. 


  —¿Y dónde está el chiquitín? ¡Quiero verlo! 


  —Está en la estación. 


  —¿Por qué no me lo traes hoy a la noche? —insistió. Nunca la había visto tan entusiasmada— ¡Antes de ir a la casa de tu adonis! Un minutito, nada más. 


  —Ya veremos —le dije, pero en realidad sabía que no iba a ser posible. Era viernes por la noche y en el restaurante iba a haber mucho movimiento. Alguien me vería con el bebé y empezarían a hacer preguntas. 


  Me despedí de mi madre con un beso y volví a la estación a las corridas. Por suerte, los chicos no habían recibido ninguna alarma. 


  —Son las 7 —anunció Derek—. Deberías salir con Anthony ahora, por si alguno de los chicos del otro turno llega temprano. 


  Cuando me entregó las llaves de su casa vi que el llavero era un pequeño extintor rojo. Me detuve con el coche a la vuelta de la esquina de la estación y los chicos me trajeron la cesta con el bebé hasta mí con mucha discreción. Después de colocarlo en el suelo del asiento del acompañante, Derek se quedó parado al lado de la puerta. 


  —No se me ocurrió comprar una sillita para el bebé —dijo entre dientes. 


  —No te preocupes, iré bien despacio —le dije yo. 


  Se pasó una mano por el pelo y resopló. 


  —Tal vez debería llevarlo yo hasta mi casa. Será más seguro. 


  Miré el GPS en mi celular. 


  —¡Tu casa queda a 6 kilómetros! 


  —Puedo ir trotando —dijo con terquedad—. En la academia corría un kilómetro y medio en siete minutos. En una hora estaría de vuelta. 


  —Te prometo que voy a ser muy cuidadosa —le dije, pero él seguía sin convencerse. Finalmente, no tuvo más opción que asentir. 


  —Nos veremos luego —me dijo cerrando la puerta del acompañante. 


  Mientras conducía a lo de Derek, siempre a 16 kilómetros por hora y por calles laterales no tan concurridas, pensé en lo protector que era con el bebé Anthony. Estaba dispuesto a atravesar el pueblo con él en brazos con tal de que no fuera en un coche inseguro, aunque fuera por pocos minutos. Me resultaba muy atractivo. 


  Por no mencionar el hecho de que estaba poniendo en juego su trabajo para asegurarse de que Anthony recibiera cuidados adecuados y de que no terminara formando parte de un sistema sobrecargado. Los bomberos seguramente contaban con un programa de pensiones para la jubilación, además de otros beneficios. Derek tenía 37, según me había enterado, y hacía 15 años que trabajaba como bombero. Había sumado muchos años de servicio que hacían a su pensión. 


  Y lo estaba arriesgando todo por este chiquitín que ahora estaba en el piso del coche. 


  «Es más que un bombero fornido y malhumorado», pensé. «Es una buena persona». 


  Anthony se rió dentro de su canastita, sin entender nada de lo que sucedía. 


  La casa de Derek ocupaba una gran esquina al noreste de Riverville. Ninguno de los terrenos cercanos estaba construido, por lo que la casa estaba bastante aislada. Era de estilo American Crafstman de color azul eléctrico con molduras en blanco. El amplio jardín estaba circundado por una cerca blanca. Cuando llegué, tuve que bajarme y abrir la puerta para poder entrar el coche. En el porche de entrada había cuatro periódicos tirados que habían llegado mientras estaba en la estación. 


  —¡Mira qué casa más linda! —le dije al bebé mientras entrábamos. 


  Aunque era una casa vieja, el interior era muy limpio y estaba bien mantenido. En la planta baja había cuatro ambientes y la planta superior contaba con cuatro dormitorios. Las escaleras de madera crujieron bajo mis pies cuando subí con el bebé a explorar lo que sería mi casa por el fin de semana. Las dos primeras habitaciones eran cuartos para invitados, amueblados con muebles de madera y camas con cobertores mullidos. 


  La tercera habitación tenía una cama y un baño en suite, pero estaba abarrotada de máquinas de escribir. Había seis sobre una mesa, brillantes, como si estuvieran en exposición. Había cajas apiladas en una esquina y llegué a ver que allí había más máquinas de escribir. 


  —Qué raro —musité, saliendo de allí. 


  La última habitación era la principal, con una cama con cuatro montantes al medio y un espejo de cuerpo entero, y un cuarto de baño adyacente. Todo estaba muy prolijo y limpio. Me pregunté si acaso Derek tenía alguien que le hiciera la limpieza. 


  Estaba por irme cuando noté una fotografía enmarcada en una de las mesas de luz. Me acerqué y la vi mejor: era una pareja; la mujer llevaba un vestido de novia de chifón y un velo transparente. El hombre tenía un traje con un chaleco rojo y un pañuelo haciendo juego. 


  Derek estaba tan joven que casi no lo reconocí. 


  «¿Estuvo casado?» me pregunté. 


  De repente me sentí como si estuviera husmeando, así que apoyé la foto en su sitio y salí del cuarto. Fui con Anthony hasta la planta baja, saqué el resto de las cosas del coche y puse la cesta con el bebé en la sala. Prendí la tele, puse el partido de los Dodgers y preparé un biberón para darle de comer. 


  —¿Los ves? —le dije al bebito—. Son los Dodgers. Van ganando y eso nos pone contentos. ¡Sí! ¡Aguanten los Dodgers, abajo los Giants! 


  Anthony succionó y succionó el biberón con carita de felicidad. 
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  Cuando las luces de los faros del coche se colaron a través de las ventanas de la sala hacia la casa, me di cuenta de que los chicos habían llegado; eran alrededor de las 9 y media de la noche. Entraron por la puerta del frente en silencio, como si se estuvieran metiendo para robar.


  Alcé en brazos al bebé y fui a recibirlos. 


  —No se preocupen. Está despierto. 


  Entonces empezaron a caminar con normalidad. 


  —Queríamos estar seguros de no despertarlo —dijo Derek—. La casa es vieja y cruje. A diferencia de la estación, no tiene aislación acústica. 


  —¿Todo bien en la estación? —les pregunté. 


  Taylor se detuvo para pellizcarle suavemente el cachete regordete a Anthony. 


  —Fue terrible. Un extraño nos entregó nuestra pizza de los viernes. No tenía nada de rubia sexy —dijo guiñandome el ojo. 


  Yo le sonreí y sentí las mejillas encendidas. 


  —Te guardamos un poco —agregó Taylor—. Está en el horno. 


  —Espero que esté apagado —dije enfatizando la palabra «apagado». 


  Derek ignoró mi indirecta. 


  —Billy Manning se comportó de un modo extraño. Dijo que olía algo en el aire, un olor diferente. 


  —Yo tiré la bolsa con los pañales sucios al final de la calle —comentó Jordan—. Tal vez el olor se quedó en el aire. 


  —Es culpa del popó de Anthony —dijo Taylor—. En fin, ¿cómo vamos a dormir, jefe? 


  Derek dejó la mochila a los pies de las escaleras. 


  —Tú y Jordan pueden ir a las habitaciones de huéspedes que están en el piso de arriba a la derecha. Así, Clara y el bebé pueden dormir en la habitación que está justo al lado del baño. 


  —Quieres decir, ¿en la habitación de las máquinas de escribir? —le pregunté yo. 


  —Eso es raro, ¿no? —opinó Jordan—. ¿Quién colecciona máquinas de escribir? 


  —Mucha gente —dijo Derek con aspereza—. Tom Hanks, por ejemplo, es dueño de una colección impresionante. 


  —Ahh —dijo Taylor fingiendo interés—. Bueno, en ese caso, si Tom Hanks colecciona máquinas de escribir entonces supongo que está bien. 


  Ignorándolo, Derek alzó un bolso. —Cuando venía hacia aquí, pasé a comprar más leche y algunos juguetes. Si alguien necesita artículos de higiene, están guardados en el baño del pasillo. 


  —Gracias, jefe —contestó Jordan—. Estoy agotado; me voy a dormir. 


  —Los sábados, le encanta dormir hasta tarde —comentó Taylor. 


  —Sí, y el sábado pasado no pude hacerlo —dijo Jordan refunfuñando. Después de dudar un segundo, se me acercó y me dio un beso en la mejilla—. Si mañana necesitas ayuda con el bebé, cuenta conmigo. 


  —Eres un dulce. 


  —Yo también me voy a la cama —dijo Taylor—. Mañana a la mañana salgo a correr, jefe, por si quisieras venir conmigo. 


  Debe de haber sido una broma, porque Derek gruñó con cara de pocos amigos y Taylor se rió. Con una sonrisa, me dijo adiós con la mano y luego trotó escaleras arriba con la mochila a cuestas. 


  Derek se dirigió a la cocina y yo lo seguí con Anthony en brazos. Luego, se dio la vuelta para decirme: 


  —Yo puedo cuidar al bebé si tienes ganas de subir con Jordan y… —dejó la frase sin terminar. 


  —Estoy bien aquí abajo —repliqué—. Anthony todavía está despierto, así que voy a seguir jugando con él hasta que se duerma. 


  —Bien —me contestó él—. Como dije antes, la casa no es a prueba de ruidos —Y como para reafirmar lo dicho, el cielorraso crujió bajo los pies de los dos bomberos que caminaban por la planta superior. 


  —De acuerdo —dije cortante, dejando en claro que no quería seguir hablando sobre el ruido de mis encuentros sexuales. 


  Derek sacó dos latas de cerveza del refrigerador y me pasó una. Yo la acepté agradecida y entonces fuimos juntos hacia la sala. Acosté al bebé en su cesta y abrí la lata. El líquido se sintió fresco y vigorizante en mi garganta. 


  Derek resopló cuando vio el partido en el televisor. 


  —En esta casa, se mira a los Giants. 


  Apretó un botón en el control remoto y cambió de canal para sintonizar el partido de San Francisco. Los Giants perdían 14 a 3. 


  Lo miré con cierta pedantería. 


  El emitió un gruñido de desaprobación. 


  —Por esta noche, haré una excepción y pondré a los Dodgers. 


  —Mucho mejor —le dije. 


  Nos quedamos viendo una entrada del partido en silencio, tomando la cerveza de a traguitos. Cuando terminamos, Derek fue por dos más y me dio una sin preguntarme nada. 


  Sumidos en el silencio, de pronto me di cuenta de que había un tema que no habíamos tocado. Los chicos habían sugerido compartirme. Yo había hablado al respecto con Jordan y Taylor, pero no con Derek. Solo había escuchado por boca de Jordan que él estaba interesado en mí. 


  A medida que transcurrían los minutos, yo me ponía más y más incómoda hasta que, cuando me terminé la segunda cerveza, ya no pude soportarlo más y tuve que sacar el tema a colación. 


  —Así que, ustedes tres están deseosos de compartir novia, ¿eh? — largué. 


  Bueno, tal vez el modo de sacar el tema a colación fue un poco brusco pero al menos lo había sacado. 


  Derek me miró con sorpresa. 


  —¿Por qué no? 


  —«¿Por qué no?» ¿Así, sin más?


  —Pues.. sí. 


  —¿No tienes nada más que agregar? 


  —La propuesta me pareció bastante directa —dijo él. Me miró de reojo y en seguida volvió la vista al televisor—. Y hasta donde yo sé, todavía no nos has dado una respuesta. 


  —Todavía lo estoy pensando —Me levanté para buscar otras dos cervezas y cuando volví, le di una a Derek—. ¿Por qué preferirías compartir una chica en vez de buscarte una solo para ti? 


  —Me imaginé que Jordan y Taylor te habrían contado el porqué. 


  —Ellos me hablaron de sus razones. Ahora te pregunto a ti por qué quieres hacer esto. 


  Derek abrió la lata y dio un sorbo largo. Al hacerlo, vi las venas en sus brazos que sobresalían por el movimiento de llevarse la lata a la boca y luego apoyarla en la mesa. 


  —Nunca fui bueno para tener una relación estándar. Mis horarios son una porquería: estoy cuatro días trabajando y luego tengo tres días de descanso. A las mujeres eso no les gusta. Y no las puedo culpar. 


  —¿Fue por eso que te divorciaste? —le pregunté yo. 


  Él me miró a los ojos y yo alcé los brazos a la defensiva. 


  —Te juro que no estaba husmeando. Tan solo pasaba por las habitaciones y vi tu foto de casamiento al lado de la cama. 


  De pronto, se me prendió una alarma en la cabeza: ¿y si no estaba divorciado? ¿Y si era viudo? Esperé en silencio, temiendo su respuesta. 


  —Mi ex esposa sigue viva —aclaró—. Solo estuvimos casados dos años. Ella ahora está con otro. Hace ocho años que están juntos. Espera, no. El mes que viene se cumplirán nueve. Qué rápido se pasa el tiempo —dijo sacudiendo la cabeza—. Pero para contestar a tu pregunta: no. Nuestro divorcio no se debió a mi trabajo. 


  No me contó más nada, aunque yo tenía tanta curiosidad que insistí: 


  —Entonces, ¿tuvieron otros problemas? 


  —Teníamos una relación perfecta —dijo él—. Éramos perfectos el uno para el otro excepto en un aspecto —Respiró hondo y exhaló el aire despacio—. Yo quería tener hijos y ella no. Y con el tiempo, no pudimos seguir ignorando nuestros deseos opuestos. 


  Yo me lamenté: 


  —Uy, qué pena. ¿No habían hablado de eso antes de casarse? 


  —Pues, yo supe desde el comienzo que ella no quería hijos —dijo recostándose sobre la silla con expresión de tristeza—. Pero pensé que podría cambiar de opinión. Todas las mujeres sienten el instinto maternal tarde o temprano, ¿no? Bueno, eso no le pasó a ella. No cambió de opinión y estaba segura de que nunca lo haría. Lo cual está bien, siempre fue muy directa al respecto. Fue mi culpa por haber intentado cambiarla. 


  Anthony se puso inquieto así que lo alcé. Fui con él en brazos a sentarme en el sofá al lado de Derek. 


  —Ay, Derek, lo lamento mucho. 


  —Yo también —Le hizo una sonrisa al bebé—. Así es la vida: a veces es dura. ¿No, chiquitín? 


  Anthony lo miró con ojos grandes y serios, frunciendo un poquito el entrecejo. 


  Al verlo así, sonriéndole al bebé con cierta tristeza, no pude evitar sentir compasión por él. Eso explicaba en gran parte toda la situación, que hasta ahora yo no entendía: por qué Derek estaba dispuesto a arriesgar todo por el bebé. Es que él quería hijos, quería ser padre. Y su instinto paternal se manifestaba a través de la insistencia por hacer cualquier cosa en pos del bienestar del niño, aunque pusiera en juego su carrera. 


  De pronto me acordé de la pregunta que me había hecho Maurice por teléfono: «¿Te sientes atraída por ellos?» Hasta ahora, la respuesta era que sí, me sentía atraída físicamente por ellos. Su atractivo era innegable, más allá de que eran bomberos. 


  Pero ahora, por primera vez, me daba cuenta de que no solo me atraía el cuerpo de Derek, sino que me parecía una buena persona, y eso lo hacía diez veces más sexy. 


  «Invítalo a salir», me dije. Podríamos pedirle a uno de los chicos que cuide de Anthony y salir a cenar mañana por la noche. Si él no me invitaba, entonces yo lo haría. 


  Antes de que pudiera abrir la boca, escuchamos pasos en la escalera. Era Taylor, vistiendo unos boxers rojos y una camiseta sin mangas blanca. Su pelo rubio estaba todo despeinado. 


  —¿Tuviste una pesadilla, pequeño? —le preguntó Derek con tono condescendiente. 


  Taylor le sacó el dedo del medio y luego, dirigiéndose a mí, dijo: 


  —Oye, estaba pensando. ¿Te gustaría que salgamos mañana? Quiero decir, en una cita. 


  La pregunta me agarró totalmente desprevenida. 


  —Ah, vaya, pues… sí. Podría ser divertido. 


  —¿De verdad? —me preguntó—. No quiero forzar todo este asunto de compartirte. Es que pensé que podría ser una buena oportunidad. Los chicos podrían cuidar al bebé… 


  «Qué curioso. Yo estaba pensando justamente lo mismo acerca de salir con Derek». 


  —Me encantaría salir contigo —le dije. 


  —Genial. Excelente. Estupendo — inclinó la cabeza—. De acuerdo. Ahora me iré a la cama. 


  —Buenas noches —dije yo. 


  Los escalones crujieron con cada paso que dio para volver al piso de arriba. 


  —Bueno —dijo Derek con calma—, creo que tienes que tomar una decisión sobre nuestra… propuesta. 


  —Tal vez —contesté yo—. Ya veremos. 
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  Taylor


   


  Clara Ricci me gustaba tanto pero tanto que me provocaba dolor de cabeza. 


  Estaba loco por ella, de verdad. 


  Desde que había comenzado a trabajar en la estación, esperaba siempre los viernes, porque ese era el día en que nos llegaba el pedido de Tony's. Por ende, era el día en que veía a Clara. 


  A veces era Dan, el otro repartidor, el que nos llevaba el pedido. Era muy frustrante cuando ocurría eso. Por fortuna, sin embargo, casi siempre era Clara. 


  Todos sabíamos lo buena que estaba; su cuerpo voluptuoso, los senos redondeados y ese pelo sedoso que me moría por tocar. Todo eso resultó bastante evidente la primera vez que la vimos. Siempre traté de no objetivizar a las mujeres, pero, mierda, me resultaba imposible no comérmela con los ojos cada vez que la tenía cerca. 


  Ahora que habíamos pasado una semana prácticamente viviendo juntos, pude descubrir que no era tan solo una chica linda: era divertida, inteligente, bondadosa, desinteresada. Verla con el bebé me cambiaba el humor y me dejaba con una sonrisa el resto del día. 


  Para usar una expresión que decían algunos amigos: ella era una de esas chicas con las que cualquiera se casaría. 


  Me senté en la cama y me quedé mirando el techo, incapaz de conciliar el sueño. Casi nunca me pasaba. En este trabajo, tenías que tener la habilidad de dormir una siesta siempre que fuera posible. Pero hoy, no lograba sacarme a Clara de la cabeza. 


  ¿Le interesaba nuestra propuesta? ¿O quería estar solo con Jordan? 


  Me llevó media hora reunir el coraje para bajar e invitarla a salir. Al menos me quedaría tranquilo si tuviera una respuesta a mi pregunta. Para mi sorpresa, sin embargo, aceptó salir conmigo. 


  Estaba tan contento que prácticamente subí las escaleras corriendo. Después de eso, seguí sin poder dormir, pero ahora por la emoción. 


  Y también por los ronquidos de Jordan en la habitación de al lado. Derek estaba en lo cierto al decir que estas paredes eran delgadas. 


  Habiendo dormido mucho o poco, me desperté al día siguiente repleto de energía. Me puse los shorts deportivos y las zapatillas y bajé a la cocina. Derek bebía café y leía el periódico. 


  Yo fruncí el entrecejo. 


  —¿Ese periódico no es viejo? Ese partido de los Athletics que aparece en la tapa es del martes pasado. 


  —Me gusta ponerme al tanto de las noticias que me perdí durante la semana —contestó Derek. Dio vuelta la página y agregó—: Así que tú y Clara tienen una cita, ¿eh? 


  —¡Así es! —dije contento— Estoy muy entusiasmado. Hay un restaurante muy cool en el pueblo y me gustaría llevarla allí, y luego… 


  Mi voz se fue apagando al escuchar que alguien bajaba las escaleras. Era Clara con el bebé en brazos. 


  —¡Buenos días, lindura! —Le pellizqué el cachete al bebé con suavidad y luego alcé la vista— Buenos días para ti también, Clara. 


  Ella me miró y me sacó la lengua. 


  —Muy gracioso. ¿Vas a trotar? —Me preguntó mirándome de arriba a abajo. 


  —Sí, un ratito, unos cinco kilómetros. Al final de esta calle hay un sendero que promete. 


  —¿Te importa si voy contigo? —me preguntó— Traje ropa deportiva por si acaso. 


  —¡Sí! ¡Claro! No tienes problema en cuidar al bebé, ¿no, Derek? 


  Hizo el periódico a un lado y aceptó a la criatura. 


  —Después de todo, yo soy el artífice de esta idea. Pasaremos un rato juntos hombre a hombre, ¿qué te parece? 


  Cuando lo sostuvo entre sus brazos, Anthony lanzó una risita de felicidad. 


  Clara corrió a la habitación a cambiarse y volvió conmigo. Tenía puestos unos leggins ajustados de yoga y se había recogido el pelo en una cola de caballo. Dedicamos unos minutos a hacer algunos estiramientos en la sala y recién entonces salimos a la calle rumbo al sendero. 


  —¿A qué ritmo sueles correr? —le pregunté yo. 


  Ella sonrió. 


  —No corro rápido, para nada. Por lo general, corro un kilómetro en algo así como siete minutos; tal vez seis si me siento con energía. 


  Yo solía estar por debajo de los cinco minutos por kilómetro, pero no le dije nada para no hacerla sentir mal. Además, realmente quería correr con ella; así que le dije: —Hoy me lo voy a tomar tranquilo. Siete minutos por kilómetro está perfecto. 


  Llegamos al sendero y empezamos a trotar. Era un sendero de tierra, del ancho justo para que entráramos los dos uno al lado del otro. Clara trotaba y su cabello atado se balanceaba al ritmo de sus pisadas, rozándome apenas el hombro. 


  —¿Cómo durmió el bebé? — pregunté después de un rato— No lo escuché llorar en toda la noche. 


  —¡Durmió muy bien! —me contestó ella, con una sonrisa—. Ya me doy cuenta cuando se despierta y se empieza a mover y entonces lo alzo antes de que empiece a llorar. 


  —¿Entonces no te molestaron los ronquidos? — pregunté yo. 


  —¿Qué ronquidos? No, no te escuché roncar. 


  —Yo no; Jordan —le aclaré—. Jordan es quien ronca como un serrucho. ¡Tienes suerte de estar en una habitación alejada! 


  Clara se desternilló de risa. 


  —Cuando éramos chicos, mi hermano y yo compartíamos la habitación. Y roncaba muchísimo, así que estoy acostumbrada. 


  —¡Qué suerte! 


  El sendero serpenteaba por entre los árboles, atravesaba algunos prados y luego volvía a adentrarse en el bosque. En algunos puntos, se volvía angosto y teníamos que trotar en fila india. Clara aceleró el ritmo y tomó la delantera; yo la seguía bien de cerca. 


  Y luego bajé la vista; no pude evitarlo. Tenía a esta chica que estaba buenísima trotando delante de mí en leggins ajustados. El movimiento de su culo me hipnotizaba; me sentía hechizado. Tenía los ojos clavados en su silueta. 


  Y entonces se me empezó a poner dura. 


  «Puta madre», pensé. Tenía puestos unos shorts deportivos de una tela muy delgada que no disimularon mi erección. Traté de enfocarme en el movimiento que hacía su cola de caballo, sin pensar en nada sexual. 


  «Béisbol. Los Oakland Athletics. Conectar un roletazo de rutina para lograr una double play. El viejito aquél que tuvimos que sacar de la bañera la semana pasada». 


  Así logré controlar mi erección hasta que estuvimos de regreso en la casa de Derek. 


  —¡Excelente ejercicio! —exclamó Clara levantando la palma en el aire para que se la chocara. 


  —¡Coincido! —le respondí con una sonrisa. Noté que ella estaba más transpirada que yo, pero de alguna forma se le veía genial. Y me llevó a imaginarla transpirada por hacer otro tipo de ejercicio, su cuerpo moviéndose hipnótico, sin las leggins deportivas, sin nada de ropa, sus muslos cautivadores, su culo perfecto. 


  —Me voy a duchar —dije rápidamente, y salí disparado hacia arriba antes de que la carpa en mis shorts fuera demasiado evidente. 


  El resto del día lo pasé estudiando en mi habitación. Para el almuerzo, Jordan pidió sándwiches submarinos y aproveché para tomarme una pausa. Pero el resto del día estuve con la nariz metida entre los libros hasta que se hizo la hora de nuestra cita. 


  Clara me estaba esperando abajo, lista. Tenía un maxi vestido de color azul turquesa, ajustado en la cintura, con un volante voluminoso en el escote. Le quedaba espectacular y ella supo desplegar sus encantos luciéndolo como una modelo. 


  La verga se me paró ni bien la vi. Tuve que tener mucha fuerza de voluntad para controlarme. 


  —¡Guau! —dije, admirándola— Estás hermosa. 


  —Gracias —me respondió—. Además fue sin intención. Puse varias prendas al azar en mi maleta y por suerte este vestido estaba allí. 


  —Qué afortunado. Quiero decir, qué afortunada tú —dije con una mueca. Pero Clara solo sonrió aún más. 


  Jordan me pasó un brazo por alrededor de los hombros. 


  —Bueno, bueno. ¿A dónde piensas llevar a esta señorita? 


  —A un lugar muy agradable —contesté—. A la vuelta, podrán enterarse de todo. 


  Jordan alzó al bebé de su cesta y le agarró la manito para hacerlo saludar. 


  —¡Di «adiós, chicos. Diviértanse»! 


  —Cuídense —dijo Derek asintiendo con la cabeza. 


  La llevé en el coche hasta un pequeño restaurante italiano. No sé cómo, logré hacer una reserva a último momento. Nuestra mesa estaba en el jardín y daba hacia el río. 


  Ni bien la camarera nos dejó solos, Clara se inclinó sobre la mesa y dijo: 


  —No puedo creer que me hayas traído a la competencia. 


  El corazón me dio un vuelco. No podía ser. ¿Cómo pude haber sido tan idiota? Su familia tenía un restaurante italiano y yo la había traído a otro. 


  Debo de haber puesto mucha cara de vergüenza, porque ella enseguida apoyó su mano sobre la mía y dijo: 


  —¡Ay, no! Lo decía en broma. 


  —¿De verdad? —le pregunté yo. 


  —No son realmente la competencia. Nosotros vendemos comida para llevar. Este sitio, en cambio, sirve las cenas aquí. Es más elegante. 


  Todavía sentía el corazón latiendo con fuerza. Tomé un trago de agua para intentar calmarme. 


  —Hablando de restaurantes, ¿qué tal le está yendo a Tony's? 


  Clara se encogió de hombros. 


  —Sobrevivimos. El restaurante es rentable, pero apenas. Y el edificio es bastante viejo; mi padre lo ha usado durante treinta años. El horno para pizzas se construyó durante el gobierno de Nixon —dijo y suspiró—. Estamos siempre con el temor de quedar en rojo con la siguiente reparación. 


  —Lo lamento —dije yo. ¿Qué otra cosa podía decirle? 


  —Pero me alegra estar aquí para poder echarle una mano a mi madre —siguió hablando ella—. Necesitó mucho de mi ayuda después de la muerte de mi padre. Mi hermano Jason se quedó algunas semanas después del funeral, pero mi madre necesitaba a alguien a largo plazo. Mi padre siempre manejó absolutamente todo: las finanzas, el aprovisionamiento de materia prima, la publicidad… Todo. Tuve que enseñarle todo eso a mi madre. No sé qué hubiera hecho sin mi. 


  —Eres muy altruista al poner tu propia vida en pausa para ayudar a tu familia —le dije—. Tiene mucha suerte de tenerte como hija. 


  —Lo que ella quiere en verdad son nietos —dijo ella, aceptando la copa de vino que le entregaba la camarera—. Pero no hablemos de eso. ¿Y tú? Técnicamente eres bombero voluntario, ¿no es cierto? 


  —Técnicamente, estoy en período de prueba. Cuando me gradúe, me van a ascender y empezaré a trabajar como bombero a tiempo completo —le expliqué—. Estoy estudiando para obtener el título en Servicios Médicos de Emergencia. El año que viene, cuando me gradúe, me van a ascender y me darán un aumento. 


  —¡Qué bien! —dijo ella, inclinándose hacia adelante y mostrando el escote profundo del vestido— ¿Por qué decidiste estudiar eso? 


  —El señor Rogers —dije yo. 


  Ella pestañeó sorprendida. 


  —¿El señor Rogers? ¿El de Mister Rogers' Neighborhood? 


  Yo asentí. 


  —Él siempre decía que cada vez que veías algo que te asustaba en las noticias, tenías que buscar a las personas que te ayudaran. Siempre hay personas que ayudan. Y siempre me pareció que era una idea genial. Cuando pasan cosas malas, hay gente que ayuda. Como superhéroes de la vida real. Yo quería ser uno de esos a quienes las personas acuden cuando necesitan ayuda. 


  Hice una pausa para tomar un sorbo de vino y luego proseguí: 


  —Tenía un vecino, Francis, que estuvo en el Ejército, donde trabajaba como médico. Cuando era niño, lo admiraba muchísimo. Cuando se hallaba de permiso, venía a casa en uniforme. Y yo lo miraba fascinado. Quería ser como él y trabajar ayudando a las personas. Al final, pensé que trabajar como bombero sería más fácil que alistarme en el ejército. 


  —¡Y menos peligroso! — exclamó Clara—. Bueno, es una forma de decir. Ser bombero también es un poco peligroso. 


  —Al menos nunca nadie me disparó —admití—, así que esa es una gran ventaja. 


  —¿Cómo haces para organizarte? —me ella. Quiero decir, con las clases. 


  —En el colegio universitario donde voy, hay clases los fines de semana —le expliqué—. No puedo hacer un semestre entero, así que voy de a poco. 


  Clara frunció el entrecejo. Resultaba encantadora cuando hacía ese gesto. 


  —¿Y por qué no fuiste a clase este fin de semana? No habrás faltado solo para salir conmigo, ¿no?


  Yo la miré con una sonrisa. 


  —Estamos en verano. Las clases son durante el otoño y la primavera. 


  —¡Ah, claro! —Sacudió la cabeza y agregó—: Espera, entonces ¿qué estabas estudiando hoy? Noté que estuviste en tu cuarto leyendo toda la tarde. 


  —Estoy tratando de adelantar el estudio. Ya tengo el itinerario de otoño planificado. Por ejemplo, voy a cursar Tratamiento del Trauma y Poblaciones Especiales. Aunque las clases recién comienzan a finales de agosto, ya me compré los libros de estudio y empecé a leerlos para adelantarme. Una vez que el semestre comienza, me resulta difícil mantenerme al día con los estudios mientras trabajo en la estación. 


  —Seguro que debe ser difícil para tí —musitó Clara. 


  —¡No te imaginas cuánto! Podemos estar una semana entera sin que nadie nos llame, lo que me deja muchísimo tiempo para estudiar. Y luego a la siguiente estamos súper ocupados y por supuesto que siempre se me junta con un examen. 


  —Siempre sucede eso —dijo sacudiendo la cabeza apenada. El cabello rubio onduló por encima de sus hombros—. Las llamadas siempre ocurren en los momentos más inoportunos. 


  —No hay un momento más conveniente que otro para que se incendie una casa —dije yo. 


  —Eso también es cierto. 


  —Es por eso que tratamos de enseñarle a la gente a no dejar el horno encendido si no van a estar en casa —dije con cara seria. 


  Ella me lanzó una mirada asesina. 


  —No puedo creer que hayas sacado eso a colación. 


  —Eso, ¿qué? —dije con tono casual, llevándome la copa a los labios—. Solo estoy comentando sobre una de las formas básicas de prevenir un incendio: no dejar nunca un horno encendido sin supervisión, no importa cuán baja esté la temperatura. 


  Clara refunfuñó y eso me divirtió aún más. 


  —Me parece maravilloso que quieras ayudar a la gente —comentó ella— con tantas cosas malas que suceden en el mundo. Es muy alentador saber que hay personas que quieren marcar la diferencia. 


  —Me pone bien saber que hay alguien que lo aprecia —contesté. 


  —Brindemos por eso —dijo sonriéndome. Chocamos nuestras copas y sentí un hormigueo en la panza, como si estuviera en una montaña rusa. 


  «Sí. Definitivamente esta chica me encanta». 


  —¿Y tú? —le pregunté yo— ¿Qué querías hacer? 


  —¡No hay forma en que pueda responder a eso! — exclamó— Estudié Literatura Inglesa en la universidad porque siempre me gustó, pero luego descubrí que no es fácil trabajar de eso. A menos que me quiera dedicar a enseñar, y no es el caso. Siento envidia por la gente como tú que sabe a ciencia cierta qué quiere hacer. 


  Yo me encogí de hombros. 


  —Te he visto y eres genial con el bebé. Creo que podrías trabajar como niñera si es que lo otro no resulta. 


  —Después de los pañales que tuve que cambiar estas últimas horas, no estoy segura de querer trabajar de eso. 


  Los dos nos reímos divertidos y le indicamos con señas a la camarera que nos trajera más vino. 
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  Clara


   


  Antes de la cita, estaba hecha un manojo de nervios; inquieta como suele ocurrir antes de una cita, pero en este caso sentía además que me estaba metiendo en una situación completamente anormal. Estaba por salir con Taylor, el mejor amigo y compañero de trabajo de Jordan, con quien ya yo me había acostado. 


  Decir que estaba nerviosa es quedarme corta. 


  Al final, Taylor resultó ser un chico increíble. Era fácil estar con él: era muy divertido, despreocupado y alegre. No sentía ninguna presión o incomodidad por la situación en la que estábamos. Sentía las cosas fluir con mucha naturalidad entre él y yo, y no me costó relajarme. 


  Pronto, me encontré haciéndole confidencias. 


  —¿Quieres que te cuente un secreto? —le pregunté después de que él me sugiriera trabajar como niñera de manera más profesional. 


  —Depende. ¿Es un secreto bueno o malo? —me preguntó él. 


  —Te dejaré a ti que lo decidas —Hice una pausa para elegir mis palabras cuidadosamente—. La primera vez que me pidieron ayuda la semana pasada, me preguntaron si sabía cómo cuidar de un bebé. Y yo dije que sí. 


  Taylor se pasó los dedos por entremedio de su cabello rubio. 


  —Lo recuerdo. 


  —Bueno, les mentí —le confesé—. No sabía absolutamente nada sobre bebés. Nunca había cuidado a uno. De hecho, la única vez en mi vida que tuve a un bebé en brazos fue a mi sobrino LeBron durante unos diez segundos y luego se lo pasé de vuelta a mi hermano. 


  —¿Tu sobrino se llama LeBron? —preguntó Taylor— ¿Como el jugador de básquet? 


  —Es una larga historia — le dije descartando la idea con un gesto de la mano—. Lo que importa aquí es el hecho de que les mentí. 


  Taylor apoyó la copa de vino sobre la mesa e hizo una mueca de disgusto. 


  —Bueno, eso es muy grave. Aquí estaba yo, pensando que nos estábamos llevando muy bien. Qué pena que seas tan mentirosa. 


  La silla hizo un ruido al arrastrarse cuando él se levantó. Se puso de pie, dejó la servilleta sobre la mesa y se alejó caminando. Me quedé mirándolo muda de espanto. 


  Hasta que llegó a la mitad de la sala, se dio la vuelta y regresó muerto de risa. 


  —¡No fue gracioso! — exclamé— ¡Pensé que lo decías en serio! 


  —No importa que hayas mentido —dijo él. 


  —¿En serio? ¿No piensas que fui una cobarde? 


  —¿Cobarde? —dijo él resoplando—. Al contrario, fuiste valiente. 


  —Valiente… —murmuré—. Lo dices por ser amable. Los bomberos son valientes. Yo solo estoy tratando de cuidar a un bebé. 


  Taylor se inclinó sobre la mesa, sosteniéndome la mirada con intensidad. 


  —Cuando respondemos a una alarma, sabemos lo que estamos haciendo. Nos hemos preparado para eso con entrenamientos. Tenemos experiencia. Tú, en cambio, te ofreciste a cuidar a un bebé a pesar de no tener experiencia. Así que, sí, pienso que requiere de mucho coraje. 


  —O estupidez —repliqué. 


  —Puede ser. Pero no pienso que seas estúpida, Clara. 


  Yo estaba tratando de autoboicotearme, pero la forma en que Taylor dio vuelta lo que le decía me dejó con una sonrisa en la cara el resto de la noche. 


  Después de la cena, decidimos compartir un postre (volcán de chocolate con helado de vainilla encima). Después, abandonamos el restaurante. Pero eso no significó que la cita se hubiera acabado. Taylor condujo unas pocas cuadras hasta un pequeño estudio de arte. 


  —¿Qué estamos haciendo aquí? — pregunté mientras entrábamos. Para decir la verdad, me sorprendía que siguiera abierto a aquellas horas de la noche. 


  Taylor sonrió. 


  —Vamos a tomar una clase guiada de pintura. Dura una hora, más o menos. 


  En seguida, se me vino la imagen de un recuerdo. 


  —Un segundo, Los artículos de pintura que vi en la estación… ¡Eran tuyos! No sabía que tenías una veta artística. 


  Taylor se encogió de hombros con timidez. 


  —Hice una materia optativa de arte en el colegio universitario al que voy. La disfruté mucho. Me gustó. Espero que te guste a ti también. 


  En la parte de atrás del estudio, había una salita con estaciones de pintura individuales. El profesor no se parecía en nada a Bob Ross, pero tenía el mismo tono de voz tranquilo, paciente, que usó para guiarnos (éramos, en total, seis asistentes) durante el proceso. 


  Yo de a ratos desviaba los ojos de mi pintura y cuando volvía la vista sobre el lienzo veía pinceladas que no estaban allí antes. La tercera vez, lo pillé a Taylor justo mientras se inclinaba sobre mi pintura, a punto de dar un trazo sobre mi tela. 


  —¡Oye! ¡No te metas en mi lienzo! —lo regañé. 


  Esto nos hizo reírnos y en seguida empezamos a pintarrajear el lienzo del otro. Uno de los asistentes se giró para mirarnos con cara de pocos amigos, pero nosotros nos estábamos divirtiendo tanto que no nos importó. 


  —Mi cuadro quedó mejor que el tuyo —le dije después en el auto cuando estábamos volviendo, contemplando las dos pinturas que sostenía una al lado de la otra. 


  —La tuya quedó horrible —dijo Taylor—. Yo hice una obra de arte. La voy a enmarcar y la voy a colgar en la estación. 


  Por supuesto, se trataba de una broma. En realidad, las dos pinturas hubieran quedado casi idénticas si no hubiera sido por algunos detalles menores. 


  Seguíamos riéndonos y tomándonos el pelo sobre nuestras pinturas, cuando Taylor detuvo el coche en la entrada de la casa de Derek. Las luces estaban apagadas; todos dormían. 


  Taylor giró la llave para apagar el motor, pero no hizo ademán de bajarse. —Me divertí muchísimo hoy, Clara. 


  —Yo tambien. 


  —Entonces, salir con dos bomberos no está tan mal, ¿no? 


  Iba a decir una broma sobre la suerte que tenía, pero luego decidí cambiar el curso de la conversación. 


  —¿De verdad quieres compartirme? 


  —Después de lo bien que la pasamos hoy, ¿por qué piensas que no? — exclamó—


  —La pasamos bien. Eso significa que quieres pasar tiempo conmigo, salir conmigo. No significa que quieras compartirme con Jordan y tal vez hasta con Derek. Seguro que accediste a compartirme simplemente porque Jordan me invitó primero y entonces esa es la única manera en que puedes salir conmigo. 


  Taylor frunció el entrecejo. 


  —No. 


  Me giré para mirarlo de frente y le di un empujoncito en el brazo. 


  —Ya, admítelo. Si hubieras sido tú el que me hubiera invitado a salir primero, ¿hubieras estado de acuerdo en compartirme con tus amigos? 


  Su mirada se tornó ausente. 


  —¡Hum! Buen punto. Para ser sincero, no sé cómo me hubiera sentido si las cosas se hubiesen dado de esa manera —Se giró en el asiento para mirarme—. Pero no quiero pensar en especulaciones y situaciones hipotéticas. Me alegra que estemos aquí ahora. Aunque esté sucediendo de esta forma rara y alocada. 


  —¿Cuál sería la parte más alocada? — pregunté yo—: ¿La de cuidar al bebé o la de una chica que está con tres chicos? 


  —¡Las dos! 


  Nos reímos divertidos, acercándonos el uno al otro. Él deslizó la mano por mi mejilla y me atrajo hacia él, me mantuvo cerca suyo por unos segundos antes de darme un beso suave en los labios. 


  Yo me derretí al sentirlo. Quería más y entonces junté más mi boca contra la suya. Taylor usó la lengua para explorar mi boca, lento al principio, explorandome, y luego con más confianza y sed de mí. Nuestras lenguas se arremolinaron, se enredaron una con la otra mientras nos besábamos allí en el coche. 


  Antes había pensado que Jordan me había dado el mejor beso de mi vida. Pero ahora, con Tylor, me di cuenta de que él estaba en otro nivel. Sus labios eran embriagadores, adictivos, y pronto empezaron a recibir mis jadeos suaves, mis respiraciones agitadas. 


  «Cuánto lo deseo», pensé. Lo necesitaba. Y podía sentir, como un reflejo, el deseo de él. Taylor no solo quería darme un beso de buenas noches o unos besuqueos en el coche para terminar la cita. 


  Él quería todo de mí. Sentía su necesidad abrasadora en sus labios, en su lengua, en su pecho. 


  —¿Quieres que entremos? —le pregunté con el aliento entrecortado. 


  —Más que nada en el mundo —jadeó él. Sus ojos brillaron y me parecieron más azules con el brillo de la luna que lo iluminó cuando miró hacia la casa—. Pero… 


  —Ah, claro —dije—. Las paredes son delgadas. Si puedes escuchar a Jordan roncando en la habitación de al lado, entonces podrán escucharnos… 


  —No, no es eso —Cerró los ojos por un breve momento, para recomponerse. 


  —¿Qué sucede? — pregunté yo. ¿Pasa algo? 


  —Yo… es mi primera vez. 


  Yo ahogué un gritito. 


  —¿Eres virgen? 
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  Lo miré de arriba a abajo. Taylor tenía sólo veintidós años, pero era guapísimo. Tenía los pómulos marcados, un rostro ovalado y unos ojos azules penetrantes. Y qué decir de su cuerpazo: esbelto, musculoso, marcado. Era un bombonazo. 


  ¿Cómo era posible que alguien así de perfecto no hubiera tenido sexo nunca? 


  Por un momento su expresión revelaba que se sentía herido. 


  —No tendría que haber dicho nada…


  —¡No! Espera —Le tomé el rostro entre las manos—. Me tomaste por sorpresa. Me imaginaba que un chico como tú habría estado con varias chicas. 


  —He salido con varias —dijo explicándose—, pero nunca llegué tan lejos. Siempre termino la relación antes de sentirme listo para… ya sabes, estar con ellas. 


  Sentí dentro de mí un fuego lujurioso. 


  —¿Y te sientes listo para estar conmigo? ¿Después de una sola cita? 


  —No sé por qué, pero contigo me siento diferente —dijo él—. Tienes algo. 


  Esta vez, yo lo besé, con más ansias que antes. 


  —¿Y las paredes? — pregunté yo— Son muy delgadas. ¿No quisieras tener algo de privacidad en tu primera vez? 


  —Todos estamos de acuerdo en esto de compartirte —replicó—. No sería raro. 


  —Eso no quiere decir que me guste que todo el mundo nos escuche. 


  Taylor hizo una sonrisita pícara. 


  —Entonces tendremos que hacer silencio, ¿no? 


  Sentí un cosquilleo en la panza, excitada, imaginando nuestros cuerpos moviéndose juntos, ahogando nuestros jadeos en la boca del otro, silenciando nuestros gritos. 


  Pero ya había hecho todo eso con Jordan en la estación cuando intentábamos no despertar al bebé. Por más divertido que fuera, no quería contenerme con Taylor. Por el contrario, quería cerrar los ojos y dejarme ir. Y quería lo mismo para él, sobre todo teniendo en cuenta que era su primera vez. 


  Miré hacia la parte de atrás del coche por sobre mi hombro. 


  —El asiento de atrás está limpio y despejado. 


  Él miró también. 


  —Sí, de hecho pasé la aspiradora… —Se interrumpió al entender lo que yo le quería decir. 


  Nos miramos, diciéndonos todo sin palabras, por unos segundos. Y entonces, abrimos las puertas al mismo para bajarnos del coche y meternos rápidamente en el asiento de atrás. 


  Taylor me tomó el rostro entre sus manos, me besó con arrebato, como atraído por un imán. Y con las manos, empezó a explorar todo mi cuerpo. No había nada que nos refrenara ahora, que nos impidiera dar rienda suelta al deseo, un deseo que no hacía más que ir en aumento. 


  No me importaba que solo hubiéramos salido una vez o que hacía tan solo una semana que lo conocía. Tampoco me sentía incómoda por el hecho de estar saliendo con su amigo, o por la certeza de saber que, una vez que acabáramos, tendríamos que entrar y cuidar de un bebé que estaba con nosotros solo temporalmente. 


  Ahora, basándonos en el asiento de atrás del coche, lo único que me importaba era él. 


  A diferencia de la forma lenta y sensual en la que Jordan me la había chupado durante nuestro encuentro sexual, Taylor tenía el vigor de la juventud. Me sentía como una adolescente haciéndolo rápido a escondidas antes de que llegaran sus padres. Me pasó las manos por la pierna hasta llegar a mi cadera; me agarró el culo y me subió el vestido hasta la cintura mientras yo le desabrochaba el cinturón y le metía la mano en la bragueta para bajarle la cremallera. Nos quitamos la ropa; él se sacó los pantalones y el bóxer y yo me quité las bragas, y entonces volvió a acercarse a mí, llenándome de besos, acercándome hacia él hasta que estuve de costado en el asiento. 


  —Nunca cogí en un auto —susurré. 


  —Yo tampoco —contestó él. 


  Y al instante, largamos una risotada . 


  —Qué tonto —dije yo. 


  Él sonrió. —No sé por qué lo dije. 


  —Ya cállate y bésame. 


  Él acató mi órden obediente, hundiéndose entre mis piernas. Pude sentir su miembro duro sobre mi pelvis y mi vulva. Hizo un ruido desde la parte profunda de la garganta, un gemido ronco, cuando le rodeé la verga con los dedos con suavidad. 


  Lo guié hacia arriba y hacia abajo, llevando la punta de su pene hacia la entrada de mi concha húmeda, ubicándolo justo en la entrada. Él tomó el control a partir de allí, y embistió hacia adentro despacio, penetrandome con lentitud. 


  Gemimos juntos al sentir su verga entrar en mí. Yo lo acepté con desenfreno, le envolví el cuerpo con las piernas para mantenerlo adentro mío y disfrutar el momento. Aunque estaba un poco incómoda en el asiento de atrás, se sentía muy bien. Sentía que las cosas estaban sucediendo como debían suceder. 


  —Ay, por Dios —bramó en mi cuello, exhalando su aliento caliente en mi piel—. Clara, nunca pensé que me podía sentir así de bien. 


  Lo besé en los labios. 


  —Todavía no has sentido nada. 


  Dejé de sostener su cuerpo con mis piernas y empecé a mover las caderas hacia arriba, contra su pelvis. Él respondió igualando el movimiento, embistiendo hacia atrás y adelante. 


  Pese a que era su primera vez, reaccionó con buenos instintos. Taylor movía su cuerpo sobre el mío con un ritmo perfecto, lento y constante. Me agarró del pelo, con los dedos sobre mi cuero cabelludo y yo arqueé la espalda buscando más. 


  Nos dejamos ir, presos de nuestro deseo, dentro de aquel coche. Me alegraba tener algo de privacidad, porque pronto estábamos los dos gimiendo ruidosamente, con la libertad de no tener que reprimirnos. 


  Taylor fue aumentando el ritmo y eso me causaba cada vez más y más placer. Arqueé la espalda buscando tener más de él, le apreté el culo duro, musculoso, para llevarlo a moverse más rápido. Quería que me diera con todo lo que me podía dar. 


  Empezó a gemir y jadear y yo empecé a mover las caderas con un vaivén incontrolable. Mi concha abrazaba fuerte su verga. Yo, al sentirla dura y grande dentro de mí, me volví loca de deseo. Hasta que finalmente, lo sentí explotar dentro de mí. 


  —¡Ah, Clara! —gimió Taylor, mirándome por fracción de un segundo—. ¡Clara! 


  Escuchar mi nombre salir de sus labios me llevó a mí al éxtasis. Con una sacudida, los dos acabamos en un orgasmo que nos dejó extenuados. 


  Nos quedamos un largo rato abrazados, todavía jadeando y sudando contra el tapizado de cuero artificial. Estábamos demasiado satisfechos como para movernos. 


  —Eso no ha estado nada mal para ser tu primera vez —comenté. 


  Él me miró sorprendido. 


  —¿De verdad? —me preguntó. 


  Le di un beso en sus labios húmedos. 


  —Tienes un talento natural. 


  —Seguro le dices eso a todos los chicos. 


  —Solo a los saben qué hacer en la cama —Hice una pausa—. O, debería decir, en el auto. 


  Nos fuimos separando del abrazo y recogimos la ropa. No fue fácil hacerlo en ese espacio tan pequeño, pero finalmente logramos vestirnos. 


  Salimos del coche y caminamos tomados de la mano hasta la puerta de entrada, aunque eran unos pocos metros. Taylor se detuvo en la puerta y se giró hacia mí. 


  —Me divertí mucho hoy. Durante la cita y después —Me dio un beso en la mejilla. 


  Arqueé una ceja. 


  —¿Eso es todo lo que me darás? ¿Un beso en la mejilla? 


  —No quiero ser impertinente en nuestra primera cita —dijo él con tono casual—. Tengo que dejarte queriendo más, ¿no? 


  Nos reímos al unísono y luego nos dimos un beso de verdad. 


  —¿Te gustaría que durmieramos juntos? —me preguntó. 


  —¿No acabamos de hacer justamente eso? —contesté. 


  —Quiero decir, dormir de veras. No dormir con el significado de sexo. A menos que no te guste dormir abrazados. 


  —No, eso me encanta —dije yo—. Pero estoy con el bebé y seguramente se despierte varias veces. 


  —No me molesta —dijo él—. Vale la pena si voy a dormir contigo. 


  Qué dulce era. Quería decirle que sí, quería que nos quedáramos dormidos juntos, verlo dormir, sentir su respiración enlentecer al sumirse en el sueño. 


  Pero, pensándolo fríamente, él necesitaba dormir bien durante el fin de semana, sin el llanto de un bebé que lo despertara en medio de la noche. Sí, las paredes eran delgadas y seguramente escucharía al crío llorar de todos modos, pero no tenía dudas de que dormiría mejor en otra habitación. 


  —Podemos dejarlo para otro día —le sugerí—, o tal vez tomar una siesta juntos. 


  Él me sonrió. 


  —Me gustan las siestas. 


  Nos dimos otro beso y entramos. Seguimos caminando tomados de la mano hasta llegar a los pies de la escalera y luego nos separamos despacio. 


  «Ay, Dios, qué sexy es», pensé mientras lo veía subir los escalones de a uno. «No puedo creer que era virgen. Y que su primera vez fue conmigo». 


  Me lo encontré a Derek en el estudio, que estaba al lado de la sala, en la parte de atrás de la casa. Descansaba sobre el sillón reclinable, con el bebé Anthony durmiendo sobre su pecho. 


  Mi lado más maternal se conmovió ante la imagen. Nada me resultaba más atractivo que un hombre corpulento y fuerte sosteniendo a un bebé, y aún más si el bebé se encontraba durmiendo con él. Recién había tenido sexo (¡y con otro chico, para colmo!), pero sentí un calor en la parte baja de mi abdómen. 


  De pronto, abrió apenas los ojos y me vio. 


  —¿La pasaron bien, niños? 


  Yo fruncí el entrecejo. ¿Acaso escuchaba un tono irónico en su pregunta? La forma en que había dicho «niños» me pareció vagamente insultante. Me pregunté si estaba enojado por haber tenido que cuidar al bebé, o celoso de Taylor. 


  «No puede estar celoso de Taylor», pensé. «¿O sí?» 


  —La pasamos muy bien —le contesté—. Sabes, es peligroso dormir con un bebé recostado sobre el pecho. Puede asfixiarse si no tienes cuidado. 


  Esto lo sabía gracias al documento que me había enviado mi hermano, pero lo dije con la confianza de alguien que dice lo obvio. 


  —No estaba durmiendo. Solo descansaba los ojos —Se puso de pie y acostó al bebé en la cesta. Sus movimientos eran dulces y cuidadosos, como si estuviera manipulando algo precioso. Luego, tomó un sobre del escritorio—. Esto es para ti. 


  Fruncí el entrecejo al verlo. Lo abrí al instante y vi que adentro había dinero. Un fajo gordo de billetes de veinte dólares. 


  —¿Qué es esto? 


  —Ya estás oficialmente en la planilla de sueldos —me explicó—. Esa es tu compensación por tu trabajo de esta semana. 


  Le quise devolver el sobre. 


  —No puedo aceptarlo. Lo hago porque me gusta ayudar al bebé. 


  Él se negó a que se lo devolviera. 


  —Dejaste de trabajar en el restaurante para ayudarnos a nosotros. Y yo prometí compensarte. Lo mereces, Clara —Se quedó callado durante un minuto y añadió—. No sé qué habríamos hecho sin ti la semana pasada. 


  Yo bajé el brazo, todavía con el sobre en la mano. 


  —Te repito que estoy contenta de poder ayudar al bebé. Todo lo demás es un extra. 


  Él arqueó una ceja. 


  —¿Todo lo demás? 


  Aunque esta habitación estaba en la parte de atrás de la casa, de pronto me pregunté si acaso nos había visto a Taylor y a mí en el coche. No tenía nada de qué avergonzarme, y aún así me sentí roja de vergüenza. 


  Entonces, Derek dio un paso al frente y me abrazó. 


  Al principio me tomó por sorpresa, pero enseguida me relajé en sus brazos. Era corpulento, puro músculo, y se sentía bien estar entre sus brazos tallados. En el fondo, todas las mujeres queremos que un hombre nos abrace de ese modo. Me gustó sobre todo la forma en que apoyó su mano en la parte de atrás de mi cuello y cómo inhaló profundo sintiendo el aroma de mi pelo… 


  «Tal vez sí está interesado en mí». 


  —Anthony comió hace una hora —dijo él, alejándose—. También le cambié los pañales. Va a estar bien hasta dentro de un rato. ¿Quieres que lo lleve hasta arriba? 


  —No —dije yo—, yo puedo hacerlo. 


  Derek asintió. Sin decir más, salió de la habitación escaleras arriba, dejándome sin entender qué es lo que pensaba realmente de mí. 
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  Llevé al bebé hacia la planta superior y, para mi sorpresa, me encontré con alguien esperándome en mi cama. Al principio pensé que se trataba de Taylor, pero luego vi la mata de cabello oscuro. 


  Jordan se dio la vuelta semidormido y dijo: 


  —¡Hola! 


  Yo entré y cerré la puerta tras de mí. 


  —Te equivocaste de habitación, amigo. 


  Él se incorporó en la cama y el cobertor se le deslizó hasta la cintura, dejando al descubierto su pecho desnudo a la luz de la luna que entraba por la ventana. 


  —Tal vez quería dormir rodeado de máquinas de escribir. ¿Se te había ocurrido? 


  —¿Por eso estás aquí? 


  —No —admitió—. Quería verte. 


  Acosté al bebé y me crucé de brazos. 


  —Mejor dicho, querías ver si Taylor y yo veníamos juntos a la cama. 


  —De verdad que no —dijo él—. Estaba durmiendo en mi habitación cuando lo escuché entrar. Luego, mientras él estaba en el baño, me escabullí por el pasillo y entré aquí. 


  —¿Es porque quieres terminar lo que dejaste incompleto la otra noche, cuando la alarma nos interrumpió? 


  Me dedicó una mirada hosca. 


  —¿Es que acaso no puedo venir aquí a acurrucarme contigo sin que me interrogues? ¡Vaya! 


  Le di un beso en la frente y le dije: 


  —Taylor también quería dormir conmigo, pero no lo dejé. 


  Jordan me sonrió feliz. 


  —Me alegro. En esta cama no caben tres. 


  —Le dije que no porque no quería que el bebé lo molestara. 


  —Yo duermo muy profundo. Para que te des una idea, no me desperté durante el terremoto de Loma Prieta en el 89. 


  Yo protesté. 


  —Un segundo, ¡Ni siquiera habías nacido! 


  —No, es cierto —admitió—. Pero si hubiera nacido antes, seguro que no me hubiera despertado. 


  Antes de acostarme, hice mi rutina de siempre y luego me metí en la cama con él. Él se giró para quedar boca arriba y yo me recosté sobre su cuerpo, con la cabeza apoyada en su pecho. 


  —¿La pasaron bien? —dijo en voz baja. 


  —Sí —dije sin dar demasiada información. 


  —No parece que así haya sido. Taylor no debe de haber tenido suerte. 


  Traté de reírme con el chiste, pero fue evidente que en realidad me había puesto incómoda. 


  —¿Qué sucede? —me preguntó— ¿Cogieron en el baño del restaurante o algo? 


  Yo no sabía qué decir. Era una complicación más a toda esta situación en la que me compartían: ¿debía hablar sobre lo que hacía con los otros chicos? ¿O tenía que fingir que no habíamos tenido sexo? 


  Pero había sido una noche de sinceridad: le había contado a Taylor que no tenía experiencia con los bebés y Taylor me había dicho que era virgen. Así que decidí tomar ese camino. 


  —Tuvimos sexo en el coche —dije despacio—. En la entrada frente a la puerta. 


  Giró la cabeza para mirarme. 


  —¿Hablas en serio, Clara? 


  Yo asentí con la cabeza todavía sobre su pecho. 


  Él lanzó una risotada. 


  —¿En el auto? ¿Como si fueran dos adolescentes en un estacionamiento? 


  —¡Cállate! — susurré— ¡Vas a despertar al bebé! 


  —Podrían haber entrado —dijo él. 


  —¿Y que todos escucharan lo que hacíamos? No, gracias. 


  —Ya todos lo sabemos. De hecho, hasta fue nuestra idea. 


  —Eso no significa que no podamos tener privacidad —repliqué—. Sobre todo dado que era su primera vez. 


  Jordan se puso serio. 


  —Espera, ¿qué? 


  Yo me lamenté: 


  —Mierda. No tendría que haberte dicho eso. 


  —¿Taylor es virgen? 


  —Era. Tiempo pasado. 


  —No me lo hubiera imaginado —exclamó Jordan. 


  —Yo tampoco. Un chico tan lindo y simpático como él… 


  —Oye, bueno, suficiente. 


  Giré el cuerpo de modo tal que recosté la barbilla sobre su tórax para mirarlo.


   —Oh, oh. ¿Estás celoso? 


  —De ninguna manera. 


  —A mí me parece que sí —Le pellizqué la nariz juguetonamente—. Estás muy celoso. 


  —Tal vez me pone celoso saber que fue él quien pasó la noche contigo mientras yo estaba aquí en casa con el jefe y el bebé. No tengo problema por el bebé, pero el jefe es un tipo muy aburrido. 


  —Así funciona una relación múltiple. Si querías que solo estuviera contigo, entonces no deberías haber…


  —Ya sé, ya sé —Se giró en la cama hacia mi lado y me abrazó por detrás—. Buenas noches, Clara. 


  —Taylor me dijo que roncas. 


  —Taylor es un mentiroso. 


  —Si roncas —le dije amenazante— te echo de aquí. 


  Sentí cómo su cuerpo se sacudió cuando se rió en silencio. Luego, suspiramos y exhalamos el aire satisfechos. 


  Al final, resultó que Jordan sí roncaba. En cuestión de minutos, empezó a respirar trabajosamente. El ruido de su respiración fue en aumento hasta transformarse en un ronquido estruendoso. Pero no me molestó. Yo estaba feliz de tenerlo durmiendo a mi lado, su cuerpo pegado al mío. 


  «Vale la pena escucharlo roncar si eso significa dormir con él». 


  El bebé Anthony se despertó dos veces. En ambas ocasiones, fue Jordan quien se levantó para atenderlo. Yo le insistí en que me dejara la tarea a mí, que volviera a dormir, pero él me recostó con suavidad sobre la cama. 


  —Yo me encargo. Vuelve a dormir, bonita. 


  «Bonita». Me gustaba esa palabra. Una cita, dos encuentros sexuales y Jordan ya tenía un apodo para mí. 


  En la penumbra de la habitación, vi la silueta musculosa de Jordan realizando la rutina del bebé: controlar el pañal, mecerlo en brazos y canturrear para dormirlo. 


  Tuve el mismo cosquilleo que había sentido al verlo a Derek durmiendo con el bebé en su pecho. Un bebé pequeñito e indefenso en brazos de un hombre forzudo, heroico. 


  «Vagina, ya cállate» pensé tratando de volver a conciliar el sueño. «Ya sé que es muy sexy ver a un hombre corpulento cuidando a un bebé».


  



  *


  



  Después de haber vivido con mi madre durante un año, me pareció raro estar durmiendo en otra casa. La estación de bomberos era una cosa; pero la casa de Derek era algo muy distinto. Era como quedarse en un alojamiento con desayuno, uno de esos bed and breakfast, pero en vez de pagar por mi cuarto, todo lo que tenía que hacer era cuidar a un bebito. 


  De manera extraña, no me resultaba estresante. Pasamos el rato juntos, tranquilos mirando la televisión. El domingo, me senté en la mecedora del porche mientras Anthony dormía y me puse a leer un libro en mi celular. Era como estar de vacaciones. 


  Por supuesto, no voy a negar que hubo momentos más caóticos donde el bebé no cesó de llorar. Sus pañales eran un asco. Pero en general, fue bueno tomarse un descanso en el restaurante con mi madre; fue un cambio de ritmo agradable. 


  Claro que también ayudaba el hecho de que contaba con buena compañía. 


  El domingo por la tarde, Taylor y yo dormimos la siesta juntos. No tonteamos para nada; solo nos acostamos en el sofá, nos abrazamos y dormimos una hora de siesta mientras Derek cuidaba al bebé. 


  El lunes por la tarde, Derek y Taylor salieron a hacer mandados. Mientras el bebé Anthony dormía en la cesta en la sala, aproveché para acercarme a Jordan, que se estaba sirviendo un vaso de leche en la cocina. 


  Lo agarré y le di un beso largo. Sin decir una palabra, me puse de rodillas frente a él. 


  —Oye, espera… ¿qué…? Ah. 


  Las palabras de Jordan se convirtieron en gemidos y jadeos cuando empecé a chupársela. Siempre había dudado de mis dotes para el sexo oral, pero en cuestión de minutos Jordan acabó dentro de mi boca, llenándome toda de semen. Levanté la vista para mirarlo, sintiéndome extasiada al verlo alcanzar el orgasmo, su expresión de placer. Sin dudarlo, me tragué su semen. 


  Qué divertido era ser atrevida. 


  —¿A qué se debió eso? —me preguntó luego. 


  Me puse de pie y me pasé el dorso de la mano por la comisura de la boca. 


  —Quería devolverte el favor de la otra noche. 


  —Pues, debo decir que no me has torturado como yo te torturé —dijo él. 


  Dándole una palmadita en el pecho, le dije: 


  —Eso es porque soy buena persona. Además, no sé cuánto tiempo tardarán los chicos en volver o Anthony en despertarse. 


  Él sonrió y me dio un beso profundo. 


  —Qué raro que quieras besarme después de chupártela —dije. 


  —¿Por qué? ¿Porque tu boca estuvo en contacto con mi pene? —Bajó la vista a su miembro todavía desnudo que empezaba a bajarse entre la cremallera abierta de su pantalón—. No me da asco. Mi pene me gusta. Somos buenos amigos. 


  —Mm, a mí también me gusta. Lo besé de nuevo y él sonrió con su boca presionando la mía. —¿Qué sucede? 


  —Pensaba que seguro no le has hecho eso a Taylor. 


  Le di un empujoncito suave y juguetón. 


  —¿Ves? Sí estás celoso. No deseas compartirme de verdad. 


  —Sí que quiero —respondió él, pasándome los brazos por la cintura y acariciando mi nariz con la suya—. Pero también vamos a hacer algunas bromas al respecto. 


  Mi sonrisa se esfumó. 


  —Todavía sigo sin entender a Derek. Justo cuando creo que le gusto, hace algo que me hace pensar lo contrario. 


  —Es como te dije: Derek es así —insistió Jordan—. Tarda en demostrar sus sentimientos. 


  Yo seguía preguntándome si eso sucedería en algún momento. Si no, también estaba bien. Me sentía más que contenta con Jordan y Taylor. Ya tenía una buena dosis de bomberos tallados y pasionales. 


  De pronto, escuché abrirse la puerta del frente. 


  —Ya volvimos —anunció Taylor. 


  Derek apareció detrás cargando una caja grande. La dejó en el suelo y entonces vi la imagen en una de las caras: era una sillita de bebés para el coche. 


  —¿En serio? ¿Compraste una sillita para el coche? — pregunté yo. 


  Derek puso cara seria. 


  —No me importa si es un kilómetro o diez. Si el bebé va a estar en el coche, quiero que esté a salvo. Luego la puedo donar al refugio de mujeres de Fresno. 


  Taylor sostuvo en alto una bolsa y sonrió. 


  —¡También le compramos ropita! Así no usa la misma ranita una y otra vez. 


  —¡Qué bien! —Tomé la bolsa y miré en su interior. Me detuve en seco cuando vi una ranita negra y naranja. La levanté en alto para que todos la vieran. 


  Era una camisetita de los San Francisco Giants. 


  —No pienso tocar al bebé mientras tenga esto puesto. 


  Los tres bomberos a mi alrededor se echaron a reír. 


  Esa noche, preparamos nuestras cosas para regresar a la estación de bomberos donde estaríamos los siguientes cuatro días. 


  —¿Estás seguro de que no podemos dejar al bebé aquí? — pregunté yo— Las cosas serían mucho más sencillas. 


  —Lo sé, créeme —me dijo Derek—. Le di mil vueltas al asunto. Pero no quiero que nos atrapen y se complique la custodia. Tiene que estar en la estación la mayor parte del tiempo. 


  —Además, aquí estarías sola —agregó Taylor—. En la estación, somos cuatro para cuidarlo. ¿No, pequeño? —dijo mirándolo a Anthony, que sonrió contento y sacudió las piernitas. 


  —Te avisaremos por mensaje cuando sea seguro para que vayas —dijo Derek y dejó las llaves sobre la mesa—. Cierra todo cuando salgas y asegúrate de apagar las luces. 


  —Sí, papá, así lo hará —intercedió Taylor. 


  Derek lo fulminó con la mirada antes de encarar hacia la puerta. 


  Yo me quedé pensando en eso mientras esperaba que me mandaran el mensaje de texto. Tal vez había sido por eso que Derek no había demostrado su atracción por mí: por la diferencia de edad. Derek tenía 37, lo que lo hacía más grande, pero no viejo. Tenía solo unos pocos mechones grisáceos en el pelo. Y, aparte de ser gruñón, era muy activo y enérgico, tan en forma como sus compañeros más jóvenes. 


  Yo estaba segura de que me gustaba. Es decir, físicamente estaba muy bien. No solo bien, demasiado bien. A su cuerpo fuerte, musculoso, y su rostro rudo pero sexy había que añadirle el beneficio de la experiencia. Caminaba con actitud de líder; se notaba su seguridad. Y eso en un hombre es sumamente atractivo. 


  Además de cómo cuidaba de Anthony. Todas sus actitudes paternales no hacían más que coronar un paquete ya de por sí hermoso. 


  A eso de las 9:30 me llegó el mensaje de Jordan diciendo que el camino estaba despejado. Para entonces, yo ya tenía la sillita instalada en el asiento del coche y estaba lista para partir. Gracias a su mango superior, la sillita podía usarse también para transportar al bebé fuera del vehículo. Anthony arrugó la carita confundido cuando ajusté las correas, pero en seguida aceptó el receptáculo sin alboroto. 


  De todos modos, conduje súper despacio, con muchísima precaución, hasta la estación de bomberos. Ahora entendía por qué la gente pega esas calcomanías de «Bebé a bordo» en el coche. 


  Estacioné detrás de la estación para poder descargar al bebé y las demás cosas sin que nadie me viera. Jordan me esperaba con los brazos extendidos. 


  —¡Tanto tiempo! 


  En vez de abrazarme a mí, me quitó la sillita del bebé de entre las manos y empezó a hacerle cosquillas en la pancita y a enfocar toda su atención en él. En eso, se acercó Taylor para hacerle morisquetas: le sacaba la lengua y cruzaba los ojos. 


  —Me alegra verlos, chicos —dije con sequedad. 


  —Sh —me calló Jordan—. Estamos hablando con el bebé. 


  Volví a subirme al auto y rodeé para estacionar a cierta distancia y no levantar sospechas. Al volver caminando a la estación me di cuenta de lo bien que me sentía. Estábamos haciendo lo correcto al cuidar a Anthony y asegurarnos de que fuera a un buen hogar de acogida. Por primera vez en mi vida, estaba aflorando mi instinto maternal. Hacía tan solo una semana que estaba con el bebé, pero yo sabía que era capaz de cualquier cosa por protegerlo. 


  Tal vez Taylor estaba en lo cierto y podría pensar en convertirme en niñera. 


  Lo más importante era que los chicos se sentían igual que yo. Todos habíamos asumido el mismo grado de compromiso con el bebé y nos sentíamos igual. 


  Lo único que nos diferenciaba era la camisetita de los Giants, por supuesto. Tenía que pensar en la forma más sutil de hacerla desaparecer. 


  Al acercarme a la estación, me di cuenta de que algo andaba mal. En la entrada había un Mustang color verde lima que no estaba allí cuando había descargado el coche. 


  El corazón me dio un vuelco cuando vi la matrícula BOMBERO. Ahora me acordaba de quién era ese coche. 


  No puede ser. 


  Entré a toda prisa pero ya sabía a quién me iba a encontrar. Mis tres hombres estaban de pie en la sala frente a un cuarto hombre con ropa de civil. Derek sostenía al bebé con actitud protectora. 


  El hombre se dio vuelta al escucharme entrar. Billy Manning me sonrió de la misma forma desagradable de la primera vez. 


  —Bueno, bueno —dijo—, miren quién llegó. 
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  Jordan


   


  Billy Manning era un pedazo de mierda, un imbécil, un falso, un verdadero cabrón. Una basura de persona. 


  Siento decir que tal era mi opinión del tipo. 


  Se había ido a eso de las 9 con el resto de los muchachos del segundo turno. Pero había esperado que Derek, Taylor y yo estuviésemos listos para comenzar nuestra jornada. Clara llegó a la estación con el bebé y cargando la sillita y otros artículos. 


  Solo entonces apareció Billy haciendo de cuenta que se había olvidado de algo. 


  —Lo siento, muchachos, les dejaré el camino libre en un segundo —dijo entrando deprisa a la estación—. Me olvidé mi billetera, que tonto soy, y… 


  Y fue entonces que nos pescó a los tres de pie alrededor de la sillita nueva de Anthony. 


  Adoptó una expresión desdeñosa y nos dijo: 


  —Vaya, tienen un bebé. De todas las cosas, esto es lo último que esperaba ver, tengo que reconocer ¿De quién es? Vamos, desembuchen. 


  Yo entré en pánico. Nos habían descubierto. Todo el esfuerzo en ser cuidadosos fue en vano. 


  Derek y yo nos miramos. No nos quedaba más remedio que decirle. ¿Qué otra cosa podíamos hacer? 


  Derek alzó al bebé en brazos.


   —Billy, te puedo explicar todo. Pero espero que cuando escuches lo que sucedió, que no…


  La frase quedó inconclusa porque en ese momento entró Clara a la estación. 


  Billy la miró de arriba a abajo de una forma que me desagradó. Cerré la mano en un puño con fuerza. En ese momento, lo único que quería hacer era darle una trompada y sacarle esa sonrisa estúpida de la cara. 


  —Miren quién llegó — dijo. 


  Clara se quedó petrificada. Estaba tan sorprendida como nosotros. Pero entonces hizo algo estupendo, realmente increíble. 


  —Muchas gracias por ayudarme —dijo. Tomó al bebé de los brazos de Derek y lo acunó—. Cuando empezó a toser en el auto, entré en pánico. Pensé que se estaba ahogando. ¡No sabía qué hacer! Menos mal que justo pasaba por la estación. Y gracias por hacerle RCP, capitán… Dahlkemper, ¿verdad? 


  Yo lo miré a Taylor de reojo. «Mierda. Se acaba de inventar una excusa buenísima». Los tres nos habíamos quedado en blanco al verlo, pero llegó ella y nos sacó del embrollo. 


  Billy la miró primero a ella y luego a nosotros. Luego, la señaló a Clara con el dedo. 


  —Casi te creo. ¡Qué buena historia! Pero ya me di cuenta de lo que has hecho. Estacionaste el coche detrás de la estación y luego condujiste hasta el final de la calle y viniste caminando. Y tu bebé no se estaba ahogando. No quieres que nadie sepa que estás aquí. 


  Mierda. La historia pudo haber funcionado si no hubiéramos tenido tanta cara de culpa. 


  Derek miró a Billy frunciendo el entrecejo. 


  —¿Estabas espiando la estación de bomberos? 


  —No, no, no —dijo Billy reprochándolo—. No quieras dar vuelta la conversación. Ustedes están escondiendo esto —Y señaló al bebé—. ¿Qué está pasando? 


  Clara suspiró. 


  —De acuerdo. Me atrapaste. Te lo diré pero me tienes que prometer que no se lo contarás a nadie. 


  Billy la miró entrecerrando los ojos. 


  —Yo seré quien decida eso después de oír lo que tengas para decir. 


  Clara levantó al bebé y le besó la cabecita.


  —Lo tuve fuera del matrimonio. Durante un tiempo, pude ocultar mi embarazo pero luego ya no pude disimular la panza. Cuando mi madre se enteró, su puso furiosa. Me dijo de todo. Después de que tuve el bebé, me echó de casa. No tenía dónde ir, así que… 


  Al escuchar la historia, Derek irguió la postura. 


  —Hay antecedentes de gente que ha usado los complejos públicos como las estaciones de bomberos o policiales como albergues. Queda a discreción del Capitán. Así que le permití quedarse aquí hasta que encuentre un sitio a donde ir. 


  Billy nos miró escrutadoramente. 


  —¿Cuál de ustedes la preñó? —Miró al bebé para estudiarlo— Cabello oscuro. No puede ser tuyo, Taylor Swift. Así que debe ser de alguno de ustedes…


  Nos señaló con el dedo primero a mí, luego a Derek. 


  —Ninguno de nosotros es el padre —dije yo. Fue fácil sonar convincente porque era la pura verdad—. Solo estamos ayudando a alguien que se siente avergonzada por la situación y está desamparada. 


  La expresión de desdén desapareció del rostro de Billy. «Mierda. Se está creyendo la historia», pensé.


  —Eres la chica de las pizzas, ¿verdad? —preguntó Billy— No sabía que estabas embarazada. Aunque no recuerdo la última vez que fui a Tony's. 


  Pude ver que estaba sacando cuentas. Hacía un año que Clara vivía en Riverville. El bebé ya tenía algunos meses de vida. Era posible que él no la hubiera visto en el restaurante últimamente. 


  Billy miró a Derek con aire despectivo. 


  —Sabía que en la estación había olor a caca de bebé. ¿Cuánto tiempo se quedará ella aquí? 


  —El tiempo que haga falta —dijo Derek con autoridad—. Tenemos la habitación para ellos. 


  —No quiero que la estación se convierta en un hostel —dijo Billy con cara de autosuficiencia—. Y no creo que los de arriba quieran eso tampoco. 


  Derek dio un paso al frente y le apuntó con el dedo índice al hombrecito más bajo que él. 


  —Está aquí buscando amparo. Está indefensa, no tiene a nadie. Deja tu aversión hacia mí de lado y piensa en eso, Billy. 


  —Sí, podría hacer eso —replicó él—. Siempre y cuando tenga algo en recompensa. 


  Derek se puso tenso y midió cada palabra: 


  —Una mención de honor en tu próximo examen de rendimiento. 


  —Me gusta eso —dijo Billy extendiendo la mano—. Tenemos un trato, jefe. 


  Se dieron un apretón de manos pero sin simpatía. Pareció más bien una tregua que un acuerdo. Billy se dio vuelta para mirar a Clara y le sonrió mostrándole los dientes. 


  —Hoy no tengo muchas cosas que hacer. Me puedo quedar por aquí y jugar con el chico. O tal vez podamos divertirnos nosotros dos mientras estos tres cuidan a la criatura. Podemos ir a tomar un trago y después ya verás cómo te cambio esa mala cara. 


  Empecé a caminar sin pensar con el puño bien apretado. Taylor me detuvo con un movimiento del brazo. Él también temblaba de rabia. 


  Sin embargo, Billy no nos vio a ninguno de los dos por estar con la mirada fija en Clara. Ella resopló y le dijo: 


  —Suena tentador, pero no, gracias. 


  —¿Tu esposa no te está esperando en casa? —le preguntó Derek a Billy, pero él no hizo más que encogerse de hombros. 


  —Lo que no sabe no le puede doler. Otra vez tenía la sonrisa fija en Clara. —Vamos. Un trago. No muerdo. 


  —Gracias pero prefiero salir con alguien sin correr el riesgo de que me meta una droga en el vaso —le respondió ella con fingida dulzura—. Pero si cambio de parecer, ya sé a quién llamar. 


  Yo me puse nervioso esperando ver la reacción de Billy: él tenía muy mal genio, además de malicia. Los tipos como él no reaccionan bien cuando una chica les dice que no, especialmente si además los insultan. 


  Pero Billy lanzó una risotada. 


  —Me agrada —nos dijo a nosotros tres—. Tiene agallas. Tan solo asegúrense de limpiar el olor del bebé antes de que vengamos nosotros el viernes, ¿de acuerdo? 


  Siguió riéndose solo mientras salía de la estación con ese aire de superioridad suyo. 


  Fui hasta la ventana y lo vi subirse al auto y alejarse. Solo entonces, respiré aliviado. 


  —Eso estuvo cerca —dije. 


  Clara hizo una mueca de asco. 


  —El tipo está casado, ¿y aún así actúa de ese modo tan desagradable? Puaj, qué cerdo. 


  —Y eso que tú no has tenido que compartir la estación con él —musitó Taylor. 


  Yo me dirigí a Clara. 


  —Nos salvaste con tus excusas. 


  —¡Sí! No inventaste una, ¡sino dos! —añadió Taylor—. Nosotros tres estábamos acorralados. El jefe casi suelta la verdad. 


  —Menos mal que no lo hice —dijo Derek con aspereza——. Aunque ahora estoy seguro de que algo sospecha. Aunque se haya creído la historia (todavía no sé si la creyó), tenemos que seguir siendo cuidadosos. 


  —Seguro ya sospechaba algo antes —señaló Taylor—. ¿Por qué otra razón se quedaría dando vueltas por la estación? Probablemente sabía que sucedía algo. 


  Yo decidí enfrentar al jefe. Con un tono de voz suave, le dije: 


  —Jefe, tal vez no valga la pena. Quizás es hora de entregar al bebé Anthony a los Servicios Sociales. Eso sería mejor que dejar que te metas en un lío. 


  Las facciones de Derek se endurecieron. 


  —De ninguna manera. 


  Taylor también lo confrontó. 


  —Pero tu trabajo… 


  —A la mierda mi trabajo —dijo él con una voz que demostraba autoridad—. Somos el único amparo que tiene este bebito. No voy a dejarlo a merced de unos extraños hasta estar seguro de que lo va a adoptar un buen hogar de acogida. Punto final. No quiero que se vuelva a hablar del tema. ¿Está claro? 


  —Sí, señor —dijimos Taylor y yo al unísono. 


  Luego se hizo un silencio incómodo que se extendió durante varios segundos. Entonces, Anthony empezó a patalear y reírse contento en brazos de Clara. 


  Ella lo acomodó; me miró y yo la miré a ella. 


  ¿Cuánto tiempo más podríamos seguir así? 
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  Clara


   


  En el momento en que nos agarraron, sentí la adrenalina corriéndome por todo el cuerpo. Me puso nerviosa e intranquila. Además, también estaba la forma de actuar de Billy. Me miraba como si yo fuera un trozo de chocolate, pero no de una forma agradable. 


  Para no mencionar el hecho de que estaba casado. En vez de irse derecho a casa después de un turno de tres días, quiso seducir a una chica que apenas conocía. Me repelen los tipos así. 


  Lo primero que teníamos que hacer era reforzar la historia que habíamos inventado: que el bebé era mío y que me habían echado de casa. Hubiera funcionado mejor si Billy no me hubiera reconocido. Pero dado que así fue, decidí llamar a mi madre y contarle todo. 


  —¡Yo no miento! —dijo ella rotundamente. 


  —No sería mentir. Sería… una mentirita piadosa para proteger al bebé —expliqué yo. 


  Ella del otro lado de la línea, rezongó. 


  —Está bien, lo haré. Mentiré. ¡Pero solo si me dejas ver al bebé! 


  —De acuerdo —dije yo, dándome por vencida—. Podrás verlo este fin de semana. 


  Ella aplaudió con entusiasmo. 


  —¡Veré al bebé! Mentiré por ti, no hay problema. 


  Una vez que eso estuvo solucionado, volví a la cocina. Taylor mecía en brazos al bebé. En la mesa frente a él, había un biberón vacío. 


  —Ya hablé con mi madre —anuncié—. ¿Crees que Billy aceptará la mención de honor que le ofreciste? ¿O seguirá causando problemas? 


  —No tengo la menor idea de lo que podría hacer —dijo Derek con resignación—. Mañana llamaré a mi hermana para ver si hay alguna manera de acelerar el proceso. No perdemos nada. Mientras tanto, tratemos de calmarnos y ocupémonos de hacer nuestro trabajo aquí en la estación. 


  



  *


  



  Al final, ese día los chicos no tuvieron demasiado trabajo por hacer. Yo estuve bastante ocupada con el bebé, pero no llegó ni una sola llamada a la estación. 


  Los chicos miraron bastante televisión. Derek estaba mirando Los Soprano por segunda vez, pero los episodios eran tan fuertes que solo podían mirar uno o dos por vez antes de poner algo más liviano y entretenido. 


  También jugamos juegos de mesa para matar el tiempo; jugamos al Monopoly y al Sorry! Derek perdió en los dos juegos y se pasó el resto del día quejándose de que Jordan había hecho trampa. 


  Con la estación tan tranquila, fue fácil tener un poco más de intimidad con los chicos. Esa noche, volví a dormir con Taylor mientras que Jordan cuidó al bebé. 


  —Qué raro es estar contigo así —me susurró mientras empezaba a hacerme el amor suavemente. 


  Yo jadeé en su cuello. —¿Qué quieres decir? 


  —Aquí, en la cama, en vez de en el asiento de atrás del coche. Taylor me sonrió. —Es un verdadero lujo. 


  —No lo sé —dije para provocarlo—, parecías más entusiasmado en el coche —Me mordí el labio inferior. 


  Él arqueó una ceja y empezó a cogerme más fuerte, más duro, respondiendo a la provocación. 


  Al día siguiente, Jordan se excusó para ir a dormir una siesta. Yo dejé el bebé al cuidado de Derek y me escapé por el pasillo hasta las habitaciones. Pero Jordan no estaba en la cama, sino en las duchas, cruzando el pasillo. 


  Dio un respingo por la sorpresa que le causé cuando descorrí la cortina. 


  —¡Casi me matas del susto! —dijo y su voz hizo eco en las paredes revestidas de azulejos. Entonces se dio cuenta de que no traía ropa. Me recorrió el cuerpo con los ojos, que se abrían más y más grandes a medida que observaba. 


  —No quise asustarte —dije con voz inocente—. Si prefieres que me vaya…


  Comencé a darme la vuelta pero él me agarró del brazo y me atrajo hacia él, hacia la lluvia de agua tibia. Me dio vuelta contra una de las paredes de la ducha y me penetró, hondo y rápido, sin perder ni un minuto de nuestra preciosa intimidad. 


  El baño no tenía aislación acústica, así que Jordan me tapó la boca con la mano cuando acabé al mismo tiempo que él, para hogar mis gritos de placer. 


  Me sentía rara estando con los dos al mismo tiempo: una noche con Taylor y la tarde siguiente con Jordan. Casi me parecía estar cometiendo una infidelidad, robando besos a la menor oportunidad de privacidad y siempre que no estuviera a cargo del bebé. Después de todo, no estaba acostumbrada a estar yendo de un chico a otro. 


  Sin embargo, Jordan y Taylor estaban súper relajados al respecto; hacían bromas y se tomaban el pelo durante el día, fingían ser posesivos conmigo. Por la noche, competían para besarme antes de ir a dormir, tratando de tener ventaja sobre el otro constantemente. 


  A mí no me importaba. Después de todo, yo era la que salía ganando con todo esto, pues era la que recibía toda la atención. La actitud de ellos quitaba cualquier dejo de incomodidad a la situación y me hacía sentir a gusto. 


  «Todavía no puedo creerlo», pensé cuando estaba en la cama a punto de dormirme con Taylor. «Estoy con dos bomberos al mismo tiempo». Me sentía la chica más afortunada del planeta. Nunca me hubiera imaginado que me pasaría esto un año antes, cuando había regresado a Riverville. 


  De todos modos, seguía dudando de Derek, porque no mostraba el menor interés en mí. Se portaba muy cordial y educado, pero nada más. 


  ¿Qué estaba esperando? 


  Llegó el miércoles y todavía los chicos seguían sin recibir ni un solo llamado de emergencia. Ni siquiera un llamado al 911 al que pudieran asistir. Todo transcurría sin sobresaltos en Riverville. 


  —En realidad, es algo bueno —dijo Derek. 


  —Sí, supongo —contestó Jordan. 


  Derek consultó la hora en su reloj. 


  —Ya es casi la hora de pedir comida china. ¿Por qué no vamos a recogerla, en vez de pedir que la envíen a domicilio? 


  —Cuenta conmigo —dijo Jordan, levantándose de un salto del sofá—. Cualquier excusa me sirve para salir. 


  Los chicos reunieron el equipo, por si les llegaba una llamada mientras estaban fuera. De ese modo, podían acudir sin tener que volver a la estación. Derek me estudió un momento, con el casco en la mano. 


  —¿Quieres venir con nosotros? —me preguntó—. ¿A pasear? 


  Yo resoplé. 


  —No lo dices en serio. 


  —Puedes sentarte en la segunda fila de asientos, y el bebé puede ir en la sillita atado con el cinturón —me contestó—. Le pondremos cascos protectores al bebé. Será divertido. 


  Cambié de posición a Anthony en mis brazos. 


  —Fuiste tan sobreprotector con él cuando lo llevé en mi coche por cuatro kilómetros, ¿y ahora quieres que se suba al camión para salir a pasear?


  —Siempre y cuando esté bien sujeto a la sillita, no tengo problema. Los coches bomba absorben bien el impacto. Será un viaje tranquilo. Pero si prefieres quedarte aquí y hacer nada…


  Yo estaba igual de aburrida que ellos, así que accedí a ir. La cabina del conductor era muy espaciosa. Al frente había dos butacas y luego había una segunda fila de asientos del tamaño de una furgoneta. Ajusté firmemente la sillita bebé a un asiento y luego me senté al lado. Taylor ocupó uno de los asientos auxiliares orientado hacia la parte trasera. Los otros dos chicos se sentaron al frente. 


  El bebé parecía confundido sobre el entorno, sobre todo cuando le pusimos los auriculares de protección en la cabecita. Pero cuando el camión entró en movimiento, el bebé empezó a mirar en derredor con los ojos bien abiertos y la boquita fruncida por la concentración. Casi podía ver los engranajes funcionando dentro de su cerebro. 


  —¡Qué divertido! —exclamé en voz alta para hacerme oír por encima del ruido del motor—. Nunca antes había estado en un camión de bomberos. 


  Taylor me sonrió. 


  —La primera vez que me subí a uno fue en una excursión escolar en cuarto grado. 


  Jordan se giró para hablarnos. 


  —Así que debe de haber sido hace unos tres años. 


  Taylor le levantó el dedo mayor. 


  —Fue hace doce años, para ser exacto. Y nunca me aburro de subirme. 


  —¡Tienes espíritu joven! —contesté. 


  Derek rezongó desde el asiento del conductor. 


  —Espíritu, cuerpo y mente…


  Taylor puso los ojos en blanco. 


  Cuando llegamos al restaurante chino, nos detuvimos. Jordan se bajó a toda prisa para recoger el pedido. Antes de regresar, se escuchó la sirena por la radio en el tablero de mandos. 


  —Riverville, ¿me copian? —dijo la persona que, asumí, era la teleoperadora. 


  —Aquí, Riverville, camión dos, adelante —contestó Derek. 


  Siguieron hablando en una jerga que no entendía. La única frase comprendí fue «no es una emergencia». Jordan regresó del restaurante con la comida y se subió al asiento del acompañante. 


  —¿Qué está pasando? 


  —Diez-cuatro, estamos en camino. Derek dejó el recibidor de la radio y se dirigió a Jordan. —Tenemos que hacer una parada antes de volver. 


  —La Ley de Murphy —dijo Jordan mientras se ajustaba con habilidad el cinturón—. Por supuesto que la única llamada de toda la semana nos tenía que llegar justo en este momento. 


  —No es grave —dijo Derek—. Y será divertido para Clara y el bebé. ¡Agárrense! 


  Yo me sujeté fuerte, pero Derek condujo con mucho cuidado y sin encender la sirena. El bebé me miraba con atención, como si se hubiera dado cuenta de lo que sucedía por mi reacción. Yo le sonreí y esperé a ver a dónde nos dirigíamos. 


  El destino estaba a unas pocas cuadras del restaurante de mi familia, en una esquina de un barrio residencial. Nos detuvimos frente a una casa. Cuatro personas, dos adultos y dos niños, esperaban de pie en el césped y nos saludaban con la mano. 


  —¿Qué sucede? —pregunté yo—. No es que sea asustadiza, pero no me gusta ver a personas en dificultad…


  —Créeme, estarás bien —Jordan se reía—. ¡Mira! 


  —¡Ja! —dijo Taylor bajándose del camión—. Ha pasado bastante tiempo desde la última vez que tuvimos uno de estos. 


  Yo fruncí el entrecejo al ver a la familia en el jardín delantero. ¿De qué se reían los chicos? Pero entonces, miré más allá, hacia la casa. Para ser más exacta, al techo de la casa. 


  Había un perro husky color grisáceo parado allí arriba. 


  —¿Qué…? 


  Bajé la ventanilla para escuchar la conversación. 


  —¿Así que Loki se subió al techo de nuevo? —preguntó Derek. 


  La madre asintió. 


  —Sí, el muy desgraciado. Le deben de haber crecido alas. 


  El perro, Loki, estaba parado, con la mandíbula abierta y expresión orgullosa, observando desde lo alto a los humanos abajo. La casa era de una sola planta y no tenía ventanas altas por las que hubiera podido trepar. 


  —¡Loki! —lo llamó Jordan— ¡Buen perro! 


  «Guau, guau, guau» ladró el husky. 


  —¡Ese perro es un desgraciado! —exclamó la madre agitando el dedo índice— ¡Eres malo, Loki! 


  El perro se sentó en los cuartos traseros y dejó escapar un aullido largo, como protesta. 


  Fue tan gracioso que no pude evitar reírme a carcajadas. Desde su asiento, el bebé se contagió de mi risa y emitió una carcajada infantil. 


  Taylor y Jordan sacaron una escalera del camión y la llevaron hasta la casa. La desplegaron mientras el padre les advertía que no dañaran la canaleta. Mientras tanto, el husky seguía aullando a la nada misma. 


  —Ve tú —le indicó Jordan a Taylor, que reaccionó con sorpresa. 


  —¿Por qué debo ir yo? 


  —Porque eres el más joven y, además, la última vez lo tuve que hacer yo. Súbete y peleate con el husky. 


  ¡Aúúú! aulló el husky. 


  Mientras la familia (y para entonces, demás vecinos) miraban, Taylor subió las escaleras hasta el techo. Loki se alejó cuando Taylor llegó al techo de tejas inclinado. 


  —¡Ven aquí, amiguito! 


  Taylor estiró los brazos para tratar de alcanzarlo, pero Loki no quería saber nada al respecto. Corrió con habilidad hasta el medio del techo y luego caminó por la cima hasta llegar al borde. Taylor protestó y lo siguió, pero justo cuando estaba por alcanzarlo, Loki se dio la vuelta y echó a trotar para el lado contrario. Mientras tanto, el perro aullaba y ladraba, con las fauces llenas de baba. 


  —Deja de jugar y agarra al perro —le ordenó Derek. 


  Todos se reían menos Taylor, que trataba con esfuerzo de mantener el equilibrio allá arriba. Perro y humano se persiguieron así durante un rato. Parecían Tom y Jerry. 


  —Ven —ordenó Taylor. 


  Guau, guau, guau, ladraba Loki. 


  Por fin, el perro fue hasta el borde del techo y saltó al techo de la casa vecina. El espacio debe de haber sido de unos cinco metros, pero el perro lo hizo parecer muy fácil. Desde allí, dio un salto al techo de un cobertizo y luego al suelo. Corrió contento para unirse con su familia y luego se sentó a los pies de la escalera y empezó a ladrarle a Taylor desde allí. 


  —Pero qué perro más… —empezó a decir. 


  —Oye, hay niños aquí —lo regañó Derek. 


  —…lindo —dijo Taylor bajando de a uno los escalones—. Pero qué perro más lindo. 


  Loki aulló como si estuviera de acuerdo con lo que decía. 


  —Otro glorioso día en la vida de un bombero —dijo Jordan, sonriendo en mi dirección. 


  Yo le devolví la sonrisa y los vi recoger la escalera antes de regresar al camión.
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  Los chicos se divirtieron un buen rato a costa de Taylor. Las bromas eran sin malicia, y hasta yo me sumé a la diversión. 


  Pero me aseguré de compensarlo esa misma noche. Jordan se quedó cuidando al bebé, así que aproveché para meterme en puntitas de pie a la habitación de Taylor. Sin hacer nada de ruido, empecé a besarlo y me metí debajo de las sábanas. Lo llevé hasta el borde de la cama y me monté a horcajadas sobre él para cogerlo despacio, durante un largo rato hasta que la cama empezó a mecerse de tal manera que pensé que se iba a romper. 


  Me sentía poderosa al saber que había dos chicos dispuestos a hacer cualquier cosa que yo quisiera. Como si fueran conductores de Uber a mi entera disposición, pero para el sexo en vez de movilidad. Y tampoco había ninguna aplicación de por medio. Yo tan solo tenía que buscarlos cuando me diera la gana. 


  El día siguiente fue igual de aburrido que todos los anteriores. Taylor parecía estar de un humor raro y no entendía por qué. 


  La respuesta me llegó después de la cena, cuando Jordan salió de repente de la despensa con un pastel de chocolate en las manos y siete velas encendidas encima de ella. 


  —¡Feliz cumpleaños! —le dijo Jordan. 


  Taylor se sentó en el sofá muerto de risa. 


  —¡Pensé que se habían olvidado! 


  Jordan resopló. 


  —Nunca nos podríamos olvidar del cumpleaños número 17 de nuestro compañero. 


  —Ja ja, qué gracioso —dijo Taylor, pero tenía una sonrisa de oreja a oreja. Me di cuenta de que se había puesto muy contento con ese gesto. 


  Le cantamos el feliz cumpleaños y luego sopló las velitas. Mientras Jordan cortaba el pastel, pregunté: 


  —¿Dónde lo consiguieron? 


  —Lo horneó el jefe —contestó Jordan. 


  Giré la cabeza para mirar a Derek. 


  —¿Tú hiciste el pastel? 


  —¿Cuál es el problema? —preguntó él— Hornear es fácil. Solo se trata de seguir instrucciones. 


  —Eres un tierno —le dije. Él se encogió de hombros con cierta incomodidad, como si quisiera alejarse de mí, pero luego noté que estaba tratando de ocultar una sonrisa. 


  «Parece que, después de todo, tiene corazón». 


  —Y ustedes, ¿cuándo cumplen años? —les pregunté mientras probamos el pastel. 


  —El 10 de marzo —me contestó Derek. 


  —Yo el 25 de noviembre —dijo Jordan con la boca llena. 


  Me estaba llevando un trozo de pastel a la boca con el tenedor cuando me detuve a mitad de camino. 


  —¿En serio? ¿El 25 de noviembre? 


  Él hizo una mueca. 


  —Sí, es una mierda. Siempre cae cerca del Día de Acción de Gracias. 


  —De hecho, el año que viene caerá justo ese día —dije yo—. Lo sé porque también es mi cumpleaños. 


  Derek refunfuñó. 


  —¿En serio? ¡Qué casualidad! —exclamó Jordan. 


  Saqué de mi cartera la licencia de conducir y se la mostré. 


  —Pues aquí está: 25 de noviembre. 


  Jordan me miró extrañado. 


  —¿Qué? — pregunté yo—. ¿Piensas que la licencia es falsa o algo? 


  Miró el documento de nuevo y preguntó: 


  —¿Te llamas Clarice? 


  Yo hice una mueca de aflicción. 


  —Ay, no… 


  Derek le quitó la licencia de las manos y largó una risotada. 


  —¡Vaya! Resulta que Clara es la abreviación de Clarice. 


  Yo protesté y cerré los ojos. 


  —Cuando mi madre llegó aquí a principios de los años noventa, escuchaba ese nombre por doquier. Decidió que le encantaba, así que cuando nací, seis años después, me llamó Clarice. No tenía idea de dónde venía. 


  —¡Hola, Clarice! —dijo Jordan con voz espeluznante. 


  Yo puse los ojos en blanco. 


  —Eres muy poco original. En la secundaría, vivía escuchando eso. 


  —Bueno, menos mal que no lo sabía antes —dijo él—. Nunca me hubiera acostado contigo si lo hubiera sabido. ¡No hubiera podido dejar de imaginarme a Hannibal Lecter! 


  —A mí no me molesta —anunció Taylor, apoyándome una mano en la espalda—. Nada podría hacerme dejar de querer estar contigo. 


  Derek dio media vuelta y se fue rezongando. 


  —¿De verdad? —me preguntó. Jordan— ¿Ni siquiera la imagen de Hannibal diseccionando a alguien y luego comiéndose el hígado con habas y un vino chianti? 


  —La película salió mucho antes de mi época —contestó Taylor sin dar demasiadas vueltas—. No la vi nunca. 


  Derek volvió a asomar la cabeza. 


  —¿Nunca viste El silencio de los inocentes?


  —¿De verdad? —preguntó también Jordan. 


  —No me gustan las películas de terror. Además, escuché que está sobrevalorada. El tipo malo, Hannibal o como sea que se llame, aparece solo por una fracción de ocho minutos o algo así. 


  —El tipo malo es Buffalo Bill —lo corrigió Derek. 


  Taylor frunció el entrecejo confundido. 


  —No, estoy seguro de que es Hannibal. Y, por cierto, no es un nombre muy original. Es caníbal ¿y se llama Hannibal? Parece una pendejada del doctor Seuss. 


  —La película es un clásico —insistió Jordan. 


  —¿Un clásico? —Derek hizo una mueca—. Gracias por hacerme sentir viejo. Y, encima, después de haber horneado el pastel para todos. 


  —Oigan, ¿por qué no la miramos hoy a la noche? —preguntó Jordan. 


  —Yo paso —contestó Taylor—. No quiero ver una película de terror. 


  —¿Tienes miedo de tener una pesadilla? —dijo Derek tomándole el pelo. 


  —Oigan, es el cumpleaños de Taylor —dijo bromeando—. Tendríamos que ver algo más acorde a su edad. Pronto pasarán por streaming la próxima película de Pixar 


  Taylor agitó el dedo índice en mi dirección. 


  —Las películas de Pixar no son solo para niños. ¡Son divertidas para toda la familia! 


  Todos nos reímos bromeando entre nosotros. Hasta el bebé quería sumarse a la diversión y dejó escapar un gritito agudo de risa. Taylor tomó con la mano un trozo de pastel e hizo de cuenta que lo iba a arrojar en nuestra dirección, lo que nos llevó a cubrirnos. 


  Nunca escuchamos la puerta de la estación que se abría. 


  —Que ni se te ocurra arrojar eso —le advirtió Derek—, ¡o te pondré a cargo de la limpieza del baño el próximo mes! 


  —¿Hola? —dijo una voz desconocida. 


  Los cuatro nos quedamos petrificados. 


  —Alguien entró en la estación —susurró Jordan. 


  —Eh, ¿hola? —dijo de nuevo alguien, más cerca esta vez—. Necesito ayuda. 


  Tomé en brazos al bebé y corrí hasta la habitación por el pasillo. Lo acosté y asomé la cabeza por la esquina hacia la cocina. 


  Un hombre con shorts ciclistas acojinados entró rengueando a la sala. Tenía un raspón en una pierna, de donde le salía un chorro de sangre que le caía hasta el tobillo. Se agarraba con la mano el brazo izquierdo y tenía el rostro contorsionado de dolor. 


  Los tres bomberos se acercaron a toda prisa y lo ayudaron a sentarse. 


  —¿Qué le sucedió, señor? 


  —Pinché una rueda —dijo con voz temblorosa—. Choqué contra el pavimento con bastante fuerza. No quería llamar a una ambulancia, porque estaba a una cuadra de aquí, hacia el oeste —Cuando empezó a levantar el brazo herido para señalar, dejó escapar un grito agónico de dolor y en seguida dejó caer el brazo. 


  Taylor fue a buscar un kit de primeros auxilios a la otra habitación y luego empezó a limpiarle la herida de la pierna. 


  —¿Le duele la cabeza? —le preguntó Derek. 


  —El casco absorbió casi todo el impacto, pero de todas formas fue un golpe fuerte. Siento que los oídos me zumban. De hecho, me pareció escuchar el ruido de un bebé cuando entré. 


  —Aquí no hay bebés —dijo Taylor con cara de piedra. 


  Jordan le quitó el casco con suavidad. 


  —Quizás sería necesario hacerle un examen para detectar algún signo de conmoción cerebral. Solo para estar seguros. 


  Derek le agarró el brazo y lo estiró suavemente. 


  —Tiene el brazo roto. Tendremos que llamar a una ambulancia. 


  —No puede ser —dijo el hombre—. Lamento molestarlos. 


  —No se preocupe —le dijo Jordan—. Lo cuidaremos hasta que llegue la ambulancia. 


  Derek miró en mi dirección y alzó las cejas. «Eso estuvo cerca». 


  Me encerré en la habitación con el bebé y me quedé allí hasta que llegó la ambulancia. 
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  Esa noche, me dormí muy rápido, pero me desperté no mucho tiempo después cubierta de sudor. Había soñado que nos atrapaban, que nos quitaban al bebé y que Derek perdía su empleo. Que Billy Manning tomaba el control de la estación y que, por alguna razón (onírica e incoherente) tenía que quedarme en la estación de bomberos y hacer todo lo que me decía. 


  Me desperté jadeando y me llevó un rato recuperar el aliento. Ojalá hubiera alguna forma de ignorar el sueño como algo imaginario, pero el peligro de que nos atraparan era muy real. No solo por el ciclista que había entrado en la estación, sino también por Billy. Nada bueno podía venir de él si sabía que yo estaba en la estación con un bebé. Tarde o temprano, el secreto se revelaría. 


  Giré en la cama, esperando ver al bebé dormido en el moisés que Derek le había comprado, junto a la sillita para el coche, pero el moisés estaba vacío. Me llevó unos segundos eternos darme cuenta de eso. 


  «El bebé no está». 


  Presa del pánico, me levanté de un salto y corrí por el pasillo. Tuve que contenerme para no gritar con todas mis fuerzas y advertir que el bebé había desaparecido. 


  Cuando llegué a la sala, me detuve. Derek estaba sentado en el sofá, con el bebé recostado en su pecho. Con cada movimiento de la respiración de Derek, el bebé subía y bajaba. 


  Suspiré aliviada al verlos. Y otra vez, sentí que el corazón se me derretía al ver a Derek y la forma tan tierna y dulce en la que cuidaba al bebé. 


  Él me miró. 


  —¿Qué pasó que no estás durmiendo? —me dijo en voz baja. 


  Me acerqué a él y me senté en el borde del sofá. 


  —Podría preguntarte lo mismo a ti. 


  —Estaba muy preocupado por este chiquitín —dijo poniendo una mano sobre la espalda del bebé. 


  Yo le sonreí con tristeza. 


  —Yo también. Lo que sucedió con el ciclista me aterrorizó. Eso y el hecho de que Billy nos descubra. 


  —Sí —dijo Derek acariciando con suavidad al bebé—. Me he estado preguntando si estoy haciendo lo correcto. Sigo dándole vueltas al asunto. ¿Sería tan malo si una de esas familias de acogida lo adopta? Quizás sería mejor eso que arriesgar mi trabajo. 


  El bebé se movió cuando Derek suspiró. 


  —Pero luego alzo al bebé y lo traigo aquí conmigo. Y mientras duerme en mi pecho, sé que no lo podría entregar a cualquier persona sin estar 100 por ciento seguro de que lo van a amar y cuidar. Hay muchísimas familias adoptivas que son muy amorosas, pero las que están disponibles ahora son inadecuadas. No puedo permitir que termine con una familia que solo adopta niños para cobrar un dinero extra. 


  Estiré la mano para ponerla sobre la suya, que estaba sobre el bebé. 


  —Eres un buen hombre, Derek. 


  —Solo estoy tratando de hacer lo que creo correcto. No se trata de ser bueno o malo. 


  Había algo más en ese comentario. Un atisbo de vulnerabilidad. Yo aproveché que estaba ahí para saber más. 


  —¿Por qué haces esto? — pregunté yo—. De verdad. ¿Por qué insistes tanto en querer que el bebé sea adoptado por una buena familia? 


  Esperaba que él levantara un muro entre nosotros y me dijera que no tenía ninguna motivación. Pero, en cambio, me contestó sin rodeos: 


  —Porque, hace 30 años, era yo el que estaba en ese lugar —Miró hacia abajo, hacia el bebé— Me quedé huérfano a los cuatro años. Y quedé a merced de un sistema de adopciones que estaba colapsado. Lo pasé muy mal. 


  Sentí que el corazón se me estrujaba. 


  —Ay, Derek… 


  —No me malinterpretes. Hay muchísimas familias adoptivas que son muy amorosas —me aclaró él. Su voz no transmitía emoción, seguramente por haber pasado años hablando de su pasado tan doloroso—. Pero yo terminé con una familia que no era así. Lo hacían puramente por el dinero. No eran amorosos, no nos daban su apoyo… No era un ambiente afectuoso en absoluto. El hombre de la casa nos detestaba. Creo que nunca lo escuché decirme más de dos palabras. La mujer era, en el mejor de los casos, neutral. Éramos cinco en esa casa. Podría decirse que prácticamente nos criamos nosotros mismos — Sonrió—. Pero sobrevivimos. Y esa experiencia es la razón por la que mi hermana (mi hermana adoptiva, técnicamente hablando) terminó trabajando para los Servicios Sociales del Departamento de California. Quería trabajar en pos de un mejor lugar para los niños como nosotros. 


  Apoyé una mano en su brazo. 


  —Derek. Siento tanto lo que te sucedió. 


  —Sí, yo también. Pero me llevó a ser lo que soy hoy. Y es también la razón por la que estoy dispuesto a arriesgar mi trabajo para proteger a este pequeño. 


  Me sonrió con expresión apenada. 


  —Todo este embrollo se está haciendo más fácil contigo. Gracias por ayudarnos. 


  —Pero si tú eres quién me está pagando a mí —le recordé. 


  Él me miró largamente, con complicidad. Me dio escalofríos, pero de los buenos. Sentí su mirada como una caricia sobre mi piel desnuda. 


  —Sé que no lo estás haciendo por el dinero —dijo él con sencillez—. Lo haces por ayudar. 


  Yo me sentí avergonzada. 


  —Deberías saber que originalmente, lo hice por las razones equivocadas. Cuando accedí a ayudarlos, lo hice solo porque quería estar cerca de Jordan. 


  Derek arqueó una ceja. 


  —¿De verdad? —me preguntó. 


  Yo asentí y seguí diciendo: 


  —Es verdad. Solo lo hice por razones egoístas. Y porque pensé que el bebé era una señal. 


  —¿Una señal? 


  —Se llama igual que mi padre —expliqué—. Ahora me doy cuenta de que suena muy tonto. Anthony es un nombre bastante común. Pero durante la última semana, cambiaron muchas cosas. Le tomé mucho afecto a este pequeño. Me siento más que su niñera. Me siento un poco como una madre que deja de lado sus propias necesidades sin pensarlo. Haría cualquier cosa por él. 


  Derek asintió. 


  —Yo me siento igual —dijo recostando al bebé en el moisés—. Y tienes razón. Muchas cosas cambiaron esta última semana. Ahora te ves con Jordan y con Taylor. 


  Esperé que dijera más, pero él solo estaba concentrado en acomodar las sábanas en el moisés y arropar a Anthony. ¿Por qué me estaba hablando de esto ahora? Sentía que me estaba juzgando. 


  «¿Acaso le gusto o no?»


  Me estaba cansando de tantos rodeos. Un día, Derek me trataba con mucho respeto y al siguiente me ignoraba. Estaba cansada, exhausta y demasiado estresada como para seguir lidiando con esto. Necesitaba una respuesta. 


  —Oye —le dije, tocándole el brazo para tener su atención—, ¿te gusto o no? 


  Él se masculló. 


  —¿Qué quieres decir? —preguntó 


  —Jordan me dijo que tú y Taylor querían compartirme —le dije—. Pero cuando vine para ayudarlos, te mostraste molesto al saber que Jordan me había invitado, luego me gritaste por esa tontería del horno. A veces, te veo mirándome cuando crees que no me doy cuenta. Luego, otras veces, me tratas con frialdad. ¿Entonces? 


  —Me gustas, Clara —dijo él sin rodeos. 


  Yo resoplé. 


  —Entonces, ¿cuál es el problema? No has hecho nada, no me has dado ningún signo de afecto desde que llegué. 


  Él se agarró la cabeza con las manos y suspiró. 


  —No lo sé. Muchas cosas. 


  —¿Cómo cuáles? —exigí saber. Al no tener una respuesta, le di un golpecito suave con el pie. —Oye, vamos. Dime. 


  —Todo esto es nuevo para mí —me dijo él—. Nunca antes estuve en una relación de este tipo. No sé cómo funciona. Y no quiero hacer presunciones sobre lo que sientes tú. También me preocupa que pienses que sería raro por nuestra diferencia de edad. 


  —No eres tan viejo —le dije. 


  —No —dije él con una sonrisa irónica—, pero sí soy lo suficientemente viejo como para que sea incómodo. No para ti o para mí, pero sí para los demás. 


  —No me importa lo que piense la gente —dije yo en seguida. Y al instante, entendí que lo decía en serio. 


  —También está él —dijo haciendo un gesto hacia el bebé que dormía plácidamente en el moisés—. Este último tiempo, no he hecho otra cosa que enfocarme en él. Ha ocupado casi toda mi atención y energía estas dos últimas semanas. 


  —Lo entiendo —repliqué—. Pero no parece tener mucho sentido preocuparse por cosas que escapan de tu control. 


  —En eso tienes razón. Pero no lo puedo evitar. Estar al mando es una carga —dijo. Sacudió la cabeza y se giró para mirarme de frente en el sofá. Los ojos le brillaban por la suave luz del velador—. Me gustas, Clara. Me gustas mucho. Más ahora que he llegado a conocerte. 


  —Tienes una forma extraña de demostrarlo —dije en voz baja. 


  Un destello de irritación le ensombreció las facciones, y luego algo parecido al desafío. Antes de que pudiera reaccionar, se acercó hacia mí, me agarró el rostro con ambas manos y unió su boca a la mía para darme un beso. 


  Yo me quedé dura por la sorpresa, pero de inmediato sentí su deseo dentro de él. Me estaba diciendo la verdad: hacía mucho tiempo que quería hacer esto, y se había estado refrenando. 


  Yo exhalé dentro de su boca, que olía a humo y cedro y a una fragancia más intensa, almizclada. Mi cuerpo se despertó al sentir sus labios arremolinándose con los míos con deseo. Casi al instante, le devolví el beso con la misma intensidad. 


  «¿Dónde estuvo este hombre estas dos últimas semanas?»


  Derek se separó de mí y me miró con cierta satisfacción. 


  —¿Qué te parece eso como forma de demostrarlo? 


  Me mordí el labio inferior y asentí. 


  —Mm hm, así estuvo mejor. 


  Levantó una ceja y dijo: 


  —¿Mejor, nada más? 


  Volvió a treparse sobre mí, esta vez besándome con más ansias, empujándome contra los almohadones con todo el peso de su cuerpo. Yo levanté las caderas hacia él cuando me acostó sobre el sofá, y entonces pude sentir verdaderamente cuánto me deseaba. 


  Eché una mirada rápida hacia el pasillo que llevaba a la puerta de entrada de la estación. 


  —¿Qué sucede si entra alguien a mitad de la noche? 


  —No me importa —dijo Derek. 


  «Lo dice en serio». Lo único que le importaba en ese momento era lo que estaba a punto de hacerme. 


  Nos trenzamos en abrazos, intensificando nuestros besos. Sus dedos me recorrían el cuerpo y esto me hacía estremecerme. Abrí las piernas como una invitación y él aceptó. Bajó una mano hasta llegar al elástico de mi pantalón pijama y más, buscó mi bragas y metió la mano dentro, en mi entrepierna caliente. 


  Arqueé la cabeza y suspiré ruidosamente al sentirlo. 


  —Estás muy húmeda —me dijo al oído. Pude sentir las cosquillas de su aliento caliente en mi cuello. 


  —Es por ti —le contesté. 


  Una sonrisa socarrona le cruzó el rostro y entonces se incorporó para desvestirme. No sé cómo se deshizo de mi pijama y mis bragas sin romperlos. El aire se sentía fresco en mis labios húmedos. Me incorporé para verlo quitarse sus pantalones de bombero azules y los calzones que traía debajo. 


  Logré atisbar su bulto por un segundo, su verga enorme que ya estaba dura y erecta, antes de que volviera a cubrirme con su cuerpo. Estábamos desesperados. Yo no pude esperar a guiarlo hacia adentro de mí, mi vagina lo aguardaba. 


  Cuando me penetró, con todo el peso de su cuerpo sobre el mío, dejé escapar un jadeo de placer. Gemimos juntos, nuestros músculos flexionándose al mismo tiempo, nuestros dedos hundiéndose en la carne del otro tratando de disfrutar al máximo del momento. 


  «Esto hace un total de tres», pensé por un segundo. 


  Pero Derek no estaba para tomarse su tiempo. Era un hombre que sabía lo que quería y me lo iba a demostrar. Nada iba a impedir que se demorara más. 


  Le agarré la cabeza entre las manos y lo besé y así nos perdimos los dos, dando rienda suelta a nuestro deseo de tanto tiempo contenido. 
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  Derek


   


  Estas últimas dos semanas no pude ni pensar en entablar una relación romántica. Me parecía algo demasiado egoísta teniendo en cuenta que el bebé necesitaba toda nuestra atención. Además, también teníamos que continuar con nuestras tareas en la estación de bomberos. 


  Pero ahora, aquí estaba Clara. Y yo la deseaba con desesperación. La deseaba desde el primer día en que la vi llegar a la estación para entregarnos aquella primera pizza, hacía un año. Era dulce, hermosa, tenía una belleza devastadora, natural y curvilínea. 


  Era una mujer en serio. Era todo lo que no sabía que quería. 


  Ya no me importaba lo que sucedía alrededor. No podía seguir postergando mi deseo. 


  Hicimos el amor sobre el sofá, con desenfreno, con pasión. No solo compartíamos la atracción física, sino que también compartíamos la pasión por cuidar de otra personita. Éramos dos personas unidas por nuestro deseo de hacer lo correcto, sin importar las consecuencias. 


  El hecho de estar en el mismo equipo había cambiado todo. Cuando la besé, me sentí en otro planeta. 


  Y ahora que estaba dentro de ella… 


  La vulva de Clara era para escribir un poema épico. Era la Helena de Troya de las partes íntimas. En el instante en que entré en ella y la llené entera, sentí que me hubiera podido morir feliz. No creo estar exagerando. 


  Me sentía reconfortado dentro de ella, seguro. Clara era el hogar que siempre había buscado. 


  Me subí encima de ella sobre el sofá sin refrenar mis impulsos. Ella me envolvió el cuerpo entre sus piernas y levantaba las caderas al ritmo de mis embestidas, para aceptar cada movimiento mío con todo su cuerpo voluptuoso. A través de la tela de su pijama sentía sus pezones duros y erectos contra mi camiseta. Metí la mano por debajo de su ropa para agarrarle un seno con toda la mano. Su pecho generoso se sentía tibio bajo mis dedos. Era mejor de lo que me había imaginado. 


  Había imaginado muchas cosas estos últimos días. 


  Nos entregamos a los movimientos ondulantes de nuestros cuerpos hambrientos, siendo conscientes de que cualquiera podía entrar a la estación en cualquier momento. Esto aumentaba nuestro placer y añadía urgencia a nuestro acto. 


  Clara tensó todo el cuerpo justo antes de abrir la boca en un grito silencioso de placer. Su vagina se estrechó alrededor de mi verga cuando alcanzó el clímax, lo que me hizo deshacerme en sus brazos. Traté de empujar lo más profundo que pude, y fue bastante por la forma en que ella arqueó la espalda para recibir más de mí, hasta que llegué a un orgasmo abrumador. Mi verga erupcionó dentro de ella y tuve que apretar los dientes para no gritar al alcanzar el éxtasis. 


  Clara me miró con ojos de deseo y siguió mordiéndose el labio inferior como si estuviera tratando de extraer todo mi semen. Yo temblé y jadeé todavía con la verga pulsante dentro de su vagina por haber finalmente dado rienda suelta a la tensión sexual acumulada durante las últimas dos semanas. Ella me pasó los dedos por entremedio del pelo y me sostuvo cerca de su pecho. 


  Por primera vez en mucho tiempo, me había perdido con una mujer. 


  



  *


  



  Después de acabar, nos quedamos abrazados, los cuerpos todavía sudorosos y calientes. 


  —Menos mal que no entró ningún ciclista —me dijo ronroneando al oído. 


  Tenía el cuello expuesto, así que me agaché y le di un beso tierno. 


  —Tendríamos que vestirnos. Por si acaso. 


  —Lo dices, pero no te has movido. 


  —Mi cuerpo no puede. Se quiere quedar justo aquí, adentro tuyo. 


  Ella se rió y eso causó que sus músculos interiores me abrazaran la verga con más intensidad. 


  —No pasa nada. 


  Después de un rato, nos separamos y empezamos a vestirnos. Clara se acercó a mí y trató de darme una palmadita en el culo cuando me agaché, así que la tomé por el brazo y nos dejé caer en el sillón para darle una buena nalgada. Ella se rió y me alejó con un empujoncito juguetón. No pudimos quitarnos la sonrisa de la cara al vestirnos. 


  «Esta chica me hace hacer cosas propias de alguien de 20 años». Realmente me hacía sentir como si tuviera 20 años otra vez. Como si fuéramos un par de críos tonteando por ahí: jóvenes, traviesos, divertidos. 


  Por supuesto que yo no tenía ningún problema con eso. 


  Me volví a sentar en el sofá. Clara me dio un beso en la boca largo y luego se recostó con la cabeza en mi regazo. Le acaricié el pelo con suavidad; lo tenía suave y sedoso, más de lo que me hubiera imaginado. 


  «He esperado un año para acariciar este pelo». Este pensamiento me puso feliz y en paz. 


  —Tendrías que haberme hecho eso hace una semana —dijo Clara—, en vez de comportarte como un gruñón. 


  —Tengo una excusa y es que tuve muchas cosas en la cabeza, por si no te habías dado cuenta. 


  —Eso no significa que no puedas ser agradable. 


  —Soy agradable. Preparé un pastel para el cumpleaños de Taylor. 


  —Agradable conmigo —aclaró ella. 


  Recorrí con el pulgar la línea de su ceja. 


  —¿Eso es lo que quieres? ¿Alguien que sea agradable en la cama? Porque si así lo quieres, la próxima vez puedo ser gentil. 


  Ella giró la cabeza y me sonrió. 


  —Que ni se te ocurra cambiar algo. 


  Me acerqué para besarla. 


  —No planeaba hacerlo. 


  Nos quedamos un rato así hasta que se levantó para ir al baño. Cuando salió, fui yo y me acicalé. 


  Me miré al espejo y me di cuenta de que sonreía. Era una sonrisa genuina. No me acordaba de la última vez que me había sentido así. 


  «Tiene razón», pensé. «Tendría que haberme acercado a ella hace una semana». 


  De pronto, empezó a sonar la alarma. No estaba tan fuerte, pues yo había bajado la intensidad, por lo que ahora el ruido parecía la alarma de un celular más que la de una estación de bomberos. Pero era suficientemente fuerte como para captar mi atención. Y despertar al bebé. 


  Cuando volví a toda prisa a la sala, el bebé lloraba en brazos de Clara. Por una milésima de segundo, me distraje presa de su belleza. Estaba acunando al bebé con gesto protector, en un gesto muy maternal y poderoso. Mi lado más animal se sintió de inmediato atraído. 


  —¿Una emergencia a la 1 de la madrugada? —preguntó consolando al bebé— Espero que no sea nada serio. 


  —Ya veremos —Le di un beso en la mejilla al pasar y una palmadita al bebé, y luego corrí al garaje. Jordan y Taylor llegaron unos segundos después que yo. 


  La adrenalina es una excelente hormona. Aunque todavía sentía que el corazón me latía rápido después de haber estado con Clara, no era nada comparado con la euforia que sentía al ponerme el equipo y prepararme para acudir a una llamada de emergencia. 


  —Operadora, aquí la estación Riverville —dijo Jordan por la radio mientras sacaba el coche de bomberos del garaje—. ¿Qué tenemos? 


  —Incendio en la calle Alston al número uno, tres, nueve —dijo la voz del otro lado—. Lo apagaron con el extinguidor de la cocina pero de todos modos los vecinos hicieron la llamada de emergencia. 


  Desde el asiento de atrás, Taylor resopló. 


  —Es Pete otra vez haciendo quesadillas a cualquier hora. 


  Yo hice una mueca. No era la primera llamada de emergencia que recibíamos de este domicilio y siempre era por culpa de Pete Delgado, que se despertaba hambriento a mitad de la noche, comenzaba a cocinar y luego se quedaba dormido de nuevo. 


  Mientras llegábamos a la escena, pensé en Clara y en lo que habíamos hecho juntos. No me había dado cuenta de cuánto lo necesitaba. Ahora me sentía lúcido por primera vez en mucho tiempo. 


  —Jefe, ¿estás bien? —me preguntó Jordan. 


  De pronto me di cuenta de que me miraba fijo. 


  —¿Por qué lo dices? 


  —Pareces… contento. 


  —¿Y eso te preocupa? 


  —Bueno, un poquito, sí. 


  Intenté actuar con normalidad, pero no podía sacarme la sonrisa de la cara. Y por supuesto, el tratar de reprimirla solo la hacía más notoria. 


  —Un segundo, ¿es que acaso por fin ocurrió lo que estoy pensando? —me preguntó. 


  Estacioné frente a la residencia Delgado, de donde salía una leve estela de humo. 


  —Quizás. 


  —¿Qué sucedió? ¿De qué me perdí? —quiso saber Taylor. 


  —El jefe por fin se echó un polvo con Clara. 


  —¡Vaya! —dijo Taylor, más contento que un perro con dos colas—. Solo para aclarar, ¿echar un polvo sería realizar el coito? 


  —Cállate y sal de aquí —dije bajándome del camión de bomberos. 


  Mientras nos acercamos caminando a la casa, los dos siguieron bromeando y felicitándose el uno al otro. 


  Yo, en cambio, no pude dejar de sonreír. 
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  Clara


   


  —Necesito tu opinión sincera —dije con gravedad—. Si estoy haciendo una tontería, no temas decírmelo, ¿de acuerdo? Aquí va: estoy viendo a tres chicos en simultáneo. 


  El bebé Anthony me contempló inexpresivo desde su moisés. 


  —¡Fue su idea! —dije a la defensiva— Ellos quisieron compartirme. Y no parecen sentirse incómodos al respecto, más allá de bromear entre ellos. ¿Está mal? ¿Estoy haciendo algo completamente escandaloso e insensato? 


  El bebé frunció la carita como si estuviera haciendo fuerza para hacer popó. 


  —Sí, bueno, nadie te preguntó —le dije entre dientes. 


  Una y otra vez repetí en mi cabeza lo sucedido la noche anterior. Derek y yo habíamos pasado de tener una relación de cordialidad a ser amantes apasionados en una milésima de segundo. Supongo que, al fin y al cabo, la tensión sexual había sido verdadera. 


  Y, vaya, ¡la espera había valido la pena! 


  Los tres eran buenos en la cama. Mejor que buenos. Pero Derek tenía esa seguridad que lo diferenciaba de los otros dos, una intencionalidad que me resultaba terriblemente sexy. Si eso era lo que venía con los diez años de diferencia que nos llevábamos, entonces que alguien me diga dónde debo firmar. 


  Miré la hora en el reloj: La 1:30. Me había despertado hacía una hora, muy ansiosa y nerviosa. Ahora todo parecía que iba a salir bien. 


  «Supongo que a veces todo lo que necesita una chica es un buen polvo». 


  Un rato después, llegó Derek y se metió en la cama conmigo. 


  —¿Todo bien? — pregunté yo. 


  —Hubo un incendio en una cocina —dijo deslizándose dentro de las mantas a mi lado—. Ya lo habían extinguido cuando llegamos. 


  Yo olí el aire. 


  —Hueles a humo. 


  Se quedó inmóvil a medio camino de taparse con las mantas. 


  —Ya me bañé pero si quieres puedo volver… 


  —Shh, no digas nada y ven aquí. 


  —No tengo problema. 


  El olor me distraía, pero merecía la pena sentir su cuerpo tibio y fuerte que me abrazaba por la espalda. Así abrazados me sentía segura. 


  Y feliz. 


  A la mañana siguiente, cuando me desperté, me pregunté cómo podría sacar el tema a colación con los otros dos chicos. Me parecía burdo decir de repente: «Oigan, me acosté con el jefe» en el medio del desayuno. 


  Pero cuando entré en la cocina, los tres ya estaban despiertos y conversaban al respecto. 


  —¡Me llegó el rumor de que tu noche fue más ajetreada que la nuestra! —dijo Jordan con una sonrisa cómplice. 


  Taylor, que acunaba al bebé contra su pecho, añadió: 


  —Por fin se liberó de las ataduras, ¿eh? ¡Me parece genial! 


  —No tenemos que hablar sobre eso —rezongó Derek mientras se llevaba la taza de café a los labios—. No estamos en una reunión del Concejo Municipal. 


  Jordan le palmeó la espalda. 


  —Vamos, Jefe, ahora sí somos compañeros de verdad. 


  —Creo que el término correcto es «hermanos esquimales» —agregó Taylor. Le tomó un bracito a Anthony y lo hizo saludar: 


  —¡Dile hola a mis hermanos esquimales! 


  —Ya me estoy arrepintiendo de todo —dijo Derek. 


  —¿De todo? — pregunté yo. 


  Él se puso de pie y vino hasta mí con una sonrisa encantadora en el rostro. 


  —De todo excepto de esto —Y me tomó entre sus brazos para darme un beso muy largo. 


  —Buenos días —murmuró. 


  —Todavía no me lavé los dientes —le dije, aunque en realidad tenía una sonrisa pegada en la cara. 


  —Nunca entendí a las personas que hacen eso —comentó Taylor—: lavarse los dientes inmediatamente después de levantarse no tiene ningún sentido. Deberían al menos esperar a desayunar. Entonces sí tiene sentido lavarse los dientes. 


  —Hablando del desayuno, ¿alguno me sirve un poco en un plato? 


  —Claro, cariño —dijo Jordan, y sacó unas salchichas del sartén—. ¿Cuántas quieres?


  —Tres, gracias —le contesté. 


  Entonces vi que Jordan se reía por lo bajo. 


  Yo lo miré inquisitivamente. 


  —¿Qué? —exclamó— Es una metáfora bastante graciosa. 


  —Sí, para alguien de once años —dijo Derek—, no me sorprendería de Taylor, pero sí me sorprende de ti. 


  Taylor frunció el entrecejo. 


  —Ah, ya, vamos. 


  Jordan colocó el plato en la mesa frente a mí. Estaba realmente muerta de hambre, así que devoré las salchichas y los huevos. 


  —¿Qué te parece? —me preguntó Jordan. 


  —Los huevos me parecen un poco cuajados, pero está bien —dije yo. 


  —No, quiero decir… qué te parece la situación. Y por situación, no quiero decir The Situation, ese tonto de Jersey Shore. 


  —Ah —Apoyé los cubiertos sobre el plato—. ¿Por qué me preguntas esto ahora? ¿No te parece que ya accedí a su propuesta?


  —Pero no habías hecho nada en realidad —señaló Taylor—. Ahora, que ya estuviste con Derek, las cosas son diferentes. Así que, pues, ¿qué te parece? 


  —Me parece que hablar de esto en el desayuno es un poco raro —Lo miré a él, luego a Jordan y por último a Derek—. Pero más allá de eso, creo que estoy bien con la idea de que me compartan entre los tres. 


  —¿Estás bien con la idea? — repitió Jordan con incredulidad—. Pensé que estarías más contenta. Yo lo estaría si tuviera a tres mujeres hermosas para mí. 


  Yo lo fulminé con la mirada y él se puso coloradísimo. 


  —No estoy diciendo que quiera estar con tres mujeres —se apresuró a decir—. Tú eres más que suficiente para mí. 


  —Eso es lo que pensé —Pinché una salchicha e hice un gesto con el tenedor en la mano—. En verdad no ha pasado mucho tiempo. Vamos a esperar un poco antes de emitir un juicio de valor. Estar con los tres juntos puede ser difícil si, por ejemplo, nos queremos sentar a mirar una película. 


  Derek lanzó una risotada. 


  —A Jordan le gustan las comedias románticas y Taylor ni siquiera ha visto El silencio de los inocentes. Si te espantas con una discusión sobre qué película mirar, entonces no creo que esta relación dure más de una semana. 


  —¡Esa película es muy tonta! —insistió Taylor, y acomodó al bebé en sus brazos para hablarle con voz dulce— Se llama Hannibal y es caníbal. Si esa película se estrenara mañana, las redes sociales la destrozarían. 


  Derek puso los ojos en blanco y dio vuelta la página del periódico. 


  Jordan apoyó los codos sobre la encimera de la cocina y cruzó los brazos a la altura del pecho. Se quedó mirándome fijo por el lapso de dos minutos seguidos. 


  —¿Qué? —pregunté— Me haces sentir un animal en un zoológico. 


  —Nada, nada —dijo él—, solo me preguntaba quién de nosotros tres te parece mejor. En la cama. 


  Al escucharlo, casi escupo el bocado de huevos que tenía en la boca. 


  —¿En serio? Pensé que se iban a comportar de forma más madura. 


  —Qué pregunta tan infantil —añadió Derek. Pero entonces, bajó el perdiódico y añadió:— Sobre todo considerando que la respuesta obvia soy yo. 


  Taylor resopló. 


  —No lo creo, abuelo. Eh, quiero decir, jefe. 


  —¿Piensas que eres tú? —le preguntó Jordan a Taylor— Ella lo que busca es un hombre de verdad. Aumenta unos 15 kilos de músculo antes de poder revolcarte con Clara en la habitación. 


  —Soy esbelto, a diferencia de ustedes, que parecen dos gorilas —se defendió Taylor. 


  El bebé sacudió los bracitos contento, como si estuviera tomando parte en el debate. 


  —Cada uno tiene sus virtudes —dije con diplomacia—. Eso es lo que me gusta de estar con ustedes tres. Cada uno tiene su propio estilo que se complementa perfecto con los otros dos. 


  Los tres chicos se quedaron en silencio. 


  —Esa no es una respuesta satisfactoria —dijo después Derek. 


  —Uf —exclamé. Llevé mi plato al fregadero para enjuagarlo y lo metí en el lavaplatos—. Mi atracción por ustedes disminuye a cada minuto. 


  Jordan se acercó a mí y me abrazó por la espalda. 


  —Ya está. Solo competimos para divertirnos un poco. 


  Yo suspiré contenta entre sus brazos. 


  —Son las 8 de la mañana. ¿Qué les parece si dejamos esta discusión para más tarde, después de que me haya tomado una taza de café? 


  —Trato hecho. 


  No había terminado de darme un beso en la coronilla cuando escuchamos un ruido en la parte interna de la estación. Unos segundos después, entró una cara conocida caminando por la cocina. 


  Yo me quedé boquiabierta. 


  —¿Mamá? 


  La mujercita siciliana apenas se detuvo a saludarme, pues corrió directamente hacia Taylor para quitarle el bebé de los brazos. Empezó a acunarlo y canturrear en italiano. Lo balanceaba a upa con una sonrisa en la cara de felicidad absoluta. 


  —Eh —empezó a decir Derek—, ¿señora Ricci? ¿Qué está haciendo por aquí? 


  —Shh, silencio —le dijo ella—. Ahora estoy con el bebé—. Dio vuelta al bebé en sus brazos y abrió grande la boca con una mueca. Anthony, contagiado por la sonrisa, imitó su gesto revelando la boca sin dientes. 


  Derek me miró y yo asentí. 


  —Mamá, no puedes estar aquí —le dije—. Es muy arriesgado. Se supone que nadie sabe dónde está el bebé. 


  —¡No me importa! —exclamó con obstinación—. Hasta ahora, he sido paciente y he esperado. ¡Hasta he mentido por ti! Pero ahora, quiero ver al bebé. 


  Yo me puse alerta. 


  —¿Mentiste por mí? ¿Cuándo? 


  Ella tomó asiento, sin dejar de acunar al bebé en su regazo. Realmente tenía manos mágicas, porque todo lo que hacía, cada gesto, hacía reír a Anthony con felicidad. —Un hombre vino al restaurante. Un hombre horrible. ¡Qué espanto! Trató de seducir a Angelina, una mujer casada. 


  —¿Pero le dijo algo a usted? —quiso saber Derek. 


  —Estuvo preguntando por el bebé. Yo aparenté estar enojada contigo al respecto y le contesté que no diría ni una palabra sobre mi hija. Creo que me creyó. Y por eso, ¡me merezco un premio! — Empezó a cubrir de besos al bebé. 


  Derek se quedó boquiabierto. 


  —Sabía que Billy iría por ahí fisgoneando, para corroborar nuestra historia. 


  —Preguntó acerca del padre del bebé —siguió mi madre—, pero yo no dije nada. Solo actué enojada. Fue una actuación genial, ¡porque yo nunca podría estar enojada! Me pondría muy feliz tener nietitos. 


  —Ya tienes un nieto —le recordé—: el hijo de Jason y Maurice. 


  —Adoro a LeBron, pero vive en Los Ángeles; mientras que tú estás aquí —contestó. Entonces se puso de pie y fue hasta Jordan—. Yo quiero muchos, muchos bebés. ¿Conoces a alguien que se los pueda dar? ¿Hmm? 


  Jordan puso cara de cervatillo acorralado y mientras tanto, mi madre se reía y le daba palmaditas en la mejilla. Incluso le pellizcó suavemente el brazo y le dijo: 


  —¡Bebés sanos y fuertes! —Y prosiguió sus atenciones sobre Anthony. 


  Yo no podía sentirme más incómoda. 


  —Mamá, ya es suficiente. 


  —¿Qué? —Hizo un gesto hacia él— Él es fuerte y grandote. Muy bien. Les doy mi bendición —Y se dio la vuelta para mirarlo—. ¡Te doy mi bendición para que salgas con mi hija, muchacho! 


  Dejé escapar un quejido bien ruidoso, muerta de vergüenza.


  Derek dejó que se quedara con nosotros por media hora. Fuimos a la sala, donde ella jugó con el bebé en el suelo. Luego, Jordan intentó poner la repetición del partido de los Giants de la noche anterior, pero mi madre le quitó el control e insistió en que nosotros hinchamos por los Dodgers. Jordan cambió de canal sin decir ni mu. 


  —Mi madre podrá pesar 45 kilos, pero siempre obtiene lo que quiere —le dije en voz baja—. Es mejor si no te metes en su camino. 


  —Sí, ya veo. 


  Más tarde, Derek carraspeó para anunciar que era necesario hacer el aseo en la estación. Mamá captó la indirecta y, por fin, se levantó del suelo. 


  —Más tarde, les traigo comida —dijo—. Sin cargo. Como agradecimiento por haber dejado que viera al bebé. 


  —Es muy amable de su parte —le contestó Derek—, pero tengo que insistir en pagar. 


  Ella, ignorándolo, le dio una palmadita suave en la mejilla a Jordan. 


  —El momento de la semana preferido de mi hija es cuando les trae la comida los viernes por la noche. Cada vez que llaman, no puede reprimir la sonrisa. 


  —¡Mamá! ¡Basta! 


  Taylor sonrió. 


  —Quiero que me cuente todo sobre la sonrisita de Clara. 


  —Mi madre ya se tiene que ir para abrir el restaurante —dije arrastrándola a la puerta de entrada—. Tiene que preparar muchas cosas antes de la hora del almuerzo. 


  Ella hizo una mueca para indicar desagrado. 


  —En realidad, no es cierto. No suele venir mucha gente al mediodía. 


  Derek carraspeó. 


  —¿El negocio no está yendo tan bien, señora? 


  —¡La última vez que fui, me pareció ver bastante gente! —dijo Taylor animado— Quiero decir, eran dos personas, pero aún así… 


  Antes de que mi madre tuviera oportunidad de contarles los problemas financieros del restaurante, la empujé fuera. 


  —Gracias, ma, te quiero, adiós. 


  Los chicos no paraban de reírse cuando volví a la cocina. 


  —Así que, nietos, ¿eh? —comentó Jordan. 


  —No, no empieces —le advertí. 


  Taylor le apretó el bíceps a Jordan y dijo: 


  —¡Es tan fuerte! 


  —Ustedes solo tienen envidia porque yo le caí mejor —dijo Jordan. 


  —Pues a mí me parece que un yerno no es exactamente lo que más quiere —dijo Derek—. Creo que más bien, busca un donante de esperma para su hija. Y da la casualidad de que tú eres su mejor posibilidad. 


  —Eso es lo que ella cree —dijo Taylor con una sonrisa—. Me pregunto qué pensaría ella de nuestro acuerdo. 


  —Y eso va a seguir siendo un misterio —dije cortante— porque nunca, jamás se va a enterar. Menos mal que era Jordan quién me abrazaba cuando entró. Si hubiera sido alguno de ustedes dos, no sé cómo lo habría explicado. 


  —¡Pues a mí me agrada! —exclamó Taylor— Para ser una mujer tan pequeña, tiene mucha actitud. Seguro que de joven, fue muy peleadora. 


  —En realidad, es todo lo contrario. Creo que se ha vuelto más peleadora con los años —Alcé a Anthony de su moisés y le revisé el pañal—. Y no va a estar satisfecha hasta tener la suficiente cantidad de nietos para armar su propio equipo de fútbol italiano. 


  —Pues entonces, ¡se va a alegrar al enterarse de lo de nosotros tres! —insistió Taylor—. Cuantos más chicos veas, más posibilidades de… 


  Su voz se fue apagando al ver mi mirada. 


  —Ha sido una semana ajetreada —dije con sequedad—. No nos adelantemos. 


  Pero mientras trataba de dormir al bebé para que tomara su siesta, no pude evitar quitarme la sonrisa de la cara al pensar que los tres chicos habían conocido a mi madre, y que todos se habían llevado muy bien. 


  Era un paso hacia adelante, un paso raro, sí, en esta relación de cuatro, pero un paso al fin. 
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  Al igual que el fin de semana anterior, mudamos en etapas todas las cosas del bebé a la casa de Derek. Me fui de la estación a eso de las siete para evitar a los chicos del segundo turno. 


  Yo no estaba del todo segura de si seguía siendo importante. Billy ya sabía que yo me quedaba allí esporádicamente, aunque no supiera la verdadera razón. Y la noticia seguramente ya había llegado a oídos de los otros chicos. Pero cuanto menos los viera, menos posibilidades de que Billy me interrogara. No me consideraba una experta en mentir, así que me alegraba de poder escapar a la posibilidad de que me acorralaran. 


  Me acomodé en la sala junto al bebé Anthony. Los Dodgers ya habían ganado hoy (¡hurra!) pero eso solo significaba que el partido que daban por televisión era de los Giants (¡buu!). El bebé, sin embargo, parecía disfrutar del ruido de fondo. Y yo, por mi parte, disfrutaba de hinchar contra los Giants. 


  Los chicos llegaron a casa unos minutos después de las 9. Entraron en silencio, como si fueran adolescentes con miedo de despertar a sus padres. Pero en cuanto me vieron alimentando al bebé, se relajaron. 


  —Ya hace un buen rato que se despertó —les aclaré—. Está con un mal humor terrible esta noche. 


  Derek sonrió y le acarició la espalda al bebé con suavidad. 


  —Nunca me voy a cansar de verte con él. 


  Arqueé una ceja. 


  —¿Por qué? ¿Porque lo único que sabe hacer una mujer es cuidar a bebés? 


  Solo lo dije por bromear, pero él me contestó con completa seriedad. 


  —No. Porque siempre estás sonriendo cuando estás con él, como si estuvieras feliz, diferente a como estás siempre. 


  Yo fruncí el entrecejo; no se me ocurrió qué responder a eso. 


  —Tu bombero predilecto me preguntó por ti —anunció Jordan. 


  Me llevó un segundo entender a quién se refería. 


  —Puaj. No me digas eso. 


  —Expresó muchas sospechas al no verte allí —agregó Taylor. Me dio un besito en la mejilla, pero en seguida se sintió avergonzado y se ruborizó—. A los chicos del segundo turno no les pareció importar. Pero Billy se puso muy pesado y empezó a curiosear sobre tu vida. 


  —Seguro entendieron que no querías estar cerca de Billy —dijo Jordan—. Todos saben lo repulsivo que es. 


  —¿Qué les parece si dejamos de hablar sobre él? —sugerí— ¿Qué planes tienen para el fin de semana? ¿Piensan relajarse y ver perder a los Giants contra los Padres? Ah, no, esperen, ya estamos haciendo eso. Van perdiendo seis carreras en la novena entrada.


  Hice un gesto hacia la TV y sonreí con autosuficiencia. 


  Derek puso los ojos en blanco. 


  —Tengo un plan. Para el bebé. 


  Yo pestañeé. 


  —¿De veras? 


  —Mi hermana y yo iremos hasta Sacramento para hablar con un administrador de los Servicios Sociales —explicó—. Podríamos apurar las cosas o intentar conseguir financiamiento de emergencia sin ponernos en evidencia. Mi hermana piensa que vale la pena intentarlo. Como mínimo, podríamos tener una noción de cuánto tiempo más deberemos esperar antes de entregarlo al sistema. Nos podría ayudar a saber cómo actuar. 


  —¡Eso es genial! —exclamé— ¿Cuánto tiempo les llevará? 


  —Saldremos a primera hora de la mañana. Es un viaje de tres horas, así que esperamos regresar mañana por la tarde. De todas formas, no regresaré hasta tener una idea de qué hacer —Acarició los mechones de pelito oscuro del bebé. 


  —Ojalá podamos tener una mejor perspectiva acerca de qué hacer a continuación —dije yo—. De todas formas, seguiré ayudándolos con el bebé el tiempo que haga falta—. Le di un beso a Anthony en la frente para enfatizar mis palabras. 


  Derek me sonrió y luego les habló a sus compañeros: 


  —Les tengo un trabajo. 


  —¿Un trabajo? Lo que sea, jefe —le contestó Taylor. 


  —Necesito que cuiden al bebé por un rato. 


  Jordan lo miró sin entender. 


  —¿Por qué lo dices? 


  Derek me miró con seducción. 


  —Porque llegué tarde a la fiesta donde comparten a Clara y tengo que compensar el tiempo perdido. 


  Un segundo después de que Jordan tomara al bebé de mis brazos, Derek se agachó como si fuera a hacer un tackle de rugby y me envolvió la cintura con los brazos. Cuando me levantó sobre su hombro para cargarme hasta las escaleras, lancé un gritito de sorpresa. 


  —¡Creo que huelo a talco para bebés! — exclamé. 


  —Podrías oler a zorrillo —dijo con un gruñido— pero nada me impedirá hacer lo que estoy a punto de hacerte. 


  Yo me reí y dejé que me llevara hacia arriba sobre su hombro. Lo último que escuché fue a Jordan gritar 


  —¡Deja de fanfarronear! 


  La cama de Derek era inmensa y muy cómoda. Después de nuestro encuentro sexual, dormí como un lirón. En realidad, seguro fue más por lo exhausta que me había dejado el Capitán de bomberos que por la cama en sí misma, pero sea como fuere, dormí muy plácidamente hasta que sonó mi alarma. 


  Pero cuando me desperté estaba sola. En la almohada de al lado, había una nota. 


  



  Repitámoslo cuando vuelva. 


  



  Yo sonreí y fui hasta la planta de abajo para desayunar. Y entonces sonreí aún más cuando me recibieron los otros dos bomberos, que ya estaban tomando su desayuno sentados a la mesa. Taylor tenía una cuchara en la mano y se veía completamente normal. Jordan, en cambio, tenía un nuevo accesorio: una mochila portabebés, sobre la que Anthony dormía profundamente, con las extremidades colgando inertes, mientras que el bombero corpulento comía Corn Flakes. 


  —Vaya, pero qué vista tan agradable —dije. 


  —Estaba a punto de decirte lo mismo —contestó él—. Me gustan tus pijamas. 


  Fui hasta el refrigerador y me aseguré de agacharme bien abajo como si estuviera buscando algo, aunque el jugo de naranja estaba en el estante de arriba. Los chicos se quedaron mirándome tan fijo que podía sentir sus miradas sobre mí. 


  Jordan se giró sobre la butaca hasta que desvió la mirada. 


  —¿Hay algún problema? — pregunté yo— Les van a doler los ojos. 


  —Eso no me preocupa para nada —contestó él—. Solo me giré hacia este lado para que el bebé mire mejor —Se acercó a su oreja y le dijo en voz baja—: Creéme, pequeñín, algún día lo sabrás apreciar. 


  —Qué asco —dijo Taylor—. Ella lo estuvo cuidando como si fuera su mamá. 


  —Eh, más bien como una niñera —argumentó Jordan— o una cuidadora. A mi me gustaba muchísimo mi niñera cuando era chico. 


  —Creo que es diferente si el bebé es tan pequeño que todavía le doy el biberón —dije con seriedad—. Para él, mis pechos no son algo sexy sino más bien como un bufé de ensaladas. 


  Jordan protestó y volvió a girarse en la butaca. 


  —De acuerdo. Ve y agáchate de nuevo para que pueda disfrutarlo yo. 


  —No lo creo —contesté sirviéndome un poco de jugo—. Perdiste tu oportunidad. 


  —Muchas gracias —le dijo Jordan al bebé, que siguió durmiendo plácidamente contra su pecho. 


  Después de un desayuno que siguió con más bromas, Taylor se fue de la casa para visitar a su familia, pues festejarían su cumpleaños. Jordan y yo pasamos el resto del día haciendo maratón de comedias románticas en Netflix y luego discutimos acerca de cuán reales eran las tramas. 


  Para el almuerzo, Jordan se encargó de preparar queso grillado mientras yo le daba de comer al bebé. Después de ver más películas románticas por la tarde, preparé pollo al marsala con vegetales asados para la cena. 


  Fue muy divertido. Era como jugar a la casita, aunque, por supuesto, no era nuestra casa. Pasamos el día sin preocupaciones, aparte de mantener al bebé contento y limpio. 


  Me gustó. Toda la situación me resultó muy satisfactoria, como si pudiera ver un atisbo de cómo sería el futuro. El futuro que podía tener con una persona. 


  «O con tres», pensé. 


  Derek nos llamó más tarde para decirnos que no volvería a casa hasta el día siguiente. Todavía no habían logrado concertar una reunión con el administrador que buscaban, pero estaban organizando una reunión el domingo después de misa. 


  Poco tiempo después, volvió Taylor de la celebración familiar. 


  —Necesito un trago —dijo ni bien cruzó el umbral. 


  —Veo que la has pasado bien — comenté yo. 


  Él dejó la mochila en una silla y dijo: 


  —No me malinterpreten. Amo a mi familia, pero en pequeñas dosis. Seis horas con ellos fueron demasiadas. 


  Jordan abrió la puerta de la alacena donde se guardaban las bebidas alcohólicas. 


  —Derek nos dijo que nos sintiéramos como en casa. Y aquí parece que están todos los ingredientes para preparar margaritas. 


  —Siete para mí —dijo Taylor. 


  Yo lo miré con una ceja levantada. 


  —¿Tienes edad para beber alcohol? 


  —Ja ja —dijo con ironía—. Por haber dicho eso, te quedarás sin el beso de las buenas noches. 


  Fui con el bebé hasta él y le di a Taylor un beso en los labios, que él devolvió con deseo, sin intentar frenarme. 


  —Eso es lo que pensé —dije guiñandole el ojo. 


  Jordan preparó los tragos con bastante alcohol y mucha sal en el borde de la copa. Después del primer trago, ya me sentía achispada y parecía que los chicos también. 


  Taylor estaba con su celular cuando de pronto miró la TV y frunció el entrecejo. 


  —¿Qué mierda están mirando? ¿Tom Hanks y Meg Ryan? 


  —¡Tienes un email es un clásico! — dijo Jordan. 


  —«Clásico» es otra palabra para «viejo». 


  —No tienes permitido opinar sobre películas —le dije en broma—. Por la mañana te dejaremos mirar dibujitos animados. 


  Él me miró divertido. 


  —Sabes, tu mamá llegó ayer en el momento más oportuno. 


  Me agaché para acostar al bebé en el moisés, que estaba en el suelo. 


  —¿Ah, sí? ¿Por qué? 


  —Te ayudó a esquivar la pregunta que te hicimos ayer, sobre quién de los tres era mejor en la cama. 


  Yo respondí riéndome. 


  —Me había olvidado. Gracias, ma. 


  Taylor se movió en el sofá para acercarse a mí, tan cerca que nuestros muslos se rozaban. Aunque él llevaba unos jeans, podía sentir la tibieza de su piel sobre la mía. 


  —¿Y bien? ¿Vas a contestar la pregunta? 


  —Como dije antes: todos tienen sus propias virtudes. 


  —Esa respuesta no sirve —se quejó Taylor. 


  —Es verdad —respondí dando un sorbito a mi trago. 


  Del otro lado, Jordan resopló burlón. 


  —Está tratando de no herir tus sentimientos, amiguito. Estoy seguro de que no te gustará oír la respuesta. 


  —Pff, sí, claro —Taylor se pasó los dedos por su cabello rubio—. Eso no es cierto, ¿verdad, Clara?


  Yo me encogí de hombros con desinterés. 


  —Si me siguen molestando con esos, les diré que todos son pésimos en la cama. 


  Jordan deslizó un brazo por alrededor de mi hombro. 


  —Bueno, pero eso sería una mentira. 


  —Definitivamente, sería una mentira —coincidió Taylor. 


  —Si quieren creer eso —dije haciéndome la inocente. 


  Jordan me empezó a acariciar la nuca y el cuello con la punta de sus dedos. 


  —Me parece que necesitas que te convenzan. Taylor, ¿podrías encargarte de cuidar al bebé esta noche? 


  Taylor hizo una mueca de hastío. 


  —Tú pasaste todo el día con Clara. Esperaba poder pasar un tiempo a solas con ella. 


  —No pueden pedir ser el primero para estar conmigo —dije. 


  Ellos se miraron y gritaron al unísono: 


  —¡Pido primero! 


  —Silencio o van a despertar al bebé —dije en voz baja. 


  —Yo la pedí primero —dijo Jordan. 


  Taylor negó con la cabeza. 


  —¡No fue así! 


  —Esta peleíta es muy sexy —dije yo. 


  Jordan me ignoró y siguió acariciándome la pierna. 


  —Voy a ir con Clara a la planta de arriba. 


  Taylor se puso de pie de un salto. 


  —Yo iré también. 


  —¿Estás sugiriendo un trío? —preguntó Jordan con tono burlón. 


  —Bueno, ¿por qué no? —devolvió Taylor rápidamente, y me puso la mano sobre la otra pierna. —Ya la compartimos de otras formas. 


  —¡Muy bien! —respondió Jordan con terquedad— Siempre y cuando Clara esté de acuerdo. 


  Yo me quedé petrificada. 


  —Paren, ¿lo dicen en serio? 
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  Los chicos parecían confundidos, como si no hubieran comprendido del todo lo que habían aceptado a través de la discusión tonta que habían mantenido. Pero entonces, Taylor se quedó pasmado, boquiabierto por la sorpresa. 


  —Sí —dijo Jordan—. creo que lo decimos en serio. 


  Lentamente, Taylor también asintió. 


  Me llevó unos cuantos segundos encontrar las palabras. 


  —¿Quieren hacer un trío sexual? 


  —Creo que se dice simplemente, trío —respondió Jordan. Taylor asintió para decir que estaba de acuerdo. 


  —¿Y cómo iba a saberlo? —pregunté consternada, tratando de mantener la voz baja por el bebé— ¡Nunca antes hice algo así! 


  Taylor se rascó la nuca, incómodo. 


  —Yo tampoco. 


  —Y yo tampoco —admitió Jordan en voz queda—. Técnicamente no. 


  Yo lo miré interrogativamente. 


  —¿Técnicamente? 


  —Bueno, de acuerdo, no, no lo hice nunca —reconoció—. Nunca hice un trío, pero estoy dispuesto a probar. 


  Ellos se miraron. Me sentía perpleja por el hecho de que hubieran accedido a hacer una cosa así. Una cosa era que me compartieran por separado, en noches diferentes. Pero estar juntos así… 


  De pronto, me di cuenta de que quería hacerlo. Nunca antes había tenido la fantasía de hacer un trío, pero tal vez se debía a que no había conocido a las personas correctas. Ahora, estando allí con ellos en el sofá, sintiéndome el objeto de su deseo, quería hacerlo. 


  —¿Y tú? —le pregunté a Taylor— ¿Te sientes cómodo con la situación? 


  Taylor se bebió de un trago el resto de la margarita. 


  —Sí, de acuerdo —dijo, limpiándose con el dorso de la mano—, me siento cómodo. Sobre todo si esto nos da ventaja con respecto al jefe. 


  Yo lo miré con seriedad. 


  —¿Esa es la razón por la que quieres hacerlo? ¿Para superar a Derek? 


  Taylor sonrió. 


  —No es la razón principal, no. 


  Con lentitud, nos fuimos levantando del sofá para ir escaleras arriba. Jordan llevaba al bebé en el moisés. Los escalones me parecieron más ruidosos de lo normal, como si toda la casa supiera lo que estábamos a punto de hacer y nos estuviera juzgando. 


  «Que me juzgue todo lo que quiera», pensé. «Lo voy a hacer de veras». 


  Fuimos a mi habitación, donde estaban todas las máquinas de escribir. Taylor cerró la puerta detrás de sí, aunque en verdad no era necesario. Jordan apoyó al bebé con suavidad en el suelo y se detuvo para corroborar que seguía durmiendo. 


  Luego se dio vuelta hacia mí, me llevó hacia la pared y me besó con desenfreno. 


  Me derretí al sentir sus labios explorando mi boca y la inesperada fuerza de su pasión. Todos sus movimientos me tomaron por sorpresa, en el buen sentido. Me encantaron. 


  Jordan nunca había actuado así antes. 


  Y a mí me gustaba este costado suyo. 


  Luego vi que Taylor se acercaba para separarme de su amigo y tomar su turno, rodeándome la cintura con los brazos mientras me besaba el cuello. Yo eché la cabeza hacia atrás jadeando, tratando de recuperar el aliento. Jordan se apoyó contra la pared para observarnos con la mirada hambrienta. 


  «No puedo creer que estoy haciendo esto». 


  Había estado con cada uno de ellos por separado. Todos sabíamos lo que pasaba. Pero besar a Taylor frente a Jordan y a Jordan frente a Taylor me ponía muy cachonda, me sentía traviesa, audaz. 


  Llevaba el sexo a otro nivel. Y ni siquiera habíamos empezado todavía. 


  Jordan me arrancó de los brazos de Taylor agarrándome por detrás y besándome la nuca mientras me agarraba del culo con las dos manos. Pude sentir su miembro duro y erecto en mis nalgas. Estaba tan caliente. Igual que yo, o más. 


  Taylor se quitó la camisa y se sentó en el borde de la cama. Me pasó la vista por todo el cuerpo, absorbiendo la imagen de Jordan tocándome, acariciándome, besándome. Esta vez, no necesitó separarme de Jordan, porque fue él mismo quién me llevó a la cama, al regazo de Taylor. 


  Taylor y yo empezamos a besarnos y pude sentir que su mirada estaba fija en nosotros. La sentía como una caricia que me recorría la espalda de arriba a abajo. Me ponía la piel de gallina. Taylor me pasó las manos por la espalda, luego asió mi camisa y me la quitó. Cuando se inclinó sobre mis pezones para llevarse uno a la boca, cerré los ojos y exhalé el aire suavemente. Primero, succionó mi pezón izquierdo, jugueteó con su lengua con la presión exacta. Luego hizo lo mismo con el derecho. 


  En eso, se detuvo para preguntarme: 


  —¿Están bien? —con ojos grandes y expectantes. 


  Yo asentí sin pensar. 


  —Nunca estuve mejor en mi vida. 


  Jordan, que estaba detrás de mí, contestó con una especie de gruñido, apenas una palabra articulada: 


  —Bien —Y luego me alejó de Taylor. Me levantó pasándome una mano por el muslo y la otra por la cintura para alzarme y depositarme en la cama, al lado de Taylor. 


  Yo jadeé cuando Jordan me bajó los pantalones y las bragas con un solo movimiento. Pasó los dedos por la piel desnuda de mis muslos mientras Taylor se acostaba a nuestro lado para observarnos. Sentí que todo el cuerpo se me ponía tenso, cada músculo desde los pies a la cabeza, expectante a lo que Jordan haría a continuación. Fui sintiendo cómo su aliento caliente se movía por toda mi piel, en la parte trasera de las rodillas, más arriba sobre mis muslos hasta llegar a mi culo. Taylor iba siguiendo cada movimiento, atento a lo que sucedería luego. 


  Cuando Jordan hundió su cara en mi concha desde atrás, relajé todos los músculos. Gemí sorprendida, arqueé la espalda y levanté mi culo hacia él. Su lengua parecía tener vida propia: se movía rápido por entre los pliegues y los labios de mi vagina, saboreando, explorando en todas direcciones. 


  Traté de decirle que siguiera así, pero todo lo que logré exhalar fue un gemido. 


  —Va a despertar al bebé —murmuró Jordan sobre mi concha húmeda— Tendrás que meterle algo en la boca para callarla. 


  Taylor se quitó los pantalones de inmediato y dejó al descubierto su enorme verga dura y erecta. Con la luz tenue, pude ver el brillo de su glande, otra prueba de cuánto estaban disfrutando de nuestro encuentro. 


  Y entonces Taylor me pasó una mano por la cabeza, los dedos por entre mi pelo, y me guió la cabeza hacia su pene. 


  Apenas tuve tiempo de pensar antes de sentir su verga dentro de mi boca. Pero no me sentí sorprendida o alarmada. De hecho, su forma de tomar el control me calentó más de lo imaginado. No ejercía una fuerza descomunal sobre mí: no me ahogó ni nada por el estilo; solo me estaba usando a mí y a mi boca de la forma que a él le gustaba. 


  Gemí con su verga dentro de la boca cuando él me pasó la mano por la nuca y empezó a moverme hacia atrás y adelante. 


  —Muy bien —murmuró Jordan y entonces volvió a hundir su lengua en mi vagina, a chuparme el clítoris, lo que me volvió loca de placer. 


  Seguimos así un rato: uno me la chupaba desde atrás mientras el otro me metía la verga por la boca. «Esto es», pensé, tratando de disfrutar el momento. «Lo estoy haciendo. Estoy haciendo un trío con dos bomberos». 


  Nunca, en todo el tiempo en que trabajé entregándoles pizza a domicilio, me hubiera imaginado terminar haciendo algo así con ellos. 


  Y luego, dejé de pensar en todo, abrumada e invadida por el placer que me causaba tener a dos chicos sobre mí, haciéndome lo que querían. 
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  Taylor


   


  Al principio, me resultó un poco raro estar allí con Jordan. ¿Cómo no? Estaba desnudo frente a él, mientras Clara, la chica con la que ambos estábamos saliendo, me la chupaba. Mientras, él estaba compenetrado dándole sexo oral a ella, comiéndose su concha a besos como si fuera lo último que iba a hacer en su vida. Algo que parecía hacer muy bien, a juzgar por los gemidos que Clara exhalaba sobre mi verga. 


  Una semana antes, todavía era virgen. Y ahora estaba haciendo un puto trío. 


  Tengo que decir la verdad: nunca pensé en llegar a hacer un trío. Pensaba que nunca me iba a pasar a mí, como ganar la lotería o que me parta un rayo. Pero las veces en que había fantaseado con hacerlo, me había imaginado otra cosa. Me había imaginado estar con dos chicas, en vez de con otro chico. 


  Pero a la mierda con todo eso. Estar compartiendo a Clara entre nosotros me ponía la verga durísima; Jordan la besaba y luego me la pasaba con un empujoncito para que yo tuviera mi turno con ella. Y ahora él le daba sexo oral mientras ella me chupaba la verga a mí. Era genial. Mejor que genial. Era increíble. Nunca me había imaginado vivir algo así. 


  Tal vez el hecho de que Jordan y yo éramos como hermanos también ayudaba. Trabajar como bomberos en una estación hacía que nuestro vínculo fuera muy fuerte. Jordan me había sacado a la rastra, inconsciente, de un edificio en llamas cuando la válvula de mi respirador falló. Yo también le había salvado el pellejo a él en varias ocasiones. 


  En comparación, compartir una chica era fácil. 


  Clara me agarró el miembro duro con una mano y empezó a acariciarme con movimientos hacia atrás y adelante al mismo tiempo que succionaba la punta con los labios. En ese momento, todos los pensamientos sobre mis compañeros bomberos y la estación desaparecieron por completo. 


  Le pasé los dedos por entre medio de su pelo rubio y la agarré por la nuca para levantarla hasta mí y meterle la lengua en la boca en un beso fogoso. Seguimos besándonos un largo rato, jadeando y gimiendo mientras nuestras lenguas se acariciaban. Hasta que, finalmente, no pude aguantar más. 


  —Muévete —le dije a Jordan. 


  Apenas se hubo movido, tomé su lugar por detrás de Clara. Apoyé una mano en la parte baja de su espalda para ubicarla en la posición justa. Desde este sitio, su culo se veía perfectamente redondeado. Más abajo, los labios rosados e hinchados de su vulva segregaban un flujo que la lubricaban. 


  Fue incluso más hermoso cuando finalmente la penetré. Noté que su vagina estaba perfectamente mojada y que mi verga se deslizó con facilidad dentro de ella. 


  Ella jadeó y se inclinó hacia adelante en la cama, con el rostro en las mantas y el culo hacia arriba. Le apreté la nalga derecha, que cabía entera en mi mano, mientras trataba de penetrarla lo más profundo que podía. 


  «No quiero empezar a moverme», pensé con una sonrisita, «porque temo acabar en cualquier momento».


  Mientras tanto, Jordan se había desvestido y estaba ahora arrodillado sobre la cama. Tal como yo había hecho antes, él agarró a Clara por el cabello a la altura de la nuca y empujó su cabeza hacia su pene. Ella tomó su verga con ansias en la boca y entonces la usó para acallar sus gritos de placer. 


  Clara estaba toda húmeda a causa nuestra. Aunque su vagina abrazaba mi pene como si quisiera extraerme hasta el último aliento de vida, cuando finalmente empecé a moverme lo hice sin esfuerzo. La sacaba apenas, tan solo uno o dos centímetros, antes de volver a embestir. Cogérmela era lo único que podía hacer, sentir todo su ser con cada embestida. Las medias tintas simplemente no me servían. 


  Le agarré el culo con ambas manos y me la cogí a ritmo lento pero constante, sin dejar de pensar en lo increíble que se sentía su concha. Veía cómo mi verga entraba y salía por entre medio de sus nalgas perfectamente redondeadas, que rebotaban con suavidad en mis muslos. 


  «Creo que a partir de ahora soy un hombre que prefiere el culo». 


  No sé por cuánto tiempo le dimos por los dos lados. Pueden haber sido diez segundos o diez minutos. El tiempo parecía detenerse cuando estaba dentro de Clara, como una especie de agujero negro sexual. Pero luego, Jordan atrajo a Clara hacia él. La giró de modo tal que se quedó de espaldas, con las piernas abiertas. Jordan no perdió tiempo. Se subió arriba de ella, se ubicó por entre medio de sus piernas y la penetró sin demoras. Y yo pude darme cuenta del momento exacto por la forma en que Clara tensó todo su cuerpo y se arqueó. 


  Clara me buscó con la mano, estiró los dedos llamando por mí. 


  ¿Y quién era yo para ir en contra de los deseos de la señorita? 


  Me arrodillé en la cama al lado de ella y me agaché. Tomé uno de sus pechos con una mano y me llevé el pezón a la boca. Ella, sin embargo, tenía otra idea en mente. Me agarró la verga con la mano y se la llevó a la boca envolviendo todo el tronco con sus labios con un movimiento rápido, como si quisiera compensar el tiempo perdido. 


  Hasta ese momento, Jordan y yo habíamos evitado todo tipo de contacto visual. Parecía lógico dada la situación, ¿no? Pero ahora, no sé si por accidente o a propósito, nuestras miradas se encontraron. 


  «¿Puedes creer que esto esté ocurriendo?», pareció decirme Jordan. 


  «No, me resulta increíble», le dije sin hablar. «Pero me encanta». 


  Jordan siguió penetrando a Clara con embestidas largas y profundas que la hacían temblar. Empezó a gemir más fuerte al mismo tiempo que me la chupaba más y más rápido. 


  «Uf, no voy a durar mucho más si sigue chupandomela así», pensé. 


  Por suerte, noté que ellos dos estaban igual de excitados que yo. Clara se retorcía y arqueaba la espalda cada vez que Jordan la penetraba, cogiéndola tan fuerte que parecía que la iba a romper. Pero en realidad, la estaba llevando a Clara, que se retorcía y se sacudía debajo de él, a hacer algo especial. Tenía una mano apoyada en su pecho y con la otra me rodeaba las bolas con la palma de su mano, las apretaba con delicadeza mientras seguía lamiéndome el glande. 


  Por fin, arqueó la espalda casi con un movimiento violento y dejó escapar un grito de placer al llegar al orgasmo. Se mordió el labio inferior para acallar sus gritos y luego movió más rápido la mano por todo el tronco de mi verga, lo que me puso loco. 


  Sentí que un cosquilleo me subía por las bolas hasta llegar a mi abdomen y entonces me sentí temblar con el orgasmo. Intenté advertirle, decirle que estaba a punto de acabar, pero ella pareció darse cuenta, aunque todavía tenía los ojos cerrados y la boca abierta en un grito de placer silencioso. Se llevó mi verga a su pecho, apuntado a su escote y me agarró el pene con dedos firmes, desesperados. 


  Acabé con tal intensidad que me sorprendió no haber derribado las paredes con un rugido. De alguna forma, logré contener mis gruñidos animales cuando Clara me extrajo el líquido espeso y blanquecino, que terminó encima de ella, de su pecho y sus tetas. 


  Luego, Jordan salió de atrás de ella y se subió también a la cama. Se arrodilló al lado de ella, se agarró la verga con la mano y explotó liberando toda su secreción sobre ella también. Ella le envolvió el pene con la mano y lo reemplazó. Nos masturbó a los dos a la misma vez hasta que la terminamos de cubrir con nuestro semen, dejándonos exhaustos. 
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  Clara


   


  —No puedo creer lo que acabamos de hacer —susurré. 


  Estábamos los tres tirados de espaldas en la cama, yo al medio entre ellos dos. Ya nos habíamos limpiado un poco, pero todavía no nos abrazábamos. Estábamos tan solo echados, con las piernas cruzadas el uno con el otro, tratando de recuperar el aliento y asimilar lo que había sucedido. 


  «Me acaban de coger dos chicos al mismo tiempo». 


  —¿Esto de verdad pasó? —preguntó Taylor. Se incorporó para pellizcarse el brazo—. Sí, es de verdad, no lo soñé. 


  —Al principio, tengo que admitir que me sentía escéptico —murmuró Jordan a mi lado—. Pero luego no me sentí para nada incómodo. 


  —Yo tampoco, una vez que empezamos —añadió Taylor—. Fue como si estuviésemos trabajando juntos. 


  —Es lo que hacemos todos los días —comentó Jordan—. Somos compañeros de equipo. 


  —Excepto que en vez de apagar un incendio, lo prendieron en mí y entre mis piernas —dije con una risita. 


  Los dos giraron la cabeza para mirarme. 


  —Qué cursi —dijo Taylor. 


  Jordan asintió. 


  —Menos mal que eres linda, porque si cualquier otra persona dice eso, arruinaría la noche. 


  Me estiré en la cama arqueando la espalda. 


  —Nada podría arruinar esta noche. 


  Taylor me acarició la mejilla. 


  —Te lo has pasado bien, ¿no? 


  Yo asentí vigorosamente. 


  —Así fue. 


  —¿Tan bien como para repetirlo? —preguntó Jordan. 


  Yo contesté con tono de ofensa: 


  —Si no lo repetimos, entonces romperé con ustedes, chicos. 


  Se rieron tan fuerte que el bebé Anthony pronto empezó a retorcerse y a llorar. Nuestras expresiones de satisfacción se tornaron quejidos. 


  —Yo me encargo —dijo Taylor, dándome otro beso antes de levantarse de la cama. Caminó hasta el moisés, completamente desnudo. 


  —Gracias por esperar a que termináramos, amiguito. Ya tan pequeño y has aprendido a no arruinarles la noche a tus amigos. 


  —Nada de lo que hicimos antes me pareció raro —empezó a decir Jordan—, pero ahora… ¡puaj! Podrías ponerte unos pantalones antes de agacharte a alzar al bebé, ¿qué te parece? 


  Taylor se dio la vuelta, con el pene colgando a la vista de todos. 


  —Hemos compartido las duchas comunitarias muchas veces. Nunca te pareció raro. 


  —Ahora es diferente —Jordan se tapó los ojos con la parte interna del codo—. Vístete ya, hombre. 


  —Cuando termine de cambiarle el pañal. Taylor empezó a tararear para sí mientras acostaba al bebé en la mesa y le quitaba el pañal sucio. 


  Me reí al ver su cuerpo delgado y esbelto mientras Jordan seguía quejándose. 


  



  *


  



  A la mañana siguiente, mi hermano Jason me llamó para ver cómo seguían las cosas con el bebé y para saber si necesitaba algún consejo o ayuda. 


  —No, todo va bien —le contesté—. Tu archivo me ha salvado muchas veces. ¡Ahora siento que sé lo que hago! 


  —Espera a que cumpla 1 año —me contestó—. Las cosas sólo empeorarán. 


  Lo miré al bebé, que estaba acostado en el moisés frente al sofá, con el ceño fruncido. De pronto, me invadió la certeza de algo que en verdad había sido muy obvio desde el comienzo, pero que, al estar tan enfocada en tareas cotidianas, había olvidado. 


  —En realidad, no lo veré cuando tenga 1. 


  —Ah. Es verdad. Clara…. 


  —Está bien —respondí rápidamente. Hablé con voz inexpresiva, y me escuché a mí misma como si fuera alguien que me estuviera hablando a través de una puerta—. Sabía que esto sucedería. Siempre supe que era algo temporario. 


  Hubo una larga pausa en la conversación. 


  —Es normal que le hayas tomado cariño. Sea cual sea tu sentimiento ahora, está bien, y… 


  —Ya te dije que estoy bien —repetí con más sequedad esta vez. 


  El nudo que sentía en la garganta empezó a ceder. Pero el daño ya estaba hecho. Sentía como si me hubieran clavado un puñal. Toda la felicidad de los últimos días se estaba esfumando. 


  «Tal vez el bebé no fue una señal», pensé, «y el hecho de que se llame igual que mi papá es una mera coincidencia». 


  —Bueno, de todas formas, gracias por enviarme tu archivo —le dije a mi hermano—. ¿Hay algo más que…? 


  —Espera, Maurice quiere hablar contigo. 


  Se escuchó un ruido en la línea cuando le pasó el teléfono a su esposo. En seguida, me saludó Maurice con su tono de voz elevado. 


  —Clara, ¿cómo está la situación? Y con la situación no me refiero al bebé. No me puedes ver pero en este momento, te estoy guiñando el ojo. 


  —Si estás hablando sobre los bomberos, todo va bien —contesté—. Excelente, de hecho. 


  —No seas ambigua conmigo. ¡Quiero detalles! 


  Torcí la cabeza para escuchar mejor. Los chicos habían salido a buscar el desayuno. Toda la casa estaba en silencio. Pero aún así, traté de medir mi respuesta. 


  —Pues, me estoy llevando muy bien con los tres. 


  —¡Dije que quiero detalles! ¿Ya han hecho un trío? ¿Has estado con dos al mismo tiempo? 


  Ahogué un grito de sorpresa. 


  —¡No puedo contarte eso! ¡Eres como mi hermano! 


  —Tu hermano es Jason —dijo Maurice sin rodeos—. Yo soy tu cuñado cool a quién le puedes contar todos los detalles habidos y por haber. De hecho, tienes la obligación de hacerlo. Estoy seguro de que así lo dice mi licencia matrimonial. 


  —No lo creo. 


  —Bueno, cuéntame de todas formas. Es domingo y estoy aburrido. 


  Bajé la vista hacia el bebé en el moisés y él me miró con curiosidad. Sentía que estaba mal hablar de estas cosas frente a él. Aunque en realidad, anoche habíamos hecho cosas mucho peores que hablar mientras él estaba en la misma habitación. Así que, hablar no era del todo malo. 


  —Anoche, Jordan, Taylor y yo hicimos un trío —dije en voz baja. Pero Maurice no me escuchó casi nada de lo que dije, porque en cuanto escuchó la palabra «trío» empezó a chillar de alegría. 


  —¡Lo sabía! ¡Sabía que no estabas contando todas tus aventuras! Dime más, cuéntame. 


  De fondo, escuché que mi hermano le preguntaba algo. Maurice lo alejó. 


  —¡No te contaré nada si mi hermano está ahí contigo! — exclamé. 


  —De acuerdo. Estoy saliendo. Hay muchos mosquitos, pero vale la pena que me piquen para escucharte. Bien, ahora estoy solo. ¡Desembucha!


  —No pienso darte más detalles —dije riéndome. El solo hecho de hablar sobre mis actividades de la noche previa me daba cosquillas en la panza—. Pero sí te diré que todos los que participamos lo disfrutamos mucho. 


  —Oh, my God! Qué suerte tienes, zorra. 


  —¡Maurice! 


  —No chilles, lo digo de forma cariñosa. Mataría por estar en tu lugar. 


  De fondo, escuché que mi hermano preguntaba: 


  —¿En qué lugar? 


  —Nada cariño. Solo estoy bromeando con tu hermana —Maurice volvió a dirigirse a mí en voz bien baja—. No estoy bromeando. En realidad, te envidio. ¡Diviértete, chica! 


  Pasé el resto de la tarde repasando la conversación con Maurice. Llegué a la conclusión de que había cambiado mi percepción de los eventos de la noche anterior. Siempre había pensado que un trío no era algo que uno hacía normalmente, sino que era de esas cosas que sucedían solo en la universidad, o que las parejas hacían como última opción cuando querían revivir la relación. Por eso, por más que lo había disfrutado, me sentía avergonzada. 


  Pero después de hablar con Maurice y contar los hechos en voz alta, me sentía liberada. Él se sintió contento por mí, hasta me tuvo envidia. Su reacción le quitó el estigma y normalizó la situación para mí; la hizo más aceptable. 


  Jordan, Taylor y yo habíamos hecho un trío. Fue genial. No había nada de malo en eso. No importaba qué pensaran los demás. 


  Ese día, estuvo muy tranquilo para los tres. Taylor estudió en su habitación, mientras que Jordan y nos acurrucamos en el sofá para ver la repetición de Mork and Mindy. El programa había salido al aire por primera vez mucho antes de mi época, pero aparecía Robin Williams, y el show todavía resultaba entretenido. 


  Derek llegó a casa esa misma noche. Vimos las luces del coche entrar por las ventanas del frente cuando se detuvo en la entrada. Contenta de que hubiera vuelto, fui a recibirlo a la puerta, con el bebé Anthony en brazos. Derek me sonrió como si fuera mi esposo volviendo a casa después del trabajo, me dio un beso en la mejilla y tomó al bebé de mis brazos. 


  —¿Cómo está nuestro pequeño hoy? —preguntó acunando al bebé contra su pecho y dándole un beso en la coronilla— ¿Te portaste bien, como te dije? 


  —Anthony se portó genial, aunque… eh, se tomó buena parte de tu tequila—dijo Taylor—. De la cara. 


  —Ah, ¿sí?—preguntó Derek con aspereza. 


  Taylor, serio, asintió. 


  —Sí, tenemos a un borrachín entre manos. 


  Cuando lo vi a Derek, no pude evitar notar lo contento que estaba de ver al bebé de nuevo. Lo trataba como si fuera su hijo, no como si fuera una carga de la que había que deshacerse. 


  «Qué pena que su exesposa no quisiera tener hijos con él», pensé. «Sería un padre excelente». 


  —¿Cómo te fue, jefe? —preguntó Jordan— ¿Pudiste obtener una clarificación sobre cómo proceder? 


  Derek me pasó el bebé de vuelta a mí (a regañadientes, me pareció) y sacó su celular. 


  —Tomé algunas notas. El administrador de los Servicios Sociales con quien hablé nos dio bastante información. Muchas cosas de las que nos dijo no son relevantes para nosotros. Es mi culpa, porque empecé a hacerle muchas preguntas sin explicar claramente cuál es nuestra situación. Pero lo realmente importante es lo siguiente: en dos semanas, recibirán nuevo financiamiento y habrá una decena de familias adoptivas que han sido aceptadas al sistema recientemente. La situación mejorará a partir de entonces. 


  —¿Dos semanas? —preguntó Jordan esperanzado— ¿Estás seguro? 


  Derek asintió. 


  —En dos semanas, podremos entregar al bebé al sistema, confiados de que estará en una institución adecuada. 


  Jordan y Taylor se palmearon la espalda. Derek sonrió con ellos, pero fue una sonrisa superficial, que nunca expresó con la mirada. Parecía que estaba entendiendo lo mismo que yo había entendido antes: que nuestro tiempo con el bebé Anthony estaba llegando a su fin. 


  Moví al bebé para cargarlo con el otro brazo y me acerqué a Derek para abrazarlo. Sin decir nada, me devolvió el abrazo y dejó escapar un suspiro que bien pudo haber sido de alivio como de desilusión. 


  «Sé cómo te sientes», pensé. 


  Esa noche, celebramos con una parrillada en el jardín de la casa. Era una velada tranquila y fresca. El sol se ponía por el horizonte dejando una estela anaranjada a su paso. 


  —Estas margaritas estarían mejor con el otro tequila —gruñó Derek mientras daba vuelta un filete en la parrilla. Les clavó a los chicos, no a mí, una mirada hostil. 


  —Dijiste que nos sintiéramos como en casa —se defendió Jordan—. Y nosotros tomamos la invitación al pie de la letra. 


  Derek rezongó en señal de desaprobación. 


  Como vi que Taylor estaba jugando con el bebé, me levanté y me acerqué a Derek. Le rodeé con los brazos desde atrás y apoyé la cara contra su cuerpo escultural. Su camisa olía a humo y a un desodorante especiado. 


  —¿Estás practicando cómo aplicar medidas de seguridad antiincendios? —pregunté yo. 


  Él se rio y su torso se sacudió. 


  —Las llamas están a tres metros del toldo y de cualquier madera colgante. Además, tengo un extintor debajo de la parrilla, y otro de respaldo en la cocina. 


  —Solo estaba bromeando. 


  —Nunca se puede ser demasiado precavido. ¿Se imaginan si ocurriera un incendio y tuvieran que venir los muchachos del segundo turno a apagarlo? —Dejó escapar un resoplido de hastío—. Billy Manning no me dejaría olvidarlo. 


  Yo sonreí. Luego pasé por al lado de él y me senté cerca de la parrilla, de frente a Derek. 


  —Es normal que te sientas triste. 


  Su rostro se ensombreció; sabía de lo que le hablaba. Miró por sobre el hombro para asegurarse de que los chicos no estuvieran escuchando y dijo: 


  —¿Por qué estaría triste? 


  Mi padre siempre decía que el silencio era la mejor respuesta. Por eso, ahora no dije nada; solo lo miré. 


  Por unos minutos, solo enfocó toda su atención en la carne sobre la parrilla. Cuando pensé que no iba a decir más nada, suspiró y dijo: 


  —Nuestro objetivo desde el principio fue colocarlo en un buen hogar de acogida y encontrar a alguien que lo adopte. No debería sentirme así, y eso me frustra. 


  Taylor se rió a carcajadas y el bebé lo imitó. Jordan dijo algo que puso muy serio a Taylor. Jordan sonrió y bebió un sorbo de su trago. 


  —Las emociones no siempre tienen sentido —dije despacio—. Soy mujer, créeme: a veces no tienen sentido en absoluto. Y eso está bien, somos seres humanos. 


  —Pero no por eso me tiene que agradar —dijo a regañadientes. 


  Me puse de pie y lo abracé, de frente esta vez. 


  —Entonces, disfrutémoslo mientras dure. 


  Nos besamos profundamente, y en la forma en que nuestros labios se rozaron hubo un gran entendimiento. Nos sentíamos igual, él y yo. Estábamos pasando por lo mismo en el mismo momento. 


  Nuestro instante de intimidad se esfumó cuando Taylor se acercó con el bebé y empezó a hablarle como si le estuviera dando una lección. 


  —Esto se llama fuego, y es muy malo. Nuestro trabajo consiste en apagarlo. Pero a veces, el fuego es bueno, como ahora, que lo usamos para cocinar carne y preparar un filete delicioso —Hizo una pausa para pensar en lo que acababa de decir—. Mm, bueno, muchas cosas en la vida son así: buenas o malas, dependiendo el contexto. 


  —Creo que es un poco pequeño para entender filosofía —dijo Derek. 


  Nos reímos de buena gana y luego nos sentamos a comer. Hoy, más que nunca, parecía que todos, incluso Anthony, estábamos jugando a la casita como si fuéramos una gran familia feliz. Lo que teníamos no era normal. De hecho, era completamente anormal. Pero por alguna razón, tenía la sensación de que era lo correcto. 


  Y eso, había decidido, me bastaba. 


  Al día siguiente empacamos las cosas y nos preparamos para volver a la estación. Esta secuencia se estaba volviendo rutinaria, tan común y corriente como el trayecto al trabajo. Sentía comodidad al empacar mi valijita y cambiarle el pañal al bebé. Y había un atisbo de oscuridad que amenazaba con interrumpir ese sentimiento: el saber que todo acabaría en dos semanas. Pero por ahora, decidí ignorarlo. Porque, por ahora, era feliz. 


  Esa felicidad, sin embargo, se terminó en el momento en que entramos a la estación. 
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  Derek


   


  Durante nuestro viaje a Sacramento, tuve una conversación muy interesante con mi hermana. 


  —Te lo diré sin vueltas: es un lío —me dijo ella sin pelos en la lengua. 


  Yo miré al asiento del pasajero, donde estaba sentada. 


  —Dime de verdad qué piensas. 


  Ella puso las manos en alto. 


  —No te enojes, te estoy dando mi opinión sincera, como me pediste. 


  —Lo siento —me obligué a decir, porque estaba en lo cierto. 


  —Es un lío —prosiguió—, pero eso no es necesariamente malo. 


  —¿Qué quieres decir? 


  Ella se encogió de hombros. 


  —Trabajo en Servicios Sociales. He visto todo tipo de configuraciones familiares: parejas heterosexuales, parejas homosexuales, padres solteros… ¿y sabes qué aprendí? Que todos tenemos nuestros problemas. Las familias llamadas «normales», en las que todo el mundo simula estar genial, son a menudo las más disfuncionales, cuando logras ver más allá. 


  —De acuerdo —dije, sin entender realmente su punto. 


  —Y tú me hablas de una relación poliamorosa, en donde compartes una mujer con dos compañeros tuyos —Volvió a encogerse de hombros. Algo que hacía muy a menudo—. Es un lío, sí, pero todas las relaciones lo son. Si logran hacerlo funcionar, mejor por ti. 


  Yo fruncí el ceño al volante. 


  —Un segundo, ¿me estás dando tu bendición? 


  Ella lanzó una risotada. 


  —Aunque sea tu hermana mayor, no tengo ninguna bendición que dar. Si eres feliz, ¡genial! Eso es lo que aprendí con todo esto: a hacer las cosas que nos hacen felices. Dentro de lo razonable, por supuesto. No te estoy diciendo que te inyectes heroína. 


  Siempre, desde que era niño, acudía a mi hermana para que me diera consejos. Por lo general, nunca me gustaba lo que terminaba por decirme: tenía una lengua afilada, y no me decía lo que quería escuchar. Había esperado que me dijera que mi relación con Clara, Jordan y Taylor era una locura y que debía terminarla cuanto antes. 


  —¿Ella quiere lo mismo que tú? —me preguntó. 


  —¿Hijos quieres decir? 


  —Claro que quiero decir hijos. Eso parecería ser la cuestión más importante de dilucidar desde el vamos.


  Su respuesta contenía toda la amargura que yo sentía en relación a mi primer matrimonio y la forma tan polémica en que había acabado. 


  —No sé qué es lo que quiere —admití. 


  Y ahora fue ella quién me dio una mirada incisiva. 


  —Entonces, tienes que averiguarlo ya mismo. 


  —Se lleva genial con el bebé. 


  Mi hermana puso los ojos en blanco. 


  —Ay, por favor. Hay una diferencia abismal entre cuidar de un niño y querer ser madre. Deja de tontear y pregúntale, Derek. 


  Yo sabía que ella estaba en lo cierto. Sabía que tenía que hablar al respecto con Clara, pero sentía que era demasiado pronto, y que nuestra relación, intrincada como era, era todavía demasiado frágil como para lidiar con temas tan profundos como ese. 


  Mientras conducía a Sacramento, me di cuenta de que temía hablar sobre eso con Clara porque me gustaba mucho. Desde que habíamos estado juntos, no había podido dejar de pensar en ella. Lo único que quería ahora era estar cerca de ella. Todavía recordaba el sabor a fresa que había sentido en su boca la última vez que nos besamos. 


  «Soy feliz», entendí de pronto. «Y eso me asusta. No quiero saber si quiere tener hijos algún día porque temo oír su respuesta». 


  Eso había descubierto ayer mientras viajaba a Sacramento. Cuando llegué a Riverville, tenía esa idea clavada como una espina bajo la piel. Y no me la podía quitar. 


  Traté de ocultarlo bebiendo tragos margaritas preparados con un tequila barato y me dije que me preocuparía de eso en el futuro, una vez que hubiéramos solucionado el tema del bebé Anthony. 


  El lunes por la tarde, regresamos a la estación. Una vez más, dejamos a Clara y al bebé atrás con la instrucción de que esperara nuestro mensaje de texto para salir. No sabía a ciencia cierta si teníamos que seguir moviéndonos de esa manera ya que Billy sabía todo, pero de todas formas no lo quería cerca de Clara o del bebé. Ese tipo solo traía problemas. 


  Por desgracia, los problemas nos encontraron de igual forma cuando llegamos a la estación. 


  —¿Dónde está la chica de las pizzas y su bebito apestoso? —preguntó Billy cuando entramos a la estación. 


  Taylor y Jordan se pusieron a la defensiva, pero yo había estado todo el día preparándome mentalmente para ese momento. —La llevé a su casa por el fin de semana. Pensé que no querrías estar cerca de un bebé maloliente mientras estuvieras en la estación. 


  Billy contorsionó el rostro en una mueca. 


  —¿Va a volver? 


  —Tal vez —dije—. Es su decisión. Nosotros la ayudaremos en lo que necesite. 


  Billy se quedó mirándome un buen rato, luego caminó de vuelta a su habitación. 


  Me quedé un rato hablando con los chicos del segundo turno. Eran agradables y muchos preguntaron por Clara; no de la forma repugnante en que Billy lo había hecho sino con sincera preocupación. Cuando se hicieron las 9, todos juntaron sus cosas y se fueron. 


  Billy fue el último en salir, después de quedarse un rato merodeando por la cocina. Sus labios se movían como gusanos como si estuviera hablando solo o como si estuviera juntando el coraje para decir algo. 


  —¿Necesitas algo? — pregunté yo. 


  Él me miró con ojos brillantes. Se paró bien derecho, como al ganar altura pudiera añadirle fuerza a lo que estaba a punto de decir. 


  —He estado pensando —dijo con una sonrisa falsa— que el bebé no se parece en nada a ella. 


  Yo me lo quedé mirando. 


  —Es un bebé. 


  Él levantó un hombro. 


  —Sí, ¿y qué? Tiene cabello oscuro; ella es rubia. A menos que se tiña, pero no creo que lo haga. 


  —Sea quien sea el padre, probablemente tenga el cabello oscuro —contesté despacio. 


  —¿Y quién podría ser? —se preguntó él en voz alta. 


  No me gustaba lo que estaba insinuando: que el padre éramos alguno de nosotros y, aunque no era cierto, me estaba empezando a preocupar la razón por la que insistía tanto en esto. 


  —Si hay algo que quieras decir, ¿por qué no te ahorras este preludio y vas al grano? —dije sin rodeos. 


  Él volvió a ponerse derecho. 


  —No creo que el bebé sea suyo. 


  Yo me esforcé por sonar aburrido. 


  —¿Y por qué piensas eso? 


  —Es una corazonada. 


  Estaba a punto de regañarlo, de decirle que no tenía tiempo para esto y que si lo que quería era formular teorías conspirativas, que mejor lo hiciera en casa. 


  Pero entonces, metió la mano en el bolsillo y sacó un pedazo de papel doblado. 


  —Ah, y también tengo esto —dijo, desdoblándolo. El corazón me dio un vuelco cuando lo desplegó por completo y me mostró lo que era. 


  El certificado de nacimiento. 


  —Eso estaba en mi habitación —dije entre dientes. 


  —Quizás alguien dejó la puerta abierta y tal vez entré para asegurarme de que todo estuviera cerrado y asegurado. 


  Era evidente que mentía. Yo había cerrado la puerta antes de irme y el certificado de nacimiento del bebé estaba en el cajón de mi escritorio, bajo llave. Para encontrarlo, debió de haber estado un buen rato fisgoneando. 


  Di un paso hacia adelante, sin saber lo que estaba haciendo. 


  —Escúchame bien, pedazo de mierda… 


  —No —dijo interrumpiendome. Dio un paso atrás y luego volvió a enderezarse—. Escúchame tú a mí, Capitán Dahlkemper. Se acabó el juego. Ya sé todo. A ese bebé lo abandonaron aquí y ustedes se lo han quedado. 


  —¡Eso no es cierto! 


  —Sí lo es —Dio un golpecito al certificado—. Porque a esta chica, la verdadera madre, la busqué y la llamé. Y confirmó todo. Y vaya, ¡estaba muy sorprendida cuando se enteró de que su amado bebé no estaba dentro del sistema californiano. 


  Sentí la boca reseca. Me sentía como si alguien me estuviera alumbrando con un reflector sin tener a dónde ir. Y el sentimiento empeoró al saber que era todo por Billy. 


  —Escúchame —dije despacio—, no tendrías que haberla llamado. En Texas, la ley otorga sesenta días para renunciar a un hijo. Pero en California, solo tres. Podría tener problemas legales. 


  —Ah, sí, lo sé muy bien —contestó Billy—, aunque ella no tenía ni idea. Hasta que se lo expliqué. Y ahí se asustó bastante. Hasta empezó a llorar a lágrima viva por teléfono. Billy se empezó a reír como si todo fuera un chiste. 


  Yo sentía las piernas débiles, así que acerqué una silla y me senté. 


  —De acuerdo. Veamos la forma de llegar a un acuerdo. 


  Billy resopló. 


  —¿Qué? ¿Acaso quieres ofrecerme otra mención de honor en mi próxima evaluación? A la mierda con eso —dijo y me señaló a mí—. Quiero tu puesto. Quiero el puesto de Capitán de bomberos de la estación. Quiero que renuncies y me recomiendes a mí como tu reemplazo. Entonces no le diré a nadie que robaste un bebé. 


  El estómago se me revolvió. 


  —¿Robar? No tienes ni la menor idea de qué es lo que está pasando. Mi hermana trabaja en los Servicios Sociales. Están tapados y sin fondos. No hay familias adoptivas disponibles. Estamos cuidando al bebé aquí por algunas semanas hasta que la situación mejore. Por eso es que lo mantuvimos en secreto. 


  Billy dejó escapar una risa aguda, maquiavélica, como un niño que acaba de ganar un juego de mesa. 


  —¡No me importa! Lo único que me importa es tu puesto. Cédemelo y no contaré a nadie tu secreto. 


  La desesperación que sentía se empezó a transformar en una furia desmedida e irrefrenable. Nunca fui un tipo violento. Después de todo, mi trabajo consistía en salvar gente, no en herirla. Pero en ese momento, sentía unas ganas tremendas de pegarle un puñetazo y lastimarlo. Cerré la mano derecha en un puño bien apretado. 


  Mi deseo era tan intenso que me asusté. 


  Billy se inclinó hacia adelante y me palmeó el hombro, un gesto sin importancia después de lo que me acababa de decir. 


  —Relájate, Dahlkemper. Si en verdad te importa ese bebito, haz un paso al costado y renuncia a tu puesto. No debería ser una decisión difícil, ¿no? 


  Me habló confiado, entusiasmado. 


  —Tómate una semana para pensarlo —Volvió a doblar el certificado y se lo guardó en el bolsillo de la camisa. Luego se dio una palmada a la altura del bolsillo —. Mientras tanto, yo guardaré esto. Para que esté seguro. 


  Billy salió caminando de la estación, silbando bajito una melodía. 


  —Jefe, ¿estás bien? —me preguntó Jordan un minuto después. 


  Él y Taylor estaban parados debajo del marco de la puerta. 


  Suspiré y me sostuve la cabeza con ambas manos. 


  —La situación se nos acaba de complicar. Billy sabe todo. 
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  Clara


   


  Disfrutaba mucho de la pequeña rutina que seguíamos. Mis tres novios bomberos (pues eso es lo que eran, ¿no?) salieron temprano. Yo me quedé en la casa de Derek un rato más con Anthony. Nos sentamos en el suelo de la sala de estar y nos pusimos a jugar; yo escondía el rostro detrás de las manos y preguntaba ¿dónde está el bebé?, y luego respondía ¡Acá está! Y el bebé se reía sin parar, como si fuera el juego más divertido del mundo. 


  —Ah, juntos tú y yo, pequeño —le dije. 


  Le estaba tomando mucho cariño, lo sabía. Empezaba a sentir que era mío, mi bebé. Supongo que es difícil no sentirse así después de cuidar a un bebé por varias semanas seguidas. Pero sabía que en algún momento se terminaría. 


  Hasta entonces, sin embargo, me aseguraría de disfrutar de cada segundo. 


  A eso de las 9:30, cargué el coche y conduje hasta la estación. Ni bien entré, me di cuenta de que algo andaba mal. Había un clima raro flotando en el ambiente. 


  —¿Qué está pasando? —pregunté cuando los vi sentados en la cocina. 


  Entonces, me contaron todo. 


  —¡No puede hacer eso! —protesté enojada. Cargaba al bebé en brazos y lo sostenía fuerte contra mi pecho como si eso bastara para protegerlo de todo. 


  —Puede hacerlo y lo va a hacer —me contestó Derek con voz grave—. La pregunta es: ¿qué vamos a hacer nosotros? 


  —¿Qué les parece si lo entregamos a los Servicios Sociales lo antes posible? —sugirió Jordan— Si el bebé ya no está aquí, entonces las acusaciones de Billy ya no tendrán sustento. 


  —Amigazo, eso sería como tirar una bolsita de hierba por el retrete antes de que llegue la policía —lo regañó Taylor. 


  Jordan hizo una mueca. 


  —Oye, no era mi intención decirlo así —Dio un paso hacia mí y le acarició la espalda al bebé. 


  Derek negó con la cabeza. 


  —Entregarlo a los Servicios Sociales ahora no nos llevará a nada. Billy tiene el certificado de nacimiento. Podría denunciarme de todas maneras y hacerme perder mi empleo. Y encima el bebé terminaría con una familia adoptiva nefasta y su madre iría a juicio por abandono de persona. Es el peor de todos los escenarios posibles. 


  Veía la determinación en sus ojos y la herida todavía abierta de su propia niñez. Bajo ninguna circunstancia dejaría que Anthony creciera en las mismas condiciones. 


  —Es chantaje —dije en voz baja—. Es un delito. Deberías denunciar a Billy con la policía. 


  —Aunque eso suena tentador, no haría más que revelar lo que hemos hecho —dijo Derek. Tenía el rostro más sombrío que nunca. —Hay una razón por la que el chantaje funciona. 


  Se puso de pie y nos miró uno por uno a los ojos. 


  —Hagamos lo que hagamos, parece inevitable que termine perdiendo mi empleo. Si eso es lo que sucederá, al menos puedo asegurarme de que el bebé termine en un hogar propicio. Le voy a dar a Billy lo que quiere. Voy a renunciar. 


  Jordan se inclinó sobre la mesa de la cocina. Tenía los dedos aferrados a la tabla de madera con tal fuerza que parecía que la iba a partir. 


  —Billy Manning no tiene pasta de líder. Sería un pésimo capitán. 


  —Estoy de acuerdo —dijo Derek dándole una palmada en el hombro. Esperó a que Jordan lo mirara a los ojos antes de continuar—. Pero no tenemos ninguna opción favorable; entonces debo tomar la decisión menos dañina. 


  Jordan agachó la cabeza en señal de derrota y cerró los ojos. Finalmente, aceptó la decisión con un movimiento de cabeza. Se abrazaron y se palmearon la espalda. Luego, Derek abrazó a Taylor. 


  —Lo siento mucho —le dije a Derek. Para mi sorpresa, me sonrió. 


  —Cuando aceptamos cuidar al chiquitín, sabía que estábamos corriendo un riesgo —Le pellizcó la mejilla a Anthony con suavidad—. Quizás deberíamos haberlo tenido en mi casa todo el tiempo y enfrentar cualquier problema legal futuro. 


  —No vale la pena pensar en lo que pudimos o debimos haber hecho —dijo Jordan, poniéndole la mano en la espalda a Derek—. Hicimos lo mejor que pudimos con la información que teníamos en ese momento. 


  El humor general era triste y melancólico, como si se hubiera muerto alguien que conocíamos. Cuando hablé, lo hice con un nudo en la garganta. 


  —¿Y qué pasará ahora? 


  Derek sacó una botella de agua del refrigerador. 


  —Billy me dio una semana para decidirme, pero supongo que querrá mi respuesta para el viernes, cuando el segundo turno nos releve. Pienso seguir trabajando hasta ese momento. Así, gano un poco de tiempo para averiguar qué papeles necesito y ocuparme de buscar un reemplazo cuando Billy tome mi puesto… 


  Su voz se apagó cuando escuchamos el ruido de la puerta de entrada. No fue un golpe a la puerta, sino más bien un ruido por el viento. 


  —Si ese es Billy… —dijo Derek gruñendo. 


  De pronto, nos quedamos todos en silencio, escuchando. Oímos la puerta de un coche que se cerraba y luego el motor de un auto que se encendía. El ruido del motor se fue perdiendo a medida que el coche se alejaba. 


  Fuimos todos hasta la entrada a ver qué sucedía. Derek abrió la puerta de par en par y miró hacia afuera en ambas direcciones. La calle estaba desierta. 


  —¡Jefe! —exclamó Taylor— ¡Alguien dejó una nota! 


  Enganchado al llamador de la puerta había un sobre blanco, completamente liso, sin ninguna anotación. Taylor lo desenganchó rápidamente y lo abrió para sacar la carta que estaba dentro. 


  —Dice «Tenemos que hablar» —leyó Taylor en voz alta—, y aparece un número de teléfono. Eso es todo. La firma alguien llamada Melanie. 


  Derek se sobresaltó. 


  —¿Has dicho Melanie? 


  —¿Quién es Melanie? — pregunté yo. 


  Derek había perdido el color y estaba blanco como un papel. 


  —Melanie es el nombre que figura en el certificado de nacimiento de Anthony. Es su madre. 


  



  *


  



  Nos sentamos alrededor de la mesa de la sala de estar de la estación. Taylor trajo una bolsa de nachos, pero ninguno de nosotros probó un bocado. Nos sentíamos demasiado nerviosos como para comer. 


  —¿Qué creen que querrá la madre? —me pregunté en voz alta. 


  —Billy dijo que la había llamado —nos explicó Derek—. Probablemente se sienta molesta por el hecho de que no ingresamos al bebé a Servicios Sociales inmediatamente después de que lo entregó. Solo sé que así es como yo me sentiría si fuera ella. 


  —Tal vez es otra cosa —sugirió Jordan. 


  —Quizás quiera quedarse con el bebé después de todo —propuso Taylor. Caminaba en derredor con Anthony en brazos—. Abandona al bebé. Pasan dos semanas. Ahora se siente culpable y quiere una segunda oportunidad. 


  —No hay segundas oportunidades —dijo Derek entre dientes—. Puedo aceptar que alguien abandone a su hijo por no poder cuidarlo. ¿Pero ir y venir? Eso es inadmisible. Ella ya tomó su decisión. 


  —Eh, chicos — dije—, aquí dejó su número de teléfono. ¿Por qué no le preguntamos? 


  Los tres me miraron como si no lo hubieran pensado antes. 


  Derek sacó el celular y marcó el número que aparecía en la nota. Antes de apretar el botón de llamar, se detuvo. 


  —¿Qué le digo? 


  —Solo pregúntale qué nos quiere decir —le dijo Taylor—. No entres en detalles. Deja que sea ella la que hable. 


  Derek asintió y entonces presionó el botón de llamar. Activó el altavoz, así todos podíamos escuchar cómo marcaba. El silencio entre tono y tono era de tal magnitud que hubiéramos podido escuchar el sonido de un alfiler caer al piso. 


  Escuchamos un clic y luego el mensaje automático del buzón de voz: «¡Hola! Soy Mels, ya sabes qué hacer». 


  Después de que sonó el pitido, Derek colgó. Volvió a llamar. Esta vez, escuchamos un solo tono y luego el buzón de voz. Él no quiso dejar un mensaje. 


  —Nos está ignorando —dijo con aspereza— Seguramente sea una táctica para espiarnos y ponernos nerviosos. 


  Yo puse los ojos en blanco. 


  —Parece una chica muy joven. Seguramente prefiere escribir un mensaje de texto. Pásame. 


  Le quité el celular de las manos y redacté un mensaje, leyendo en voz alta a medida que lo escribía. 


  —Soy el capitán Dahlkemper de la estación de bomberos de Riverville. Recibí la nota que dejaste en la puerta. Te escribo para hablar. Intenté llamarte dos veces — yo asentí—. Listo. Enviado. 


  Derek tomó el celular de vuelta. 


  —No lo sé. Si no contesta un llamado, no esperaría que contestara un mensaje de texto, sin importar cuán joven… ¡vaya! ¡Está contestando! 


  Nos agrupamos alrededor del teléfono de Derek. Vimos aparecer los tres puntitos que indican que la otra persona está escribiendo. Los puntitos desaparecían y volvían a aparecer, luego desaparecían de nuevo. 


  —¿Por qué tarda tanto? —se preguntó Derek en voz alta. 


  Por fin, apareció el mensaje. 


  



  Melanie: Encontrémonos en Tony's Pizza mañana a las 5. 


  



  Taylor ahogó un grito. 


  —¿Quiere que nos encontremos en el restaurante de tu familia? ¡Qué coincidencia más extraña! 


  Derek apretó la mandíbula. 


  —No es ninguna coincidencia. Solo puede significar que sabe quién es Clara y que está involucrada. Billy debe de haberle dicho. 


  Yo hice una mueca de aflicción. Me había involucrado desde el comienzo pero hasta ahora nunca había estado directamente implicada. Pero cuando la madre del bebé mencionó el restaurante de mi familia, de pronto todo este calvario se había vuelto de algún modo más real. 


  «Me pregunto si podría demandarme», pensé. Luego, me quité el pensamiento de la mente. Ahora, lo único importante era el bebé Anthony. Una vez que tuviéramos eso solucionado, podría enfrentar cualquier cosa. 


  Derek comenzó a escribir la respuesta. 


  



  Derek: ¿Podemos encontrarnos en la estación? Estamos en servicio por los próximos cuatro días. 


  Melanie: Tiene que ser en Tony's. A las 5. 


  



  —Bueno, parece que no tenemos opción —dijo Derek. Se levantó y asintió con la cabeza—. Mañana vamos a conocer a la madre de Anthony. 
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  Clara


   


  El día siguiente, el día de la reunión, fue un día de muchísimos nervios. 


  Cumplí con todas las tareas que involucraban cuidar a Anthony, pero mi mente no paraba de hacer preguntas. ¿Y si acaso quería recuperar al bebé? Eso nos ahorraría unos cuantos problemas. Podríamos hacer de cuenta que nunca lo había abandonado, lo que nos absolvería, tanto a nosotros como a ella, de cualquier complicación legal. El único problema era que Billy todavía tenía el certificado de nacimiento en su poder, pero me imaginaba que podríamos pensar en una forma de explicarlo más adelante. 


  A Derek no le gustaba la idea de tener que devolver al bebé con su madre después de que ella lo hubiera abandonado. Pero si era lo que la madre quería, ¿qué otra cosa podíamos hacer? 


  Sin embargo, había otro escenario posible, mucho peor que el anterior: ¿qué tal si la madre estaba furiosa debido a que no habíamos entregado al bebé a los Servicios Sociales? Si bien nosotros teníamos razones fundadas para explicar por qué no lo habíamos hecho, me preocupaba que tal vez no le importara. Tal vez estaba furiosa por eso. No estaba segura de si acaso nos podía demandar, pero sí sabía que la gente presentaba demandas por las más variadas razones. Si los roles estuvieran invertidos, me sentiría igual que ella. 


  Los chicos recibieron dos llamadas: en la mañana, por un incendio en una cocina; por la tarde, por un detector de humo defectuoso. Eso los ayudó a mantenerse distraídos; yo, en cambio, me quedé sola con el bebé, lo cual pareció acrecentar mi propia respuesta emocional. 


  Durante la segunda llamada, terminé de cambiarle el pañal a Anthony, me llevé su cuerpito al pecho y me largué a llorar. Sentía una angustia que nacía en mis entrañas y no se me iba. Cuando empecé a llorar, ya después no pude parar. Empezaba a sentir que la reunión con Melanie sería el fin de todo y que no volvería a ver al bebé Anthony nunca más. 


  —Todavía no estoy lista para despedirme —le dije en voz baja entre sollozos—. Recién estaba empezando a conocerte. 


  En realidad, pensándolo bien, tendría que haberme imaginado que acabaría siendo así. Había sido muy ingenua al aceptar cuidar al bebé y pretender no encariñarme con él. Pero nunca había esperado que fuera así de difícil la despedida. Era como si me hubieran dicho de buenas a primeras que me tenían que cortar un brazo. 


  —Te quiero tanto, bebito —le dije—. Sé que no soy tu mamá y que solo te he estado cuidando por un par de semanas. Pero te quiero mucho y solo quería que lo supieras. 


  Deseaba tener más datos sobre su verdadera mamá. Si hubiera sabido su nombre completo, la hubiera buscando en redes sociales y ver qué clase de persona era. Eso me hubiera ayudado a prepararme mentalmente para el momento en que la conociera. 


  Solo Derek sabía su nombre completo. Y ahora Billy tenía el certificado de nacimiento. Así que no había forma de que pudiera saberlo. 


  Como los muchachos estaban de turno, cargamos el coche de bomberos y fuimos hasta el restaurante de mi madre. De ese modo, si les entraba una llamada a mitad de la reunión, podrían irse a toda prisa. Aparcaron el coche en la calle, atrás del restaurante. Primero se bajó Derek. 


  —Ustedes dos quédense dentro con el bebé —les ordenó a los chicos—. No quiero que entren con él a menos que Melanie lo pida. Los llamaré si los necesitamos.


  Entonces me hizo un gesto con la cabeza


  —¿Estás lista? 


  Yo me sorprendí. 


  —¿Quieres que entre contigo? 


  —Ella pidió específicamente encontrarnos en tu restaurante, así que eso significa que tú estás involucrada. Además, creo que la podría tranquilizar el hecho de que una mujer esté ayudando a cuidar del bebé. 


  Lo seguí atontada por la calle, rodeamos la esquina y entramos al restaurante. No podíamos ser dos personas más dispares: él en pantalones sueltos de bombero y una camiseta blanca ajustada; yo con un vestido de verano y sandalias. Acrecentaba la sensación de sentirme fuera de lugar. 


  Entramos al restaurante. Habíamos llegado media hora antes porque Derek había insistido en que quería ver llegar a la mujer, saber qué auto conducía o si iba acompañada de otras personas. A esta hora del día, solo había una pareja entrada en años sentada en uno de los reservados. Comían una pizza pequeña entre los dos. 


  Mi madre estaba de pie detrás del mostrador, contando billetes en la máquina registradora. Seguramente estaría haciendo el recuento del día antes de la actividad frenética de la noche, algo que solía hacer yo cuando trabajaba allí. Ella alzó la vista rápido, volvió a bajarla hacia la caja registradora y entonces se dio cuenta de a quién había visto. 


  —¡Ah, Clara! —exclamó, y se acercó para abrazarme— ¿Cómo es que vienes hasta aquí y no me traes al bebé? 


  Yo miré por sobre mi hombro a la parejita de ancianos. 


  —Shhh, mamá, baja la voz. Estamos aquí para conocer a la madre del bebé. Por favor, no te metas en esto, ¿de acuerdo? Solo quédate detrás del mostrador y haz como si no pasara nada. 


  —¿La mujer que abandonó al bebé? —dijo resoplando. Entonces, miró a Derek— Me dice que no me meta, a su propia madre. Recuerdo cuando solía ser de este tamaño y era yo quién le daba las órdenes a ella. 


  Derek se rio. 


  —Apuesto que daba mucho trabajo. 


  —¡Tengo fotos! —dijo mi madre, apoyando una mano en su brazo— Te las mostraré. ¡Espérame aquí! 


  —¡Mamá! —protesté— Queremos un poco de privacidad hasta que termine la reunión. Luego podrás mostrarle todas las fotos que quieras, ¿bien? 


  Puso los ojos en blanco y volvió a ubicarse detrás del mostrador, murmurando para sí en italiano. 


  —Por favor, no dejes que mi madre te muestre fotos de mí de niña —le supliqué. 


  Derek se sonrió. 


  —¿Por qué? ¿Te daría vergüenza? Quizás deberías haber pensado mejor en eso antes de burlarte de mi colección de máquinas de escribir. 


  Nos sentamos en un reservado contra la ventana en una esquina, ambos del mismo lado, de ese modo podíamos ver todo el restaurante y el estacionamiento. Derek consultó la hora en su reloj. 


  —Todavía tenemos 20 minutos. 


  Yo tomé aire para contestar pero me detuve. 


  —Mira. 


  Del otro lado del restaurante, una muchacha salía del baño. Se sentó en la mesa más cercana donde había un vaso con un refresco. Tomó un sorbo, se la veía nerviosa. Luego, miró hacia afuera con cierta ansiedad. 


  —No creo que esa sea… —empecé a decir. 


  La mujer recorrió el restaurante con la mirada y entonces su mirada se cruzó con la nuestra. Sus ojos grandes se quedaron anclados a nosotros. 


  Entonces, empezó a llorar. 


  «Es ella», entendí. «La mamá de Anthony». 
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  Clara


   


  Se enjugó las lágrimas del rostro, se puso la cartera al hombro y se levantó de la mesa. Cruzó el restaurante como si fuera una condenada a muerte. Se detuvo frente a nuestra mesa. 


  —¿Melanie? —le preguntó Derek con suavidad. 


  Ella asintió y se sentó frente a nosotros. Ahora que la veía bien, me daba cuenta de que era mucho más joven de lo que me había parecido al principio. Tenía unos jeans con roturas, no porque estuviera desgastado por el uso sino porque todo su look parecía más bien punk. Tenía puesta una camiseta negra de Billie Eilish. Su cabello oscuro tenía unas mechas púrpuras y sus cejas gruesas enmarcaban una mirada que delataba un espíritu joven e inexperto. 


  «Es tan solo una adolescente», pensé. 


  Derek carraspeó. 


  —Yo soy el capitán Dahlkemper; puedes decirme Derek. Antes que nada, quiero decir que Billy Manning… 


  Melanie alzó una mano para interrumpirlo. 


  —¿Puedo hablar yo primero? ¿Antes de que digamos nada más? 


  Le temblaba el pulso. Vi cuán asustada estaba y no pude evitar conmoverme. 


  —De acuerdo —dijo Derek. 


  La muchacha (me resulta imposible describirla como una mujer adulta) buscó algo en su bolso y sacó un anotador anillado, del tipo de los que yo misma usaba en la secundaria. Pasó las páginas hasta llegar a una que estaba marcada y entonces empezó a leer en voz alta. 


  —Todo empezó en el baile de bienvenida en el último año —dijo con voz temblorosa—. Mi novio y yo… eh… —Se detuvo y apoyó el cuaderno en la mesa—. ¿Puedo simplemente hablar con ustedes? 


  Derek estiró el brazo por encima de la mesa y puso la mano sobre la suya. 


  —Haz lo que te resulte más cómodo —le dijo con voz suave, y esto pareció tranquilizar a Melanie. 


  Ella asintió y siguió hablando. 


  —Bueno, entonces, el baile... Ya saben, éramos dos adolescentes tontos. Cometimos un error. Como sea, al mes siguiente tuve un atraso en mi período. O sea, no me bajaba la regla. No sabía qué hacer así que les conté a mis padres. Ellos perdieron la cabeza, no los puedo culpar. Después de que asumieron la noticia, me convencieron de seguir adelante con el embarazo. Yo no sabía qué quería hacer, pero ellos me dieron razones válidas, así que, siguiendo su consejo, seguí adelante con el embarazo. 


  Melanie carraspeó y nos miró a Derek y luego a mí antes de seguir. 


  —Al principio, el embarazo no fue malo. En la escuela, mis compañeros me dieron todo su apoyo. Pero el tercer trimestre fue una mierda. Empecé a tener muchas dudas sobre qué hacer. Mi mamá decía que eran las hormonas que me estaban afectando, pero era más que eso. No quería tener un bebé. No estaba lista para ser madre y definitivamente no quería arruinar mi vida —Bajó la vista y sacudió la cabeza—. Sé que suena mal. No me gusta pensar en un bebé como una carga, pero… sí. Sabía que no estaba preparada para ser madre. 


  —No estamos aquí para juzgarte —le dije con suavidad—. Entiendo que debe de haber sido muy difícil para ti. 


  Ella me miró y volvió a bajar la vista. 


  —Di a luz mientras estábamos de vacaciones en Texas, visitando a mis primos. El bebé se adelantó tres semanas. Pero nació con buena salud y hermoso. 


  «Eso explica por qué el certificado de nacimiento fue expedido en Texas», pensé. 


  Ella me miró con sus ojos oscuros y por un segundo vi los rasgos del bebé en ella. 


  —¡Era tan hermoso! Lo abracé y lo sostuve contra mi pecho y no lo quería dejar ir. Nunca amé tanto a nadie en mi vida. ¡Ah, hasta nacimos el mismo día! El día en que nació cumplí dieciocho años. 


  «Dieciocho», pensé. Tan joven. 


  Su sonrisa se desvaneció y dejó caer los hombros. 


  —Todo se volvió muy difícil después del parto y cuando volvimos a California. No podía dormir. El bebé lloraba todo el tiempo. Ya sé que es normal en los bebés pero era muy duro. Mis padres no me ayudaban tanto como me habían prometido —Los ojos se le pusieron vidriosos—. Traté de cuidarlo, pero era una madre terrible. Nada de lo que hacía lo calmaba. Mi prima Suzanne también tiene un bebé pero él siempre para de llorar cuando ella lo alza. Con Anthony no era así. Y sabía que sería mucho peor cuando volviera a la escuela. Mi madre trabaja, así que tendríamos que pagar una guardería infantil, que es muy cara. Terriblemente cara, no se dan una idea. Y no tenemos el dinero para eso. Entonces… 


  Cerró los ojos y las lágrimas le bañaron las mejillas. 


  —Mientras estuve en Texas había investigado opciones. Y había encontrado que, según la ley, puedes renunciar a un bebé hasta sesenta días después de su nacimiento. 


  Derek y yo nos miramos, pero no dijimos nada. 


  —Tienen que entender que lo intenté —declaró—. Intenté ser buena madre. Pero a medida que pasaban los días y se terminaba el período de los sesenta días, sabía que no iba a ser capaz de darle la vida que merece. Eso es lo único que quiero, ¿saben? Lo mejor para él. Aunque sea con otra familia 


  Melanie sacó un pañuelo y lo usó para sonarse la nariz. 


  —Vivimos en la parte norte de Fresno, así que vine hasta aquí en coche para dejarlo en un lugar donde nadie me reconociera. Por si acaso. Después de dejarlo en la puerta de la estación, volví llorando durante todo el camino a casa —Volvió a sorberse la nariz—. Pero sabía que estaba haciendo lo correcto. Eso fue lo que me dije estas tres semanas que pasaron: que seguramente estaba con alguna buena familia. En un buen hogar, de esos que tienen una cerca blanca y tal vez un Golden Retriever que durmiera junto a su cuna y lo cuidara. Eso es lo que me decía. 


  Pestañeó unas cuantas veces. 


  —Luego recibí el llamado telefónico del bombero de la estación, que me dijo… —Levantó la mirada para mirarme a mí y luego a Derek— ¿El bebé todavía está con ustedes? No entiendo. ¿Por qué no está en algún hogar con una familia que le de amor? 


  La última parte había parecido una acusación. A mi lado, Derek se puso tenso. Era hora de decirle la verdad y esperar que entendiera nuestras razones. 


  —Cuando encontramos al bebé en la puerta de la estación —empezó a explicar Derek—, no sabía bien qué hacer. Conocía, en teoría, las leyes de refugio seguro pero nunca me había tocado vivir algo relacionado a ellas. Tengo una hermana que trabaja para el Departamento de Servicios Sociales de California, así que la llamé. Ella me explicó qué papeles necesitaba y cómo ingresar al bebé en el sistema. Y luego —dijo con un énfasis dramático—, me dijo algo como al pasar. Dijo que era una lástima que el bebé no hubiera llegado unas semanas después porque entonces tendrían un presupuesto más alto y una reserva más amplia de familias adoptivas. Pero en ese momento, el sistema estaba colapsado y sin fondos. Solo había disponibles unas pocas familias adoptivas en Fresno y todas tenían expedientes con críticas. 


  Melanie se quedó sentada muy seria. 


  —Ah. 


  —A mí me crió una familia adoptiva así —explicó Derek—. Y no quería que Anthony pasara por lo mismo. Por eso tomé la decisión de cuidarlo en la estación durante algunas semanas hasta que los Servicios Sociales contaran con el nuevo presupuesto y con más familias adoptivas inscriptas. 


  Melanie otra vez tenía ojos llorosos. 


  —No sabía… no sabía que mi bebé…


  —No —dije Derek con firmeza—, no tenías formas de saberlo. No es tu culpa. Es una decisión que tomé por el bienestar del niño. Es la misma razón por la que no lo entregué de inmediato; estaba esperando a que mi hermana me llamara cuando la situación fuese mejor y evitar que el bebé fuera a un mal hogar. 


  —¿Tú hiciste eso por él? —preguntó Melanie— ¿Te ocupaste de un bebé que no conocías mientras estabas haciendo tu trabajo de bombero en la estación? 


  —Así es. 


  Melanie se distendió visiblemente. 


  —Es tan desinteresado de tu parte. Gracias —dijo sonriendo levemente—. Gracias por hacer lo mejor por mi bebé. 


  Él me miró y luego le dijo a Melanie: 


  —También estaba tratando de hacer lo mejor para ti. 


  —¿Qué quieres decir? —preguntó ella. 


  Derek dudó antes de contestar. 


  —La Ley de Refugio Seguro exige la renuncia al bebé dentro de las 72 horas posteriores al parto. 


  Melanie pestañeó confundida. 


  —El otro bombero me dijo lo mismo por teléfono, pero creo que está equivocado. Yo lo busqué mientras estuve en el hospital con Anthony. Son sesenta días… 


  —En Texas, sí —expliqué con suavidad—. Pero en California son 72 horas. Y como lo entregaste en California… bueno, estás sujeta a las leyes de aquí. 


  Melanie se puso pálida a medida que iba entendiendo lo que Derek le decía. Entonces se echó de nuevo a llorar. 


  Me deslicé por el asiento para ponerme de pie e ir a sentarme a su lado. Le pasé un brazo por el hombro y le dije: 


  —No lo sabías. Está bien. Hiciste lo que pensaste que era mejor. 


  —Si lo entregamos a los Servicios Sociales —siguió explicando Derek— podrías enfrentar una acción judicial. Quizás el juez podría no ser demasiado duro contigo, pero… —Se encogió de hombros como si no hubiera forma de saber a ciencia cierta—. Mi hermana estaba viendo la forma de ingresar el bebé al sistema bajo una fecha diferente, para que parezca que lo entregaste antes de lo que lo hiciste en verdad. 


  Ella seguía llorando desconsoladamente así que la abracé con fuerza. En eso, mi madre se asomó por detrás del mostrador pero yo la eché con un gesto de la mano. 


  —Gracias —dijo Melanie después de un rato, enjugándose las lágrimas—. Gracias por hacer lo mejor para mi bebé y por ayudarme. Me alegra que todo haya salido bien al final. 


  Derek se encogió de hombros. 


  —Bueno, en realidad las cosas no salieron del todo bien. El tipo que te llamó, Billy Manning, descubrió que estábamos cuidando al bebé por fuera de las normas e intentó chantajearme. 


  Melanie abrió los ojos bien grandes. 


  —Ay, no… 


  —Todo va a estar bien contigo y con el bebé —se apresuró a aclarar Derek—. Le voy a dar a Billy lo que me pide y me aseguraré de que nadie sepa lo ocurrido. 


  —¡Ah, de acuerdo! —Melanie pestañeó— ¿Y qué es lo que quiere? 


  Derek sonrió con tristeza. 


  —Eso ahora no importa. Lo único que importa es asegurarnos de que Anthony sea adoptado por una buena familia. Pero quería que estuvieras al tanto, por si Billy vuelve a contactarte. 


  —No volveré a hablar con él. Les prometo que ignoraré sus llamadas. 


  —Gracias —dije yo. 


  Melanie sonrió esperanzada. 


  —Siento que estén metidos en este lío, chicos. Cuando entregué a mi bebé, no creí que fuera a causarle problemas a nadie. Lo último que quería es que alguien se metiera en un embrollo por mi culpa. 


  —Todo saldrá bien —le aseguró Derek—, siempre y cuando sepa que el bebé estará a salvo. 


  —No quería abandonarlo —dijo Melanie con una mueca de dolor—. Al principio, quería intentar encontrar una familia que lo adoptara sin intermediarios, sin agencias ni nadie más de por medio. De esa forma, estaría segura de que estaba en buenas manos. Pero entonces, se venció el plazo y ya no tuve más tiempo… Es una pena que no conozca a nadie que lo quiera adoptar. Esa hubiera sido la solución más sencilla, ¿no creen? 


  Estaba a punto de decirle que no se preocupara, que, gracias a los contactos de Derek en los Servicios Sociales, podríamos decidir qué hacer, pero entonces vi una expresión curiosa en los ojos del bombero. Miraba fijamente al espacio entre Melanie y yo como si fuera un experto jugador de ajedrez que acababa de encontrar una jugada excelente pero todavía estaba decidiendo si ejecutarla o no. 


  —¿Estás bien? —le pregunté yo. 


  Derek pestañeó y me sonrió. 


  —Creo que ya sé qué es lo que debo hacer. 
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  Derek


   


  De pronto, todo fue muy claro para mí. 


  Siempre había querido una familia. No solamente una esposa, sino también hijos. Una casa llena de amor y risas y pequeños corriendo por toda la casa. Tenía tanto amor para dar. Muy dentro de mí, sabía que había nacido para ser padre. 


  Esa había sido la razón de mi divorcio. Amaba a mi exesposa profundamente, pero ella sola nunca me sería suficiente. Necesitaba tener una familia grande a quien cuidar. Pero ese era un deseo mío, no suyo. 


  Después de eso, siempre pensé en hacer las cosas de manera secuencial. 


  Primero, tenía que encontrar a la mujer ideal. 


  Luego, nos casaríamos. 


  Entonces, podríamos tener una familia. 


  Pero ahora, allí sentado en aquel restaurante con Clara y Melanie, me di cuenta de que siempre había estado equivocado. No tenía porqué hacer las cosas siguiendo un orden particular. Podría saltarme algunos pasos si quisiera. 


  Y en este caso, saltarme algunos pasos podría ser la solución a todos nuestros problemas. 


  Me pregunto por qué no se me había ocurrido antes. 


  —Yo adoptaré al bebé —anuncié. 


  Las dos mujeres sentadas frente a mí reaccionaron como si hubiera dicho un chiste con un final poco cómico. 


  —¿Harás qué? —preguntó Clara. 


  —Una adopción privada —expliqué yo—. Podrás entregarme a Anthony directamente a mí. Yo lo adoptaré. Sin agencias de por medio, ni burocracia, excepto algunos papeles que tendremos que completar con un abogado. 


  Clara me miraba estupefacta. Melanie preguntó: 


  —¿Pero quieres realmente adoptar a un bebé? Quiero que vaya con una buena familia, no simplemente con alguien que está tratando de evitar que un tipo lo chantajee… 


  —Siempre he querido tener hijos —le expliqué—. Eso arruinó mi primer matrimonio, porque yo quería tener hijos y ella no. Estas últimas semanas que pasamos cuidando a Anthony… 


  No tuve que fingir la sonrisa que me apareció en el rostro. 


  —Estas últimas semanas han sido las más felices de mi vida; adoré cada minuto que pasé cuidándolo, cambiándole los pañales, dándole de comer… O sea, hasta despertarme en medio de la noche y arrullarlo para que se volviera a dormir. Todo eso me hizo darme cuenta de que nací para ser padre. 


  —Derek sería un padre estupendo —le dijo Clara a Melanie, pero con la vista clavada en mí—. Nunca conocí a un hombre que se esforzara tanto por hacer lo mejor por un bebé. Todo este tiempo, ha tratado a Anthony como si fuera su propio hijo. Si quieres encontrar a alguien que lo adopte, no puedo pensar en alguien mejor que él. 


  Yo pestañeé y me di cuenta de que tenía los ojos llenos de lágrimas. No podía ser. No lloraba desde los seis años, cuando murió mi perro. 


  «La madre de Clara debe de estar cortando cebollas en la cocina, debe ser eso» pensé mientras me enjugaba las lágrimas discretamente con la mano. «No puede haber otra explicación». 


  —Un bombero —dijo Melanie despacio—. No se me ocurre un mejor padre para Anthony. 


  —Podríamos fingir que nunca renunciaste a él —dije—, ya que no hay ningún registro oficial. Los papeles demostrarán que tú fuiste la madre hasta la fecha de la adopción y nadie sabrá sobre las últimas semanas, que fueron una especie de limbo. 


  —¿Y qué haremos con respecto a Billy? —preguntó Clara. 


  Yo me encogí de hombros. 


  —¿Qué evidencia tiene? 


  —Bueno, el certificado de nacimiento, para empezar. 


  —No te preocupes por eso —contesté—, tengo una forma de que nos lo devuelva sin aspavientos. 


  Clara estiró el brazo por encima de la mesa para tomar mi mano entre la suya. 


  —Derek, ¿estás seguro de que quieres hacer esto? 


  Yo sonreí. 


  —Más seguro que nunca, Clara —Mi sonrisa se empezó a esfumar—. Siempre y cuando quieras seguir saliendo con alguien que tiene un hijo pequeño. 


  Ahora fue a Clara a quién se le llenaron los ojos de lágrimas. 


  —¡Por supuesto que sí! Y quiero seguir ayudándote a cuidarlo. 


  —Me alegro —dije—, porque voy a necesitar la ayuda. 


  No quería hacer otra cosa más que inclinarme por encima de la mesa para besarla, pero su madre nos miraba desde el mostrador. Y con todo el drama que habíamos tenido hoy, estaba seguro de que Clara no querría tener que explicarle a su madre su relación poliamorosa conmigo, Jordan y Taylor. 


  En vez de abrazarnos, los tres nos inclinamos por encima de la mesa en una especie de abrazo comunitario un poco extraño. Las chicas lloraban y yo empezaba a sentir que las cebollas de la cocina otra vez me molestaban en los ojos. 


  —Así que, ¿tú los has estado ayudando a cuidar de Anthony? —le preguntó Melanie a Clara. 


  Ella asintió y dijo: 


  —Durante las dos últimas semanas. 


  —Es una historia curiosa; Anthony fue en realidad la razón por la que empezamos a salir —dije yo—. Nos acercó. 


  —¡Qué bien! —dijo Melanie con una risa cansada— Me preguntaba quién eras y cómo estabas relacionada con la estación de bomberos. 


  Yo fruncí el entrecejo. 


  —Un segundo, ¿no sabes quién es Clara? 


  Melanie pestañó. 


  —No, ¿por qué debería? 


  —Bueno, como has insistido en encontrarnos aquí en Tony's Pizza, pensé que se debía a que sabías que Clara estaba involucrada en cuidar del bebé. 


  Melanie la miró primero a ella y luego a mí. 


  —¿Qué tiene que ver este sitio contigo? 


  Clara y yo nos miramos con cierta preocupación. Había algo que no estaba bien. 


  —¿Por qué quisiste que nos encontremos aquí? —preguntó Clara con suavidad. 


  —Es una historia tonta, en realidad —dijo Melanie con cierta incomodidad. 


  —Cuéntanos igual —insistí yo—, no te juzgaremos. 


  —Bueno… —dijo poniéndose colorada—, todo empezó cuando me enteré de que estaba embarazada. Fue antes de decirles a mis padres. Ese día le dije a Jake, mi exnovio y padre biológico de Anthony, que me llevara a un centro de ayuda para embarazadas lejos de Fresno; no quería que nadie nos reconociera. 


  —Ah, ¿fuiste al que queda a dos cuadras de aquí? —le preguntó Clara. 


  Melanie asintió. 


  —Allí me hice por primera vez una ecografía y un ultrasonido, o como sea que se llamen. El procedimiento donde ves al bebé en una pantalla borrosa. Los dos quedamos muy asustados después, así que vinimos hasta aquí para comer una pizza y hablar. Jake quería que yo zanjara el problema del bebé, ya saben, pero yo no estaba tan segura. Tuvimos una pelea al respecto. Creo que causamos una conmoción en todo el lugar. Luego, Jake dijo que tenía que ir a buscar la billetera al coche para pagar, pero en cambio… Se subió y se alejó, dejándome sola allí. 


  —¿Te dejó allí? —preguntó Clara— ¡Qué imbécil! 


  Melanie sonrió. 


  —Sí, era un imbécil. Me alegra que lo haya sido, porque eso hizo que fuera muy fácil romper con él. Así que, ese día me quedé aquí sola y asustada. Entonces, se me acercó el dueño. O sea, creo que era el dueño. Se llamaba Tony, como el restaurante, así que supongo que sí. 


  A su lado, Clara se quedó petrificada. Pero Melanie siguió hablando pues parecía no haberse dado cuenta. 


  —Era un hombrecito muy frágil. Creo que era italiano, aunque hablaba muy bien inglés. Al principio pensé que se había acercado a mí para exigirme el pago, pero resultó ser muy amable. Se sentó a mi lado y me preguntó si estaba bien. Yo estaba con las hormonas alborotadas, así que me largué a llorar y le conté todo, hasta el más mínimo detalle, como si fuera mi terapeuta. Debo de haber divagado por unos diez minutos, pero él nunca intentó irse o interrumpirme. Solo se quedó allí, escuchándome. 


  Clara ahora la miraba boquiabierta. 


  —Me dijo que no me preocupara por pagar la pizza y luego, en vez de pedirme un Uber, se ofreció a llevarme hasta mi casa. En situaciones normales, nunca aceptaría subirme al coche de alguien que acabo de conocer, pero Tony parecía diferente, ¿saben? Muy gentil. Condujo una hora hasta Fresno, con un tráfico infernal, pero nunca se quejó. Siguió escuchando mi historia y me dijo que todo saldría bien. Por eso es que volví a Riverville a entregar a mi bebé aquí. Pensé que si en este pueblo había más personas buenas como él, entonces no podría ser un mal sitio para mi hijo. 


  Ella se rió y miró por sobre el hombro hacia el mostrador. 


  —Esa es la razón por las que les pedí encontrarnos aquí hoy. Porque siento que este lugar es seguro, ¿entienden? Esperaba ver a Tony hoy, pero creo que no está trabajando. Quería contarle que… —El tono de su voz se fue apagando. 


  —¿Qué? —le preguntó Clara con un volumen de voz apenas audible— ¿Qué querías contarle? 


  Melanie se encogió de hombros. 


  —Él fue la persona más gentil que conocí desde que me quedé embarazada. Fue el único que me hizo sentir que todo estaría bien y que no me lo decía por decir. Hasta lo nombré Anthony a mi bebé en honor a él. Sé que parece tonto nombrar a tu hijo por un hombre que me regaló una pizza y me llevó a mi casa, pero… 


  Clara ahora tenía el rostro cubierto de lágrimas. Por fin, Melanie se dio cuenta de que algo sucedía. Me miró sin entender bien qué era lo que pasaba. 


  «No me puedo imaginar cómo se debe estar sintiendo Clara en este momento», pensé. «Venir a enterarse de esto a un año de la muerte de su padre…». 


  —Este lugar —dije, haciendo un gesto en derredor— es el restaurante de la familia de Clara. El hombre que conociste era su padre. 


  —Estaba enfermo —dijo Clara entre llantos—. Seguramente lo conociste justo antes de que fuera internado. Quería seguir trabajando hasta el final, así que en sus últimos días estaba ya muy débil… 


  —¡Ay, no! —exclamó Melanie— ¡Cuánto lo siento! No quería… 


  —¡No! No te disculpes —dijo Clara con una sonrisa de felicidad entre medio de las lágrimas que todavía le caían por el rostro—. Cuando empecé a ayudarlos a cuidar del bebé, interpreté como una señal el hecho de que se llamara igual que mi padre. Y ahora resulta que de verdad era una señal. No te puedes dar una idea de lo feliz que me ha puesto escucharte hablar de mi padre. Si él estuviera aquí ahora, estaría tan contento… 


  Extendí los brazos para atraer a Clara a mi lado de la mesa y la rodeé en un abrazo mientras ella lloraba sin consuelo. 
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  Clara


   


  Había estado en lo cierto: el bebé sí había sido una señal. Pero no del modo en que había pensado. 


  Durante el último año, me había sido difícil sobrellevar la muerte de mi padre. Por supuesto que sabía que se había ido. Yo había estado en su funeral y había ayudado a mi madre a manejar los detalles que sucedieron a su muerte. Pero nunca había logrado aceptar su partida. Emocionalmente, era como recibir una carta sabiendo que trae malas noticias, pero sin animarse a ver qué hay en su interior. 


  Sentía su muerte, su ausencia, constantemente en mi vida sin poder lidiar con el dolor. 


  Cuando escuché la historia de Melanie, todo ese dolor volvió a aparecer. Mi padre ya no estaba. Se había ido. Pero había dejado un gran legado sin saberlo. Un curioso giro del destino que había cambiado el curso de mi propia vida. 


  Mientras lloraba en brazos de Derek, tuve una revelación tranquilizadora. Sí, mi padre se había ido, pero me había dejado una señal. Una señal a través de un bebé que se llamaba igual que él, por su gentileza de ayudar a una extraña en problemas. 


  «El destino quiso que yo me ocupara de él», pensé mientras las lágrimas empezaban a amainar. «El bebé realmente era el signo que tanto esperaba». 


  Todavía no sabía qué quería hacer en mi vida; al menos, a largo plazo. Pero por ahora, tenía por delante un camino esclarecido. Sobre todo, ahora que Derek lo iba a adoptar. 


  Los otros chicos ya estaban cansados de esperarnos en el coche de bomberos, así que les dijimos que entraran. A mí me dio miedo que Melanie cambiara de opinión con respecto a la adopción cuando viera al bebé, pero estuvo muy afectuosa y amigable y no paraba de decir lo feliz que estaba de que un bombero adoptara a su bebé. 


  Pedimos tres pizzas y pasamos la siguiente hora discutiendo cómo proceder. 


  Todavía faltaban algunos días para que el segundo turno los relevara a los muchachos. Normalmente, no sería tiempo suficiente como para completar todo el papeleo, pero Derek llamó a algunas personas que le debían favores. Su amiga abogada, la que había recomendado mantener al bebé en la estación el mayor tiempo posible, preparó los documentos para la adopción privada. El primero de ellos era un formulario de consentimiento para ceder la custodia legal permanente a Derek. Melanie lo firmó de inmediato, pero todavía necesitábamos el consentimiento del padre biológico. Derek estaba preocupado de que fuera un problema. 


  Pero al fin y al cabo, no hubo inconvenientes. El exnovio de Melanie firmó los documentos al día siguiente. Melanie nos contó que se desvivió por firmarlos cuanto antes, pues quería librarse de cualquier tipo de responsabilidad o manutención. 


  La hermana de Derek aceleró el papeleo a través del Departamento de Servicios Sociales. 


  —¿No necesitas el certificado de nacimiento para eso? —pregunté cuando lo vi meter los documentos en un sobre para dárselos a ella. 


  Derek sonrió. 


  —Ya lo obtuve y le hice una copia para el proceso. 


  —¿Cómo lo lograste? —le preguntó Jordan.  


  Derek se apoyó en la pared y se cruzó de brazos. 


  —Llamé a la esposa de Billy. Sospechaba que no tenían un matrimonio demasiado feliz y resultó que estaba en lo cierto. Me dijo que haría cualquier cosa para tomarse revancha por la infidelidad de ese maldito imbécil. Así fue como me dijo. Revisó su oficina, encontró el certificado y me lo devolvió, junto con la carta que Melanie había dejado cuando nos dio al bebé. 


  Logísticamente, fingimos que el bebé no había sido abandonado nunca. Esto les ahorró problemas legales a los tres bomberos por no haberlo entregado a los Servicios Sociales inmediatamente después y también protegía a Melanie de cargos por abandono de persona. Si alguien preguntaba por qué los bomberos habían estado cuidando a un bebé las últimas dos semanas, les diríamos que estábamos en tratativas para adoptarlo y estábamos probando tenerlo bajo nuestra tutela. 


  Para el viernes a la mañana ya todo estuvo listo. Bueno, casi todo. En California había un período de 30 días en que podía revocarse la adopción. Dentro de esos 30 días, la madre biológica podría cambiar de opinión y anular la adopción. Pero nosotros sabíamos que el padre no diría nada y Melanie también dejó en claro que ella no cambiaría de parecer. 


  —Sé perfectamente bien que mi bebé va a tener un hogar mucho mejor del que yo puedo darle —nos aseguró ese viernes por la tarde en la estación. No estaba triste ni afectada, sino que habló con mucha seguridad—. Y me hace muy feliz saber que tú lo adoptarás. 


  Pasé un brazo por alrededor de los hombros de Derek para abrazarlo. 


  —Serás un padre estupendo. 


  Él arqueó una ceja. 


  —¿Por qué dices eso? 


  Taylor resopló. 


  —¿Lo dices en broma, jefe? Las dos últimas semanas has demostrado que estás hecho para esto. No entiendo cómo todavía no tienes un manojo de hijos correteando por ahí. 


  —No estoy tan seguro. Pero prometo hacer lo mejor que pueda —dijo asintiendo a Melanie—. También tengo que agradecerte. No solo por permitirme adoptar a Anthony. 


  Ella frunció el ceño. 


  —¿Por qué? 


  Derek titubeó. Tuve la impresión de que no quería decir demasiado frente a Jordan y Taylor, pero entonces se decidió a hablar de todas maneras. 


  —Yo crecí en un hogar adoptivo —explicó—. Mi madre me dio en adopción cuando yo era muy chico. Nunca la conocí, pero siempre la odié por eso, por abandonarme. 


  Melanie abrió los ojos con sorpresa. 


  —Eh, ¿se supone que esto me tiene que hacer sentir mejor? Porque, más bien, está logrando lo contrario… 


  Lo codeé ligeramente en las costillas. 


  —Más vale que vayas al grano antes de que se eche a llorar. 


  —Odié a mi madre porque nunca logré entender por qué hizo lo que hizo —contó Derek—. Pero después de hablar contigo y escuchar tu historia sobre el embarazo y por qué renunciaste a él, entiendo a mi madre un poco más. No puedo estar seguro de las circunstancias que la llevaron a eso, pero elijo creer que fue muy parecida a ti, Melanie: una mujer joven que está intentando que su bebé tenga la mejor vida posible. 


  Melanie cruzó la habitación y lo abrazó. 


  —Nunca nadie me había agradecido por meter la pata. 


  —Intentaré ser más empático con la gente —contestó él. 


  —¡Eso te será útil ahora que eres padre! —añadió Taylor. 


  —Sobre todo si el bebé crece y mete la pata de verdad —dije yo—. Como por ejemplo, dejar un horno al mínimo durante una hora para mantener la comida italiana caliente. 


  Derek me miró, no con hostilidad, sino con cierta picardía. 


  Nos despedimos de Melanie y volvimos a trabajar por el resto de la tarde. Derek y los muchachos tenían tareas que terminar en la estación: enrollar las mangueras, limpiar los equipos. Yo pasé la tarde viendo cómo el bebé dormía tranquilo en su moisés frente al televisor. 


  Antes de que nos diéramos cuenta, ya había llegado la noche y fue la hora de hacer la rotación de turnos. Jordan prácticamente saltaba de lo contento que estaba. 


  —No puedo esperar a verle la cara a Billy cuando se entere de que no te irás. 


  Derek exhaló un suspiro largo. 


  —En realidad… tengo que decirles algo, muchachos. Voy a renunciar al cargo de Capitán. 


  Todos ahogamos un grito. 


  —¿Qué? ¡¿Por qué?! —quiso saber Jordan— Ya arreglamos el problema del chantaje de Billy. 


  Derek sonrió con tristeza. 


  —Me encantó trabajar aquí en Riverville. Pero estos horarios tan poco convencionales no me servirán ahora que tengo un bebé. 


  —¡Pero podemos cuidar al bebé aquí! —exclamó Taylor— Tal y como hemos estado haciendo. 


  Derek lo miró armándose de paciencia. 


  —Todos sabemos que eso no es ideal. Además, la decisión está tomada. Ya solicité el traslado y hay tres estaciones que desean contratarme. 


  Jordan y Taylor se miraron en silencio. 


  —Entonces, ¿nos vas a dejar aquí? —le preguntó Jordan. 


  —Oye —le dijo Derek con suavidad—, esto también será bueno para el desarrollo profesional de ambos. Un Capitán nuevo, con un estilo de liderazgo diferente. 


  —A la mierda con eso —exclamó Taylor—. ¡Llévanos contigo! 


  Jordan giró la cabeza hacia él. 


  —¿«Llévanos»? ¿A los dos? —preguntó. 


  —¿Por qué no? —dijo Taylor pasándose los dedos por el cabello rubio— Una estación en Fresno me quedaría más cerca de la universidad. Y tú, Jordan, no tienes nada que te ate a Riverville. ¿No crees que sería bueno transferirte a Fresno? 


  —No creo que la estación a la que vaya Derek tenga sitio para nosotros —dijo Jordan. 


  A Derek le brillaron los ojos. 


  —En realidad, puedo mover algunos hilos e insistir en que si me toman a mí, deben tomarlos a ustedes también. Estoy seguro de que no habrá problema. 


  —¿Y tu casa? —preguntó Taylor. 


  —Seguiré viviendo allí. Son solo veinte minutos en coche hasta Fresno. 


  Jordan me miró a mí y luego a los otros. 


  —Necesito un tiempo para pensarlo. Ya sé que Fresno no está lejos, pero… ¿Qué sucederá contigo, Clara? 


  —¿Qué quieres decir? 


  —¿Te quedarás aquí en Riverville a largo plazo? —preguntó Jordan— Ya sé que solo hemos estado juntos por dos semanas, pero tus planes podrían afectar mi decisión. 


  De pronto, se puso colorado. 


  —Mierda. Eso seguro que sonó muy zalamero. No estoy tratando de planear nuestro futuro juntos ni nada por el estilo. Solo estoy tratando de… no sé, resolver… 


  Fui hasta él y lo callé con un beso. 


  —No eres zalamero. Me gusta que yo sea parte de tus planes. 


  Él suspiró aliviado. 


  —Entonces, ¿qué vas a hacer? 


  —Pues, en verdad, no lo sé —contesté—. Todavía siento la obligación de ayudar a mi madre en el restaurante, aunque sé que no le ha estado yendo bien, financieramente hablando. Haga lo que haga, sé que quiero seguir con ustedes tres. Y definitivamente quiero seguir ayudando a cuidar al bebé. 


  Como si pudiera entender su nombre, Anthony empezó a balbucear en su moisés. 


  —Me alegro —dijo Jordan—. Entonces, pase lo que pase, intentaremos seguir juntos. Ya sea aquí en Riverville o en Fresno. 


  Los chicos del segundo turno llegaron poco después. Intercambiaron saludos con el puño y luego los recién llegados fueron hasta el moisés y se pusieron a jugar con el bebé. 


  Todos, excepto Billy Manning, que se acercó lentamente a Derek y le dijo, en voz baja pero audible: 


  —¿Ya has tomado una decisión, Capitán? 


  —Sí. ¿Tienes el certificado de nacimiento del bebé? 


  A Billy le dio un extraño ataque de tos. 


  —Eh, sí, sí, lo tengo en casa, en alguna parte. Bien guardado. Luego te lo traigo. 


  Derek sonrió débilmente por un instante. 


  —¿Y entonces? —insistió Billy con una mirada de avidez— ¿Piensas anunciarlo ahora que estamos todos aquí? 


  —Sí —Derek alzó la voz—. Oigan, tengo algo que decirles. He renunciado a mi cargo de Capitán de esta estación. Me trasladaré a Fresno en el transcurso de las próximas semanas. 


  Los chicos del segundo turno murmuraron con sorpresa. Billy sonrió con altanería, como si fuera un atleta olímpico en el podio que está a punto de recibir la medalla de oro. 


  —He trabajado aquí más de diez años. Ya es hora de un cambio —explicó Derek—. Ustedes son un grupo excelente y sé que no tendrán inconvenientes en trabajar bajo un nuevo liderazgo. 


  —¿Y quién te va a reemplazar? —le preguntó Billy con tono casual. 


  Derek le asintió. 


  —No tengo el poder de elegir a mi reemplazo. Solo puedo hacer una recomendación al jefe de bomberos municipal del área de Fresno. Las recomendaciones, sin embargo, tienen mucho peso, y hoy me enorgullece anunciar que voy a recomendar… 


  Billy dio un paso hacia adelante y empezó a abrir la boca para hablar. 


  —… a Brandon McDonald. 


  Billy trastabilló hasta casi caerse de bruces al suelo. Los chicos del segundo grupo rompieron en aplausos y vítores y le empezaron a palmear la espalda a Brandon. 


  —¿Qué estás haciendo? —bramó Billy justo frente a la cara de Derek— Teníamos un trato. 


  Derek frunció el ceño. 


  —¿Un trato? No entiendo de qué hablas. 


  —El bebé —dijo Billy señalando el moisés al otro lado del cuarto—. Voy a contarle a todos. 


  —¿Contarles qué? ¿Que adoptaré legalmente a un bebé? No es ningún secreto, todos se enterarán tarde o temprano. De hecho, esa es la razón por la que me traslado a la estación de Fresno: para trabajar con un horario normal de 24 a 48 horas. 


  —¡Te robaste a ese bebé! —lo acusó Billy, con voz más alta. Algunos de los chicos miraban de reojo—. ¡A ese bebé lo abandonaron en la estación y tú te lo quedaste! 


  Derek fingió sentirse confundido y miró a su alrededor. 


  —Hace semanas que vengo hablando con la madre biológica del bebé sobre la adopción. Lo estuvimos cuidando a modo de prueba. Nunca nadie lo abandonó aquí. ¿De dónde sacaste esa idea? 


  Billy tenía la mirada desencajada. 


  —Yo… pero tú… ¡Tengo pruebas! ¡Tengo el certificado de nacimiento! ¡Y una carta que dejó la madre cuando abandonó al bebé aquí! 


  —Eso es imposible —le contestó Derek—. Yo tengo el certificado de nacimiento. Y ciertamente no hay ninguna carta que haya dejado la madre. ¿Te encuentras bien, Manning? Quizás estás enfermo y no te convenga no trabajar este fin de semana. 


  Billy jadeaba con rabia. Luego, dio media vuelta y salió hecho una furia hacia una de las habitaciones cerrando la puerta con un golpe. 


  Después de despedirnos de los chicos del segundo turno, recogimos las cosas y nos marchamos. Mientras íbamos hacia el coche, Taylor se empezó a reír. Jordan se contagió y luego todos empezamos a desternillarnos de risa. Una risa de alivio y de victoria. 


  —Así que —me dijo Derek—, ¿qué te parecería ser niñera a tiempo completo? 


  Bajé la mano para agarrarle una nalga, la apreté suavemente y le dije:


   —¡Quiero ser mucho más que la niñera! 


  Nos reímos a carcajadas hasta que llegamos al coche. 
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  Clara


   


  Le llevó dos semanas a Derek terminar los trámites para trasladarse definitivamente a la Estación de Bomberos Número 16 de Fresno, que quedaba al este de la ciudad. Eso significaba que, al no tener que atravesar ninguna autopista, llegaba bastante rápido desde su casa en Riverville. 


  Finalmente, también Jordan y Taylor se transfirieron. Terminó siendo una decisión muy fácil de tomar. 


  —Tenemos algo muy especial nosotros cuatro —dijo Jordan, después de tomar la decisión—. Siento que yo también estoy adoptando al bebé. O que soy como su tío buena onda. 


  —El tío buena onda —repitió Taylor, sintiendo las palabras por primera vez—. Me gusta eso. Yo seré el que le compre a Anthony su primera cerveza. 


  Derek lo fulminó con la mirada. 


  —Eh, solo bromeaba —aclaró Taylor. Pero por el modo en que me miró y me sonrió, con complicidad, me di cuenta de que lo decía muy en serio. 


  Tardaron una semana más en encontrar los reemplazos en la estación de Riverville. Entonces, los chicos tuvieron su primer turno en la nueva estación. A diferencia de los horarios agitados de Riverville, esta estación era más grande y seguía la rotación normal de turnos: 24 horas de guardia y 48 horas fuera. A mí me seguía pareciendo una locura, pero los tres chicos estaban emocionadisimos. 


  También me facilitó a mí la tarea de cuidar al bebé. En vez de cuidarlo varios días seguidos, lo cuidaba cada tres días. 


  Lo cual era muy provechoso porque yo tenía mis propios horarios a los que tenía que ajustarme. 


  Al restaurante no le estaba yendo muy bien en Riverville. El pueblo era muy pequeño y estaba demasiado alejado de Fresno como para atraer a la clientela de allí. Había estado sobreviviendo desde la muerte de mi padre, pero desde entonces no había hecho más que empeorar. Un año más y estaríamos en quiebra. 


  Me llevó bastante tiempo convencer a mi madre de que teníamos que cerrar el restaurante. 


  Bueno, técnicamente no íbamos a cerrar sino que nos mudaríamos. Esto sucedió gracias a que la amiga abogada de Derek estaba casada con un agente inmobiliario que sabía de la existencia de un local disponible en una esquina del centro de Fresno. Quedaba a unas pocas cuadras del estadio donde jugaba el equipo de béisbol Fresno Grizzlies. Tenía unos diez mil metros cuadrados, lo que lo hacía perfecto para una pizzería pequeña. 


  Mi madre se quejó y protestó: que el sitio era muy pequeño, que solo cabían seis mesas en vez de veinte, que la mesa de la cocina era la mitad del tamaño que la anterior. Pero sus protestas se acabaron la noche de la inauguración, cuando vio que había una fila de patrocinadores esperando para comer una pizza. 


  No la había visto tan feliz desde que mi padre había muerto. Esa noche, la noche de la inauguración, yo, desde la cocina donde trabajaba, la escuché saludarlos con mucho agrado. 


  —Tony era mi esposo —le contaba a cada uno de los clientes que entraba—. Se llamaba Anthony Allessandro Ricci. La receta de la salsa pertenecía a mi familia, pero él la fue perfeccionando con los años… 


  Yo no podía creer que hubiera tanta gente, pero cuando se lo comenté a mis tres novios bomberos al día siguiente, lo entendí. 


  —Taylor le contó a todos sus amigos de la universidad —me explicó Jordan. 


  —¿Tienes tantos amigos? — pregunté yo. 


  Taylor se encogió de hombros. 


  —Solo entré y les conté a todos los de mi dormitorio. Y a las chicas del dormitorio contiguo. 


  —Vaya, qué sorpresa —dijo Derek con sequedad—. Todas las chicas universitarias estaban ansiosas de ayudar al bombero musculoso. 


  —¡No es así! —respondió Taylor, y me miró con nerviosismo— Lo dije sin flirtear con ninguna. 


  —¿Qué tenías puesto? —inquirió Jordan. 


  —Lo mismo de siempre —contestó Taylor—: los pantalones de trabajo azules, las botas y una camiseta del Departamento de Bomberos de Fresno. 


  —¿La ajustada? —pregunté riéndome— Claro, ahora entiendo por qué había tal cantidad de gente. Fue muy dulce de tu parte. 


  Le di un beso suave y él se quedó sonriente el resto de la noche. 


  El viaje de Riverville a Fresno no estuvo mal. Eran unos veinte minutos hasta la nueva estación de bomberos, y treinta y cinco hasta el restaurante Tony's Pizza. Así, que todos nos quedamos viviendo en Riverville. 


  Yo cuidaba a Anthony cada tres días, cuando los chicos hacían su turno de 24 horas. Era muy fácil hacerlo ahora que no teníamos que escondernos de nadie. Lo cuidaba en casa y luego lo llevaba al restaurante conmigo. Era un bebé tan bueno: lo acostaba en su moisés en un cuarto al fondo del restaurante, a una distancia prudente como para que pudiera vigilarlo desde la mesa de la cocina. No lloraba con frecuencia, sino que se quedaba mirando los juguetes móviles suspendidos que giraban sobre su cabeza. 


  Mi madre le dedicaba muchísimo tiempo. Incluso, contrató a otra persona para que la ayudara a tomar órdenes telefónicas y a llevar la caja registradora. Insistió en que lo hizo porque estaban muy ocupados, pero yo sé que en realidad era porque le gustaba ir hasta el cuarto del fondo a jugar con Anthony. Muy pronto, jugaba con el bebé más de lo que trabajaba. 


  A mí no me importaba. Había dejado de molestarme con el tema de los nietos. Habíamos ganado las dos. 


  Siguió creyendo que yo solo salía con Jordan y que cuidaba a Anthony por hacerle un favor a Derek. No tenía idea de que lo hacía porque estaba en una relación con él. A veces, me preguntaba cómo reaccionaría si supiera que estaba saliendo con los tres bomberos al mismo tiempo. Quizás, en algún momento, le contaría. Por ahora, era feliz jugando con un nuevo bebé varias veces por semana. 


  Hablando de salir con ellos tres, debo decir que esa parte de mi vida venía viento en popa. El nuevo horario que cumplían los chicos hizo que pudiera pasar tiempo con cada uno de ellos a solas. A veces, me quedaba en casa de Derek y otras veces en el departamento de Jordan. 


  Con Taylor era con quién me divertía más. Estaba en su último año de la universidad en Cal State Fresno, pero seguía viviendo en los dormitorios para estudiantes. 


  —Solo duermo aquí pocas noches a la semana —me explicó—. Es más barato quedarme aquí que buscar un sitio para mí solo. Estoy ahorrando mucho dinero. 


  Tenía una habitación para él solo, así que a mí no me molestaba. Hasta me resultaba divertido quedarme en su pequeña habitación mientras en el pasillo escuchábamos el ruido de fiesta y gritos. Me hacía sentir que estaba de vuelta en la universidad. 


  Y, por supuesto, valía la pena si eso significaba estar con Taylor. A medida que nuestra relación iba progresando, descubrí que él era el más cariñoso y afectuoso de los tres. Después del sexo, solía recostarme panza abajo y pasarme la punta de los dedos suavemente por la espalda hasta que me dormía. También le gustaba masajearme los pies, sobre todo si había pasado mucho tiempo parada en el restaurante. Y le gustaba mucho abrazarme: por la mañana, en la cama antes de que nos levantáramos; en el restaurante mientras nos sentábamos a comer, y en la casa de Derek mientras estábamos todos en el sillón. Cada vez que Taylor y yo estábamos uno al lado del otro, no era sin su brazo rodeándome. 


  Y las cosas iban igual de bien con Jordan y Derek. Jordan y yo teníamos una relación tradicional y hacíamos las cosas típicas que hacen las parejas: salíamos a cenar y mirábamos comedias románticas en el cine. Mientras que con Derek, nos unía una profunda conexión en torno al bebé Anthony. Sentía como si estuviéramos jugando a la casita constantemente. Con el transcurso del tiempo, empecé a dejar de sentir que fuera un juego y que en cambio esa era la vida real. 


  Anthony era formalmente suyo en los papeles, pero yo no podía evitar sentirme su madre. Y era un sentimiento tan pero tan satisfactorio, que no hizo sino intensificarse cuando terminó el plazo de revocación de los 30 días y Derek recibió los documentos que le concedían la paternidad de Anthony. 


  —No puedo creer que haya pasado un mes —exclamó Jordan. 


  Estábamos los cuatro sentados en la sala y Anthony, en su moisés en el suelo


  —Parece que hubiera sido ayer cuando estábamos lidiando con el papeleo y tratando de evitar que Billy Manning se enterara. 


  —A ti puede que se te haya pasado rápido el tiempo —comentó Derek—, pero para mí fue el mes más largo de mi vida. 


  —Tenías miedo de que Melanie cambiara de parecer, ¿verdad? — pregunté yo. 


  —No, no era eso. Pero aun así, me siento más tranquilo ahora que ya es oficial. 


  Se inclinó para pellizcarle un piecito a Anthony. 


  —Ahora eres mío, pequeño. Y siempre te voy a querer. 


  Yo sonreí al ver la mirada llena de amor en el rostro de Derek. Por primera vez en su vida, estaba en el sitio exacto donde quería estar. Y a mí me producía un cosquilleo por dentro, sobre todo al saber que yo era parte de eso. 


  Pasamos los siguientes dos días acomodando la habitación del bebé. Llevamos todas las máquinas de escribir que ocupaban el cuarto al ático, lo cual no fue tarea fácil puesto que eran muy pesadas y teníamos que subirlas por escalera. Luego, pintamos las paredes de celeste turquesa. Taylor usó sus dotes artísticas para añadir algunas nubes y unos pájaros aleteando en una de las esquinas. 


  Luego, completamos la habitación con la cuna y un mueble que servía para cambiar al bebé. 


  Esa noche, celebramos con unas margaritas (preparadas con un buen tequila). Taylor cocinó tacos de pollo con guacamole picante y crema fresca. 


  Después de acostarlo al bebé Anthony, los cuatro nos quedamos echados, exhaustos. 


  —Los Dodgers van a volver —dije yo, señalando al televisor con la mano en la que tenía mi cuarto margarita. O tal vez era el quinto—. Solo pierden por un jonrón. 


  —No tienen chance. El cerrador de los Giants va a ganar el juego —dijo Jordan. 


  —Te apuesto a que desperdicia la oportunidad de salvamento —dije yo. 


  Jordan me estrechó la mano. 


  —Tenemos una apuesta. 


  No pasaron ni dos minutos cuando los Dodgers anotaron un cuadrangular de tres carreras. Yo me levanté de un salto y me puse a bailar en el medio de la sala. 


  —No celebras la victoria con distinción —Señaló Derek. 


  —¡Qué me importa la distinción! ¡Los Giants son malísimos! ¡Ja! 


  Taylor se estiró en el sofá con un brazo debajo de la cabeza. 


  —Bueno, tú hiciste una apuesta, pero nunca mencionaste qué obtendría el ganador. 


  —¿Un masaje en la espalda? —sugirió Jordan. 


  Yo le sonreí con una mueca. Las margaritas ya se me habían subido a la cabeza y me sentía más alocada de lo normal. Y ahora que ya había salido con los muchachos por un par de meses, me sentía más atrevida. 


  Es decir, no tenía miedo de pedir lo que quería. Algo que había estado pensando mucho últimamente. 


  —¿Qué les parece una actividad grupal? — sugerí. 


  —¿Cómo un juego de mesa?  —preguntó Taylor. 


  Derek se bufó. 


  —No creo que se esté refiriendo a eso, campeón. 


  Taylor pestañeó y entonces se sentó bien derecho. 


  —¿De veras? 


  Yo arqueé una ceja. 


  Jordan sonrió con lujuria. 


  —Cuenten conmigo. Aunque no sé si al jefe le gustará. 


  Derek frunció el ceño. 


  —¿Qué quieres decir? 


  —No hay modo en que vayas a hacer un trío, mucho menos que estemos los cuatro juntos. 


  —¿Por qué lo dices? 


  —Eres inflexible —lanzó Taylor— Y posesivo. 


  —Te gustan las cosas de cierto modo —añadió Jordan. 


  Derek nos miró confundido. 


  —¿Qué es esto? ¿Un programa de debate sobre mí?


  Me acerqué hacia él y me senté en su regazo. 


  —¿No quieres compartirme? 


  —Ya lo hago —contestó él, con voz grave. 


  Yo le acaricié la mejilla y dije: 


  —En la cama. Los cuatro juntos. 


  Eso captó su interés. 


  —Sí, podría hacerlo. 


  Me acerqué tanto a él que mis labios rozaban los suyos. 


  —Demuéstramelo —Le susurré. 
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  Clara


   


  Derek dudó solo un momento. Luego, se puso de pie. Me tomó de la mano y me condujo hasta la planta de arriba. Jordan y Taylor nos seguían detrás. 


  Cuando llegamos a la habitación, no esperó a que los chicos entraran. Me arrinconó contra la pared y nos fundimos en un beso apasionado que me encendió el cuerpo entero. Ni siquiera noté cuando la puerta de la habitación se cerró. 


  Igual de rápido, Derek se separó de mí y me llevó hacia su izquierda. Terminé en brazos de Jordan, que retomó el beso que Derek había dejado, su lengua entró en mi boca con arrebato y fuerza. 


  A su lado, Derek pronunció un gruñido desde lo más profundo de su garganta. Yo sentía que me recorría todo el cuerpo con la mirada mientras Jordan me besaba apasionadamente. 


  Luego, sentí que los otros dos chicos me acariciaban por todos lados. Sentí que me quitaban el top, me desabrochaban los jeans y los bajaban hasta los tobillos. Los chicos se movían hambrientos por tenerme, posesivos, como si fueran una manada de lobos que se disputan el festín. 


  «Por fin está sucediendo», pensé con un escalofrío. «Me están tomando todos a la vez». 


  Jordan no quería parar de besarme, pero Taylor nos separó para tomar su turno. Yo busqué su boca pues lo deseaba, y él me agarró por la nuca con una mano y me besó, mientras metía la otra mano dentro de mis bragas. Yo gemí al sentir que tiraba de la tela de mi ropa interior; quería sentirlo dentro mío. 


  Derek se puso de rodillas por detrás y me concedió el deseo. Me bajó las bragas con tanta fuerza que me sorprendió que no se hubieran roto (aunque tampoco me hubiera importado). Lo único que me importaba era que estos tres bomberos descomunales se estaban peleando por tomarme primero. 


  Ni bien mis bragas llegaron al suelo, Derek apoyó una mano sobre mi espalda y me inclinó hacia adelante para hundir la cara entre los labios de mi vagina. Yo gemí, caliente, al sentir dos lenguas que me acariciaban distintas partes del cuerpo: mi boca y mi vagina húmeda. 


  Me sentía una diosa que ellos veneraban. Entonces, vi la silueta musculosa de Jordan a un lado. Estaba de pie contra la ventana, desvistiéndose despacio. Primero, se quitó la camisa por arriba de la cabeza; luego se desabrochó la hebilla del cinturón y dejó caer los pantalones al suelo. Vi su verga enorme ya erecta y me calentó saber que estaba así por mí. 


  —Qué bien sabes —murmuró Derek contra mi piel—, no me importa compartirte con ellos. 


  Antes de que pudiera responder, volvió a hundir su lengua, más profundo entre los pliegues de mi vagina. Me separé de Taylor y eché mi cabeza hacia atrás para gemir ruidosamente. 


  Jordan se acercó y me separó suavemente de los otros dos chicos. Me dio un beso efusivo, ardiente, y luego me miró a los ojos. 


  —Ya no puedo esperar más. Tengo que tenerte. 


  Yo ahogué un grito cuando él me inclinó sobre la cama. Me dejé conducir hasta el borde, donde él me ubicó para tener el ángulo correcto. Me rendí a sus caprichos; hay cierto erotismo en rendirse ante el otro y confiar en sus deseos. 


  Estaba dispuesta a aceptar cualquier cosa que mis tres hombres quisieran hacer. Los amaba y ellos a mí. 


  Jordan se ubicó detrás mío y sentí la punta de su verga en la entrada de mi vagina. Luego, me agarró del culo con las dos manos y me penetró con un solo movimiento. Los dos exhalamos al sentir que me cogía con una embestida larga y fuerte. Me dio una sensación de éxtasis por todo el cuerpo de tal intensidad que perdí el equilibrio y me caí hacia adelante. Jordan siguió mi movimiento para asegurarse de no salir de adentro mío hasta terminar arriba de mí en la cama. 


  Yo ya estaba toda húmeda y Jordan no podía refrenarse más. Cubrió mi cuerpo con el suyo, me agarró un seno con la mano y empezó a moverse hacia atrás y adelante sobre mí. Yo apenas vislumbraba a Derek y a Taylor desvistiéndose, mientras Jordan seguía cogiéndome en la cama, una sensación intensa y maravillosa que venía de su pene y nuestros cuerpos moviéndose en un vaivén delicioso. 


  Sentí su aliento caliente en mi oreja cuando me dijo: 


  —Es hora de demostrarle a Derek lo que de verdad significa compartir. 


  Me agarró un mechón de pelo y me tiró, llevándome la cabeza hacia atrás. Derek estaba en frente, de rodillas en la cama; su verga enorme y erecta estaba lista para mí. Abrí la boca bien grande y lo acepté deseosa, envolviendo mis labios alrededor del glande. Jordan me estaba agarrando todo el cuerpo mientras seguía cogiéndome, así que no podía mover la cabeza para chupársela a Derek. Entonces él empezó a moverse en un vaivén, cogiéndome por la boca. 


  Al principio fue lento, como si no estuviese seguro de cuán rudo podía ser. Pero pronto, mis gemidos eran tan fuertes, aún con su verga en mi boca, que se dio cuenta de que a mí me encantaba lo que me estaba haciendo. Le quitó la mano a Jordan y me agarró del pelo, sosteniéndome la cabeza mientras él me cogía sin parar. 


  Cerré los ojos y disfruté de la sensación de sentir que dos hombres musculosos me cogían por sitios diferentes al mismo tiempo. Yo era su juguete sexual, dispuesta a que me usaran como más les gustara. 


  Y no hubiera querido que fuera de otro modo. 


  En seguida, Jordan dio una última embestida con fuerza, exhaló el aire y se alejó de mí para ceder su lugar a Taylor, que se puso de cuclillas y me agarró de la cadera para ubicarme de rodillas frente a su verga. Empecé a moverme desde esa posición, guiada por sus manos sobre mis caderas. 


  Esa posición resultó incómoda para Derek, así que se puso de pie frente a la cama y me incorporó hasta que quedé en la postura de la vaquera invertida con Taylor, controlando yo el ritmo de las embestidas. Derek dejó de asirme el cabello y yo aproveché para agarrarle el miembro con la mano y acariciarlo mientras chupaba la punta de su pene. 


  Él echó la cabeza hacia atrás y exhaló el gemido de placer más satisfactorio que escuché en mi vida. 


  Aumenté el ritmo, sosteniendo con una mano su pene en mi boca y galopando sobre Taylor con más velocidad. 


  Jordan, que estaba a mi lado en la cama, lo quitó a Derek de lugar y tomó su sitio. Su verga se paró en el instante en que la envolví con mi boca. Se la chupé lo más profundo que pude, succionando, lamiendo, y luego hice lo mismo con Derek. Fui alternando el sexo oral a los dos mientras los masturbaba al mismo tiempo. 


  Aunque estaba yo arriba de Taylor, llevando el ritmo, pronto sentí que él se empezó a mover cada vez más rápido, levantando la pelvis para embestirme más fuerte. Cuanto más rápido iba, mayor era el ruido de las embestidas de su cuerpo y el mío. Los cuatro estábamos transpirados, con la frente y el pecho brillantes de sudor por tanto esfuerzo. 


  Por fin, Taylor me pasó los brazos por el pecho y me alejó de los otros dos. Me abrazó por detrás, besándome la parte de atrás del cuello, antes de arrojarme de lado en la cama. 


  Como si estuviéramos en un baile coreografiado, Derek se acostó entre mis piernas y con un solo movimiento, me penetró, deslizando su verga dentro de mi vagina toda lubricada y húmeda. 


  Me perdí entre los brazos de mis hombres hambrientos, agarrándolos con los dedos, tocándolos por todo el cuerpo y dejándome coger por todos lados. Mientras Jordan me estaba metiendo la verga en la boca, Taylor me agarró un pezón y se lo empezó a lamer. Succionó suavemente ejerciendo la presión justa. Luego, Jordan me empujó la cabeza hacia el costado y me hizo recibir la verga de Taylor. Yo la acepté con gusto, me rendí con facilidad al deseo de nuestros cuerpos. 


  Mi orgasmo fue repentino e intenso, una sensación que me hizo temblar el cuerpo entero. Mi vagina sujetó con fuerza la verga de Derek cuando acabé, como si quisiera extraer todo el semen de su verga, y él aumentó la velocidad al escuchar mis gemidos de éxtasis. 


  Al saberme rodeada por estos tres hombres musculosos y fornidos, mi orgasmo siguió y siguió, en una oleada incesante de placer, igual que las oleadas de las embestidas de Derek que me penetraba más y más. Arqueé la espalda y gemí con la verga de Taylor en la boca y luego la de Jordan, y luego la de Taylor de nuevo, mientras se las chupaba a uno y otro alternadamente. 


  Finalmente, sentí a Taylor acabarme en la boca. Sus dedos se clavaron en mi cuello, en mi rostro, mientras temblaba y gemía al llegar al orgasmo. Mantuve la boca cerrada cuando él explotó dentro mío, llenándome con su semen una y otra vez. Me lo tragué y le agarré el pene con los dedos como si quisiera extraer hasta la última gota de su esperma. 


  —Ah, sí —gimió Derek mientras me daba una última embestida profunda. Me agarró un seno con la mano, apretando fuerte con un deseo tan intenso que casi me dolió. —¡Clara! ¡Ah, Clara! 


  Al sentir a Derek acabar dentro de mí, una nueva ola de placer me recorrió el cuerpo, como si se tratara de un shock de electricidad. Su rugido de placer fue tan fuerte que no me permitió notar que Jordan se estaba acercando a mí para sentarse a horcajadas en mi pecho, agarrándose el pene con una mano. 


  Me miró a los ojos, una mirada oscura y lujuriosa, y luego cerró los ojos para acabarme en el pecho. Sentí su semen en mis pechos, en mi cuello, en mis hombros. Taylor sacó su verga de mi boca y le dio lugar a Jordan para que me metiera el glande entre los labios, alimentándome con las últimas gotas de su secreción. 


  Con un último grito de placer, nuestros cuerpos temblaron y luego todo fue quietud. 


  



  *


  



  —Te dije que era capaz de compartir. 


  Derek estaba sentado en la cama, con la espalda apoyada en la pared. Yo estaba acostada entre sus piernas con la cabeza apoyada en su pecho mientras él me acariciaba con dulzura. Jordan y Taylor estaban uno a cada lado, descansando con la cabeza apoyada en mis piernas, acariciándome con la punta de los dedos. 


  «Creo que me podría acostumbrar a esto», pensé. 


  —Me alegro de que les hayas demostrado que estaban equivocados —dije.


  Taylor suspiró satisfecho: 


  —Nunca dudé de ti, jefe. Solo te estaba alentando. 


  —Yo tenía mis dudas —admitió Jordan—, pero ya cambié de opinión. 


  —Siempre me place poner a mis bomberos en su lugar —dijo Derek con altanería—. Es parte de ser un líder. 


  —Esto no fue demasiado… intenso para tí, ¿no es cierto? —preguntó Taylor. Me llevó unos segundos darme cuenta de que me hablaba a mí. 


  —¿Demasiado intenso? —dije y me reí por lo bajo— Fue la dosis justa de intensidad. Me encantó haber estado con los tres al mismo tiempo. 


  —Tiene sentido —murmuró Derek—. Mayor cantidad de vergas, de manos, de labios. 


  Incliné la cabeza para besarlo con dulzura. 


  —No se trata solo de cantidad. Ustedes se comportan diferente cuando están juntos. Como si estuvieran tratando de competir entre ustedes. 


  —Lo siento —dijo Jordan—, me dejé llevar por mis instintos y a veces… 


  —No — lo interrumpí—, no te disculpes. Me encantó. Sigan así, por favor. 


  Los cuatro nos largamos a reír. 


  —No puedo creer que nunca despertamos al bebé —dije yo—, con estos muros tan delgados. 


  Detrás de mí, Derek asintió: 


  —Mejoró mucho en las últimas semanas. Muy pronto, estará durmiendo de corrido toda la noche. 


  —¿De corrido toda la noche? ¿Todas las noches? —dije sorprendida— ¡Qué novedad! 


  —Es difícil ser padre —dijo Derek—, pero no lo cambiaría por nada del mundo. 


  —Ciertamente —dije yo—. Oigan, se me acaba de ocurrir algo. Ustedes mañana tienen el día libre. ¿Qué les parece si vamos a ver esa película que se estrenó hace poco? ¿La de James Maslow? 


  —¿La comedia romántica? —preguntó Taylor—. Vi el tráiler los otros días. 


  —No se diga más. ¡Vamos! —dijo Jordan. 


  Taylor protestó. 


  —Ni siquiera sabes de qué se trata. 


  —Es una comedia romántica e iré con mi chica favorita. No necesito saber más nada. 


  Yo me acerqué a él y le besé la frente. 


  —Entonces tenemos una cita. 


  —¿Les importa si los acompaño? —preguntó Taylor. Hace mucho que no voy al cine y, además, mañana no tengo clases. 


  —¿Quién te ha dicho que quiero que vengas? —le preguntó Jordan. 


  Taylor se giró y lo miró extrañado. 


  —Amigo, acabamos de pasar una hora turnándonos con Clara. Si puedes hacer eso, entonces puedes compartir un rato conmigo. 


  —Ten cuidado. Jordan no para de hablar en las películas —le advertí—. Le encanta hablar en voz baja todo el rato. 


  —No hay problema. Estoy acostumbrado a silenciarlo. 


  Jordan le dio un puñetazo amistoso. 


  Detrás de mí, Derek preguntó: 


  —Eh, ¿yo también puedo ir? 


  Los tres giramos la cabeza para mirarlo. 


  —¿De verdad, jefe? —preguntó Taylor. 


  Derek se encogió de hombros. 


  —¡Claro! ¿Por qué no? 


  —¿Y qué haremos con el bebé? — pregunté yo. 


  —Buscaré una niñera. ¿Cuánto crees que nos cobraría tu madre? 


  Yo resoplé. 


  —¿Lo dices en serio? Ella te pagaría a ti por tener el privilegio de cuidarlo una tarde. Trata a Anthony como si fuera mi hijo. 


  —Bueno, un poco lo es —señaló Derek—. Quizás no en los papeles, pero en la práctica sí. Pasas mucho tiempo con él, tanto o más que yo. 


  Yo sonreí. Yo sí sentía que era mi bebé. Una voz en mi cabeza me dijo que no era buena idea, que no me encariñara tanto con Anthony por si algún día Derek y yo rompíamos. 


  Pero enterré ese pensamiento. Me sentía demasiado feliz como para preocuparme por esas cosas. A veces, hay que simplemente vivir el presente. 


  Taylor buscó la película en su teléfono. 


  —Hay una función a las 8. 


  —Es un poco tarde —dijo Derek—. ¿No hay alguna función más temprano? 


  —Uf, bueno, abuelo —se burló Taylor—. ¿Quieres reservar para ir a cenar a las 3:30, ya que estamos? 


  —Oye, ten cuidado porque todavía estoy a tiempo de echarte de mi casa. 


  —Lo siento, lo siento —dijo Taylor—. Me comportaré. Me gusta mucho más estar aquí que en mi dormitorio. 


  —Hay otra función a las 6 —dijo Jordan—. Es un cine de esos donde te traen la cena a la butaca. 


  —La comida nunca es buena en esos sitios —dijo Derek. 


  —¡A mí me viene bien cualquier plan! — exclamé— No me importa comer cualquier cosa. 


  Jordan se bufó. 


  —Dicho de otro modo: ¿te llevarías cualquier cosa a la boca? 


  Le di un empujoncito suave y juguetón. 


  —Ahora, por eso tú no pondrás nada en esta boca por una semana. 


  Se giró y me sonrió. 


  —¿Y si te sugiero que pongas cualquier cosa tuya en mi boca? 


  —Me interesa. 


  El bebé empezó a llorar justo en ese momento. Me levanté rápido de la cama y me puse la bata de Derek que estaba en el baño. Me quedaba demasiado grande, pero no me importaba: era suave y calentita. 


  —Ustedes decidan qué hacer mañana mientras me encargo del bebé. 


  Siguieron discutiendo un rato más mientras yo me crucé a la habitación del bebé. Lo alcé, miré su pañal y vi que estaba mojado. Lo acosté en el cambiador y me dispuse a cambiarle el pañal. 


  —¿Sabías que te llamas Anthony por mi papá? —le dije con dulzura. 


  Anthony agitó las piernitas y me miró muy serio. 


  —Se llamaba Anthony. Anthony Allessandro Ricci. Era un hombre muy bueno, muy gentil. Siempre era afectuoso con la gente que iba al restaurante. ¡Incluso con tu mamá! Es decir, tu mamá biológica. Eso fue antes de que Derek te adoptara. ¡Y ahora, aquí estamos! 


  En el fondo de mí, sabía que las coincidencias existían y que no todo en la vida tenía que interpretarlo como una señal. Tal vez Anthony había llegado a mi vida así, por una serie de extrañas coincidencias en un pueblito en las afueras de Fresno. En el mundo han sucedido cosas más raras. 


  Sea como fuere que nuestros caminos llegaron a cruzarse, estaba muy feliz de tener a Anthony en mi vida. Siempre que lo tuviera a él, mi vida tendría un sentido, una razón para levantarme por las mañanas, más allá de tener que trabajar en el restaurante. 


  «Y mis tres hombres bomberos», pensé mientras terminaba de ajustar el pañal limpio y alzaba al bebito en mis brazos. «Ellos también son mi motivo para amanecer cada día». 


  No me importaba en verdad si se trataba de una extraña coincidencia o una señal del más allá. Lo único verdaderamente importante era cuánto había mejorado mi vida.


  Epílogo
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  Taylor


  Un año después


   


  —¡Truco o trato! —gritaron los niños en la puerta de entrada. 


  Yo los miré sonriente. Me encantaban los niños. Siempre me habían gustado. Esa era una de las ventajas de ser bombero: los niños te admiraban. Cuando trabajaba en la estación de Riverville, y luego en la de Fresno, habíamos hecho muchos viajes y reuniones estudiantiles, donde nos teníamos que poner los trajes y explicar la importancia de las medidas de seguridad para evitar incendios; explicarles que tenían que parar, echarse al suelo y rodar; mostrarles el coche de bomberos y tocar la bocina. Los fascinaba. 


  Así que, pues, así era. Siempre me habían gustado los niños. Mucho más ahora, que cuidábamos a Anthony. Realmente había logrado entender toda la idea que supone un niño, ¿entienden? 


  —¡Vaya! ¡Miren esos disfraces! —dije con un asombro que no era necesario fingir—. Veamos: tenemos una araña, un fantasma espeluznante y lo tenemos también al hombre araña —Y choqué el puño al hombre araña, que en realidad era una niñita con cabello largo y rubio—. Tú eres parte de mi equipo, ¿lo sabías? 


  Ella me miró asombrada. 


  —¿Lo soy? 


  Yo mostré mi disfraz sosteniendo en alto el martillo hecho de papel maché. 


  —¡Soy Thor! Más bien, el Thor de cabello corto que aparece en Ragnarok. Thor y Spiderman aparecen en los Avengers juntos. 


  —¿Thor? —preguntó extrañada ella. 


  —Oh, bueno, tendrás que ver las películas de Marvel, pequeña —le dije—. Pero tienes que verlas en orden cronológico, no en el orden en que fueron estrenadas. Es mucho mejor así —Hice una pausa—. Espera, ¿cuántos años tienes? 


  La niñita disfrazada de Spiderman alzó ocho dedos en alto, cuatro con cada mano. 


  —De acuerdo. Tal vez eres demasiado joven para ver esas películas. Pero, digamos, dentro de unos seis años te encantarán. Créeme. Muy bien, ¿quién quiere golosinas? 


  Riverville no era una ciudad muy grande, pero en Halloween se llenaba de niños pidiendo dulces por las casas. Y, aunque la casa de Derek estaba un poco alejada de las calles principales, aun así nos tocaban el timbre con frecuencia. 


  También ayudaba el hecho de que hacíamos correr el rumor de que entregábamos caramelos enormes. Eso atraía a los niños como abejas a la miel. 


  Después de darles los dulces, los saludé con la mano y cerré la puerta. Derek estaba de pie del lado de adentro, mirándome con impaciencia. 


  —¿Qué? 


  —Una niña de ocho años no debería mirar las películas de Marvel —me dijo. 


  —Oye, estaba disfrazada de Spiderman. Solo quería sacar conversación —dije haciendo un gesto—. Además, tú no estás en posición de decir nada, «Capitán». 


  Derek estaba envuelto en espándex azul y tenía el escudo redondo del Capitán América. En realidad, él nunca había visto las películas. De hecho, despreciaba todas esas películas de superhéroes, pero como todos nosotros estábamos disfrazados siguiendo esa temática, al final no tuvo más opción que ir con la corriente. 


  En seguida, apareció Clara a su lado disfrazada con el traje de la Viuda Negra. Un traje que le acentuaba las curvas de una manera tan sensual que me obligaba desviar la mirada de ella, pues, les tengo un secreto: es imposible ocultar una erección cuando tienes puestos shorts de espándex. 


  —Deja al Capitán América en paz —dijo, cubriendo con el brazo a Derek—. Es un hombre de 80 años. Ten un poco de respeto por los mayores. 


  Derek refunfuñó. 


  —El Capitán América no es tan viejo. Actúa ese chico… el joven. 


  —Chris Evans —aclaré—. Y sí es bastante viejo. Estaba congelado. ¿No viste cuando luchó contra los nazis? 


  —Nunca lo vi hacer nada, excepto comerciales en la tele —refunfuñó Derek—. No los hubiera dejado que me metieran en este disfraz si hubiera sabido que era viejo. 


  —Te elegimos ese disfraz porque eres el Capitán, no porque seas viejo —le dijo Clara dándole un beso en la mejilla—. No seas tan sensible. 


  De pronto, Maurice, el cuñado de Clara, llegó dando la vuelta a la esquina. Tenía a su hijo LeBron en brazos. 


  —Me gustan los hombres sensibles. Creo que es bueno tener un equilibrio: un exterior musculoso y fuerte y un interior tierno y sensible… —Exclamó estremeciéndose de alegría. 


  Jason, el hermano de Clara (y esposo de Maurice), lo rodeó con el brazo. 


  —De acuerdo, creo que has bebido demasiado del ponche de Clara hoy. 


  —¿Qué tiene de malo decirles a estos bomberos fornidos que son lindos, corpulentos y deliciosos? —preguntó Maurice— No es ningún secreto —Y luego se dirigió a mí:— ¿Tienes un uniforme de bombero para prestarle a mi esposo? Lo necesitamos para hacer algo. 


  Jason refunfuñó y puso los ojos en blanco. —Creo que ya es hora de mandar a la cama a LeBron. 


  —¿Qué LeBron? —dijo Maurice señalándose—. Yo soy el LeBron de los Cavaliers —Hamacó al bebé en sus brazos—. Y él es el LeBron de los Lakers. Y tú eres el LeBron de los Miami Heat. 


  —Ya es hora de que los dos se vayan a dormir —dijo Jason—. La pasamos muy bien, chicos. Clara, ¿nos acompañas? 


  Le tendí la mano a Jason y a Maurice, aunque este último se demoró más de lo normal, y los acompañé a la puerta. 


  —No tenemos que pedir ningún traje de bombero —le dijo Jason a su esposo—. Si te portas bien, me puedo poner mi traje de la Marina. 


  Lo último que oí fue a Clara protestando porque no quería escuchar comentarios acerca de la vida sexual de su hermano. 


  El último año se había pasado rapidísimo. Primero, el cambio de trabajo a la estación de Fresno que supuso tener que acostumbrarnos a un nuevo horario y una nueva forma de trabajo. Antes de que pudiéramos darnos cuenta, llegó mayo y con él mi graduación de la Universidad Cal State Fresno. Toda mi familia vino para el acontecimiento y por fin pude presentarles a Clara. 


  Ya había tenido otras relaciones serias antes, pero nunca nadie como ella. Fue la primera que presenté a mi familia. Y ella se manejó con mucha gracia y soltura. A todos les cayó bien, incluso a mi mamá. 


  Por supuesto, no dijimos nada acerca de nuestra relación con Derek y Jordan. No necesitaban saberlo. 


  Después de eso, me ascendieron a bombero a tiempo completo; una distinción que para mí fue un gran honor, porque significaba que ahora estaba trabajando en serio, ya no como novato. 


  Derek me dejó quedarme en su casa hasta que encontré un lugar para mí solo. Eso había sido hacía cinco meses. Todavía estaba en casa de Derek. Todo funcionó bien estando juntos: Derek, Jordan, Clara y yo. Pasamos de jugar a la casita a realmente vivir como una familia todos los días. El vestidor de la habitación principal estaba de a poco siendo ocupado por los vestidos y blusas de Clara. 


  Pero nos gustaba que fuera así. Éramos felices juntos los cuatro, por más extraño que parezca. 


  Cuando terminé de repartir caramelos, volví a entrar y ayudé a acostar al bebé. Aunque ya había dejado de ser un bebé; ahora era un crío de 11 kilos que ya estaba empezando a caminar. Iba y venía por toda la casa y teníamos que tener mucho cuidado cuando estábamos de espaldas. 


  Los cuatro hicimos la rutina nocturna de ponerle su pijama y después de a uno le dimos el beso de buenas noches. Pero yo tenía mi propia rutina particular. Después de que todos bajaron, me metí en la habitación del bebé y me asomé a la cuna. Anthony me sonrió contento. 


  —Taylor —le dije en voz baja, pronunciando mi nombre despacio—. Tay-lor. Tay-lor. Taylor. ¿Puedes decirlo? 


  Anthony había empezado a balbucear hacía meses pero todavía no había dicho ninguna palabra. Y yo estaba determinado en que su primera palabra fuera Taylor. Sí, reconozco que Taylor es un poco más difícil que decir mamá o papá, pero no me iba a dar por vencido. 


  —Tal vez mañana —Le di un beso en la frente—. Descansa, pequeño. 


  Le choqué el puñito con el mío, algo que le había enseñado cuando había empezado a caminar, y luego salí del cuarto para que durmiera. 


  —¿Cuántas golosinas nos quedan? —pregunté cuando llegué abajo. Todos estaban en el sofá, aunque el televisor estaba apagado. —¿El partido de los Giants ya terminó? — pregunté yo. 


  —En realidad, tenemos otra sorpresa —dijo Jordan. Todavía tenía restos de pintura verde en el cuerpo por su disfraz de Hulk. 


  —¿Una sorpresa? — pregunté yo. 


  Jordan prendió el televisor con el control remoto y apareció el comienzo de una película, con el león de MGM rugiendo en medio del logo. La primera escena transcurría en un bosque neblinoso con música de violines de fondo. 


  —¿Qué es…? 


  Mi voz se apagó cuando vi los nombres de los actores en la pantalla: JODIE FOSTER. Y luego: ANTHONY HOPKINS.


  —No… 


  Clara se echó a reír. 


  —¡Sí! 


  —Díganme que no estamos viendo El silencio de los inocentes. 


  Derek me agarró por los hombros y me obligó a sentarme en el sofá. 


  —Es hora de que te hagas hombre, Taylor. 


  Clara se me acercó y entrelazó sus dedos con los míos. 


  —Yo te sostendré la mano todo el tiempo. 


  Jordan se recostó en el sofá reclinable a mi derecha con un bol de palomitas de maíz. 


  —¿Están listos? 


  Derek estaba dando vueltas en la cocina. 


  —Comiencen, solo estoy controlando el correo. Oye. Clara, te llegó una carta de… —No terminó la frase—. ¿El Departamento de Servicios Sociales de California? 


  Clara se incorporó de un salto. 


  —¡Ay, dámela! — Le arrebató la carta a Derek y anunció—: Tengo algo que decirles a todos. 


  Yo busqué el control remoto de la mesita de centro y pausé la película. 


  —¡Sí! Una distracción. 


  —¿Clara? —preguntó Derek— ¿Qué sucede? 


  Ella le tomó la mano y lo llevó hasta el sofá junto a ella. 


  —El año pasado fue increíble criar a Anthony con ustedes. Todos juntos —Asintió mirándonos uno a uno—. Como si fuéramos una gran familia feliz. Trabajamos muy bien juntos. 


  —Sí —reconocí. 


  —Nunca pensé que podría sentirme tan feliz —dijo Jordan. 


  —¿Qué es esa carta, Clara? —preguntó Derek. 


  Ella la sostuvo en alto, todavía sin abrirla. 


  —Presenté una solicitud para convertirnos en padres adoptivos. 


  Derek ahogó un grito. 


  —¿Qué? 


  —Lo estuve pensando mucho —nos explicó de prisa—. Todos saben que quiero tener mi propia familia algún día. No es ningún secreto. 


  Un sentimiento de ternura me inundó el pecho, como una flor abriéndose al sol. Sentía eso siempre que Clara hablaba sobre hijos, porque yo quería lo mismo que ella. Durante el último año, había decidido que quería tener hijos con ella. Y sospechaba que Jordan y Derek también. 


  —Pero hay tantos niños en el mundo que necesitan un hogar —continuó Clara—. Así que la semana pasada llamé a tu hermana. Me dijo que actualmente hay ochocientos niños en California que esperan que los adopte una familia. Ya sé que no podemos ayudar a todos, pero sí podemos ayudar a algunos. De ese modo, ninguno tendrá que ir a parar a un hogar superpoblado, o inadecuado, como temíamos que le sucediera a Anthony. 


  Ella le acarició la mejilla a Derek y dijo mirándolo: 


  —O como creciste tú. 


  Nunca había visto llorar a Derek Dahlkemper. La mera idea me parecía ridícula, absurda. Pero ahora estaba sentado muy quieto al lado de Clara y la miraba con los ojos vidriosos. 


  —¿Harías eso? —le preguntó él— ¿Adoptarías niños que fueron abandonados? 


  —Por supuesto que sí —respondió ella con dulzura—. Siempre y cuando tú quieras hacerlo conmigo — Luego, me miró a mí—. Y ustedes también. 


  Jordan y yo nos miramos. Los dos sabíamos cómo nos sentíamos. 


  —Claro que lo haremos. 


  —¡Obvio que sí! —dije con más efusividad. 


  Los cuatro nos abrazamos en el sofá. Derek nunca rompió en llanto, pero las lágrimas le caían por el rostro incontrolablemente y no dijo nada por temor a que se le quebrara la voz. Solo sonrió y abrazó a Clara. 


  Ahí reside el valor de una buena mujer: en la habilidad de sacar lo mejor de un hombre, incluso el lado más sensible y vulnerable. Le di una palmada a Derek en la espalda y abracé muy fuerte a Clara. 


  —¿No hay que estar casado para poder adoptar? —preguntó Jordan. 


  —Bueno, oigan, no nos adelantemos —contestó Clara riéndose. 


  Jordan sonrió con satisfacción. 


  —¿Podemos criar hijos juntos pero hablar de matrimonio es demasiado? 


  El tema era una broma recurrente entre nosotros. ¿Cómo se supone que una relación poliamorosa como la nuestra lleva las cosas a otro nivel? El sistema no permitiría que una mujer estuviera casada con más de un hombre. 


  —Para responder a tu pregunta: ¡no! —dijo Clara contenta— Las parejas que no están casadas también pueden adoptar, siempre y cuando cumplan con todos los requisitos y superen el proceso de inspección del hogar. De hecho, es bastante común, sobre todo en parejas que han estado juntas por más de un año. Si nos admiten, podremos adoptar. 


  —Bueno —dijo Derek por fin con voz entrecortada—, ¡abre la carta de una vez! 


  Hicimos completo silencio mientras Clara rompía el sobre para leer la carta. Las lágrimas le corrían por el rostro. Por un momento muy breve, temí que fueran lágrimas de tristeza. 


  Pero entonces sonrió, asintió y en seguida nos estábamos abrazando los cuatro de nuevo. 


  Aun así, yo sabía que quería tener hijos propios con Clara. Ella era la persona para mí, lo sabía a ciencia cierta en lo más profundo de mí. Pero todavía éramos jóvenes, nada nos apuraba. Por ahora, era suficiente con saber que adoptaríamos niños juntos. Niños que necesitaban desesperadamente un hogar acogedor y una familia amorosa. 


  Clara se secó las lágrimas y dijo: 


  —¿Cómo vamos a mirar una película de terror ahora? 


  Yo aproveché el comentario. 


  —Bien dicho. Mejor pongamos el partido de los Giants. 


  Derek tomó el control remoto y apretó Play. 


  —No te librarás tan fácil. 


  Nos acomodamos en el sofá. 


  —Hannibal el caníbal —dije entre dientes—. Qué nombre más tonto para un personaje. 


  —Hagamos silencio —dijo Clara apretándome la mano. Pero lo dijo con una sonrisa y sus ojos me dijeron «Te amo». 


  «Yo también», le dije sin hablar. Y me acomodé para mirar la película a su lado. 



    Capítulo adicional
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  Clara


  Cinco años después


   


  —¿Señora Dahlkemper? —preguntó la mujer que estaba sentada en el escritorio de la oficina de los Servicios Sociales— ¿Ha tomado una decisión? 


  Yo me incliné hacia adelante y contemplé el documento frente a mí. Eran dos hermanos, una niña y un niño, de cinco y siete años. La madre no estaba presente y el padre caía una y otra vez en rehabilitación. 


  Hacía cinco años que acogíamos niños sin hogar. Algo que había aprendido es que la mayoría de los casos era muy similar a este: padres que entraban y salían de la vida de sus hijos por circunstancias que estaban fuera de su control o porque eran negligentes. A algunos realmente no les importaban; otros intentaban desesperadamente ordenar sus vidas para mantener la custodia de sus hijos. 


  Habíamos sido hogar adoptivo de seis grupos de niños. Cuatro de ellos habían vuelto con sus padres biológicos. Los otros dos grupos todavía estaban con nosotros. 


  Resultaba agotador, emocionalmente hablando. Abrir tu corazón a los niños sabiendo que más tarde podrán quitártelos. Me había causado muchas noches de llanto. 


  Pero también era increíblemente satisfactorio cuidar a niños necesitados, sin importar cómo fueran a terminar las cosas. 


  Estudié el documento y las fotografías de los niños. Me pregunté si acaso sería demasiado para nosotros, sobre todo a la luz de los nuevos acontecimientos… 


  Me deshice del pensamiento y le sonreí a la trabajadora social. 


  —Lo haremos. Los recibiremos en casa. 


  La mujer suspiró aliviada. 


  —Me alegra tanto escuchar eso. Trato de no dejar que los casos me afecten emocionalmente, pero estos niños necesitan amor, y ustedes son una de las familias con mejor valoración. Gracias. 


  —¿Cuándo llegarán? — pregunté yo. 


  —Ya tienen un sitio asignado para el fin de semana, así que los traeremos el lunes, si te parece bien. 


  —Por supuesto —dije con dulzura—. Eso nos da tiempo de preparar su habitación. 


  Pasamos los siguientes veinte minutos firmando papeles y hablando sobre los detalles. Salí de la oficina de Fresno tan contenta que no pude evitar sonreír. 


  Nunca había tenido la certeza de qué hacer laboralmente. Pero ahora ya lo sabía. Esto era lo que quería hacer: cuidar niños que necesitan un hogar cálido y acogedor, niños que habían caído en lo más bajo de la sociedad y necesitaban que alguien los ayudara a salir. 


  Eso era más satisfactorio que cualquier otro trabajo de oficina. 


  Conduje de vuelta a nuestra casa en Riverville. En un principio, había sido la casa de Derek, pero ahora todos vivíamos ahí. Le habíamos hecho varias modificaciones e incluso habíamos comprado el lote de al lado para unirlo al nuestro, lo que fue un verdadero dolor de cabeza gracias a la Junta de Zonificación. Cuando logramos obtener ese pedazo de tierra adicional, construimos una casa de huéspedes de dos plantas a 15 metros de la casa principal, con cuatro dormitorios y una sala de juegos para los niños. 


  Aparqué el coche en la entrada y fui hacia adentro. Taylor y Jordan charlaban en la cocina. Cuando me vieron, se les iluminó el rostro. 


  —¡Allí estás! —dijo Taylor casi fue trotando por el pasillo para levantarme en brazos. Cuando terminó, se acercó Jordan y me dio un abrazo bien fuerte. 


  Milagrosamente, seguimos con nuestra extraña relación. Y de hecho, se estaba fortaleciendo muchísimo. Los tres seguían compartiéndome sin problemas. 


  También ayudaba el hecho de que ya no trabajaban en la misma unidad, entonces tenían horarios diferentes. A Jordan lo habían ascendido a Capitán de la estación de Fresno, mientras que Taylor seguía en el mismo puesto donde había comenzado, cinco años atrás. Pero se había corrido el rumor de que lo estaban considerando para el puesto de Teniente en otra estación en Fresno. Él era muy humilde al respecto y cada vez que le sacábamos el tema, él se hacía el desentendido encogiéndose de hombros en ese gesto tan juvenil suyo. Pero ya todos sabíamos el giro que daría su carrera. 


  Y Derek… 


  —¿Dónde está el jefe? — pregunté yo—. No vi su coche en la entrada. 


  Jordan hizo una mueca. 


  —De vuelta está atrasado. 


  Yo me lamenté: 


  —¡Se va a perder el partido! 


  Taylor negó con la cabeza. 


  —Ya sabes lo ajetreada que está la oficina principal estos días. 


  Derek era jefe, jefe de verdad esta vez. No era solo su apodo. Hacía un mes que lo habían ascendido a la Jefatura de la Estación de Fresno. Eso suponía más trabajo administrativo y gestión de personal. A mí me ponía contenta, porque eso significaba que dejaría de poner su vida en peligro. El hecho de tener solo dos esposos y no tres haciendo un trabajo riesgoso era un excelente avance para mi salud mental. 


  Esposos, pensarán ustedes. Así es. Técnicamente, en los papeles yo solo estaba casada con Derek: de ahí el cambio en mi apellido. Pero los papeles son inútiles. Nosotros hicimos nuestra propia ceremonia privada. Les di a cada uno un anillo de tungsteno (el tungsteno es el metal con el punto de fusión más alto de todos los elementos, y me pareció muy poético regalarles eso a mis bomberos) y ellos a su vez me dieron un anillo con un diamante y tres rubíes rojo intenso. 


  Eso había sido hacía cuatro años. Aunque Derek era el único que el estado de California reconocía como mi esposo legalmente, no significaba que me sintiera diferente con los otros dos chicos. 


  Yo pertenecía a todos ellos y ellos me pertenecían a mí. 


  —¿Entonces? —preguntó Jordan— ¿Qué tal salió la reunión? 


  Yo me mordí el labio inferior. 


  —Ya firmé todos los papeles. La trabajadora social los traerá el lunes así que tenemos el fin de semana para preparar todo. 


  Taylor dudó. 


  —¿Crees que podemos manejarlo? Sobre todo con… —El tono de su voz se fue apagando y con una mano me acarició la panza. 


  Sí, ¡estaba embarazada! Taylor y yo lo habíamos intentado durante un año y por fortuna finalmente lo habíamos logrado. 


  Yo me sentía ridículamente emocionada por mi primer embarazo, lo cual es fácil de decir ahora, porque todavía no había tenido cambios bruscos de humor o náuseas matutinas. Pero había una personita creciendo dentro de mí, mitad mía y mitad de Taylor. 


  Por supuesto que mi intención era criarlo igual a como criábamos a todos los otros niños que recibíamos en casa. No quería demostrar favoritismos solo porque compartía mi ADN. Después de haber criado a Anthony y ahora que cuidaba a muchos otros niños, sabía mejor que nadie que los lazos de sangre no son realmente importantes. 


  Pero de todas maneras, me sentía expectante por los seis meses que me quedaban de embarazo. 


  Lo miré a Taylor sonriéndole y le corrí un mechón de pelo de la cara. 


  —Apenas estoy en el segundo trimestre. Estaremos bien. 


  —Lo que más me preocupa es cómo haremos una vez que nazca el bebé —aclaró Taylor—. Para entonces, tendremos siete niños, si es que los otros siguen aquí. 


  Me puse de puntitas de pie para besarle los labios. 


  —Ya lo solucionaremos. Siempre lo hacemos, ¿no? 


  Su expresión de duda desapareció de su rostro y me volvió a abrazar.


   —Tienes razón. Ya lo solucionaremos juntos. Además, tenemos mucho amor para dar. 


  Jordan se nos unió y los tres nos abrazamos. No contábamos con demasiados momentos a solas estos días, así que teníamos que aprovecharlos mientras pudiéramos. 


  —Voy a ver la casa de los monitos — Miré la hora en el reloj—: ¿Alguno puede llamar a Derek? Tenemos que salir en una hora si queremos llegar a tiempo al partido. 


  Salí de allí y crucé el jardín hasta la casa de huéspedes. La puerta del frente daba a una gran sala, que usábamos como un cuarto de juegos enorme. Los cuatro niños estaban adentro, jugando. 


  Anthony estaba ahora en edad preescolar. Me sorprendía lo rápido que crecía. ¡Ya medía más de un metro! Todos los libros parentales y los foros en internet estimaban que su altura estaba acorde a la de un niño de seis años, pero yo seguía pensando que era demasiado grande. 


  Anthony estaba en el medio de la habitación, con una canasta enorme llena de bloques de construcción para jugar. Estaba de pie frente a un rascacielos de juguete y lo miraba como si fuera Miguel Ángel estudiando el bloque de mármol antes de tallarlo. 


  Lo ayudaban Peter y Rosalind, que eran tan solo un poco más chicos que él; tenían cuatro y cinco años respectivamente. Habían estado viviendo con nosotros por un año y ya empezábamos a sentir que serían miembros permanentes de la familia. Lo ayudaban a Anthony a construir el otro lado de la torre e intercambiaban opiniones sobre qué bloque usar a continuación. 


  Allí también estaba Ginny, de seis años, la misma edad que Anthony. Ella había sido una de las primeras que habíamos acogido en casa, cinco años atrás. 


  Ginny estaba sentadita en una silla, a una distancia respetable del resto. No estaba excluida, sino que sencillamente le gustaba estar apartada. Prefería mirar y a veces daba su opinión o hacía sugerencias desde lejos para contribuir al juego que los otros jugaban. Incluso cuando pintaban con las manos, le gustaba mirarlos a los otros y señalar qué cosas podían probar. 


  Esa era su forma de ser. Pero ahora que estaba creciendo, estaba comenzando de a poco a romper el cascarón. 


  Estábamos en proceso de adoptar formalmente a Ginny. Es decir, de ir de padres de acogida a padres permanentes. Todavía faltaba mucho tiempo para que el papeleo estuviera terminado, pero nos sentíamos confiados en que lo lograríamos. 


  No podía esperar a verle la carita cuando finalmente fuera oficial. Ella me había llamado mamá desde el primer fin de semana que la tuvimos. 


  Anthony se giró y me vio parada en la puerta. 


  —¡Hola, mami! 


  Los cuatro niños abandonaron sus juegos y corrieron a abrazarme. Cerré los ojos para recibir todo su amor. No hay mejor sensación que la de saberse necesitado y ser capaz de brindar todo lo que necesitan: una figura paterna, apoyo y amor, por sobre todo. Amor eterno e incondicional. 


  La puerta del baño se abrió y apareció mi madre. 


  —Vi tu coche en la entrada —le dije— ¿No pudiste evitar venir? 


  —¿Cómo no iba a venir con todos estos niños maravillosos? —contestó. 


  —¡La nonna nos estaba ayudando a construir! —exclamó Anthony. 


  —Así es —contestó mi madre. Luego, me miró y me preguntó—: ¿Cómo te fue? 


  Yo le sonreí con felicidad, lo que sirvió como respuesta. Me devolvió la sonrisa y juntó las manos con emoción. 


  Los niños todavía estaban a mi alrededor, así que me arrodillé para estar a su altura. «Esto se pondrá más difícil después del tercer trimestre», pensé mirándolos uno por uno. 


  —Me acabo de enterar que dos niños más se van a unir a nuestra familia —anuncié—: un niño y una niña. 


  Anthony frunció el ceño. 


  —¿Como Corey y Karen? 


  Corey y Karen eran dos chicos que habían vuelto con sus familias biológicas unos meses antes. Anthony había sufrido más que el resto por sus partidas. Como dije, ser familia de acogida es difícil por momentos. 


  Me encogí de hombros. 


  —Puede ser. No sé cuánto tiempo se quedarán con nosotros. El tiempo que necesiten; puede ser un par de meses o un par de años —Les sonreí—. Estarán aquí el lunes. ¿Qué les parece si los recibimos con los brazos abiertos? 


  Los cuatro niños asintieron, especialmente Ginny, Peter y Rosalind. Anthony era demasiado pequeño para recordar algo de su adopción, pero los otros tres sabían lo que era llegar a un lugar nuevo, desconocido. 


  Eran tan buenos entre ellos. ¡Me sentía tan afortunada! 


  —¡Espero que les guste jugar a la construcción! —exclamó Anthony de pronto: —¡Cuánta más gente ayude, más alta podremos construir la torre! 


  —¿Has visto la torre? —preguntó Ginny despacio, señalándola. 


  —Sí, la vi —contesté con excesivo entusiasmo—. ¡Es enorme! ¡La más grande que han construido! —exclamé juntando las manos— En menos de una hora, salimos al partido de béisbol. ¡Vamos a prepararnos! 


  Con mi madre, preparamos a los niños y les cambiamos la ropa. Conmigo, solían portarse muy bien. Pero cada vez que mi madre, la nonna, como le decían ellos, estaba cerca, eran más revoltosos de lo normal. Hoy no era la excepción. Tardamos media hora en dejarlos listos. A Derek le gustaba decir que era como tratar de atrapar chanchos enlodados. 


  Anthony y Ginny tenían puestas las camisetas de los Dodgers. Sin embargo, Peter y Rosalind habían caído bajo las garras anti-Dodgers difundidas por mis tres esposos, así que tenían puestas las camisetas de Fresno Grizzles. 


  «Al menos no son de los Giants», me dije. 


  Volvimos a la casa principal y vimos que Derek ya había llegado. Estaba de pie en la sala, resplandeciente en su uniforme de jefe de bomberos; la chaqueta oscura tenía unas líneas doradas en la manga y botones también dorados en el frente. Al verlo, los chicos gritaron de felicidad. 


  Yo lo miré con seriedad. 


  —Este trabajo nuevo te demora bastante en llegar a casa, más de lo que me gustaría. 


  Derek sonrió y sacó de atrás suyo un ramo de rosas rojas y amarillas. 


  —Me demoré porque me detuve a comprarte estas flores. 


  Yo tomé el ramo y no pude evitar una sonrisa. 


  —Casi muerdo el anzuelo. 


  Él me devolvió la sonrisa. 


  —Gracias por ser tan paciente conmigo y con este trabajo nuevo que estoy haciendo —Cuando vio a mi madre, sacó de no sé dónde otro ramo de rosas—. Y gracias a usted, nonna. 


  Ella lanzó un gritito de emoción y lo abrazó. Tomó las flores y fue hasta la cocina para ponerlas en un florero. 


  Derek se arrodilló y sostuvo en alto dos flores. No eran rosas. Eran flores más simples, las escabiosas que se ponen entre medio de los ramos de rosas. 


  —Ginny, Rosalind, no me olvidé de ustedes. 


  Las niñas lo miraron con atención, sorpresa y asombro. 


  —¡Gracias, papi! —exclamó Ginny. 


  —Gracias, Derek —dijo también Rosalind. Todavía no se sentía preparada para decirle papá. Y eso estaba bien. Cada uno iba a su ritmo. Eso Derek lo sabía mejor que nadie. 


  La pellizcó juguetonamente en la panza. 


  —Me gusta tu camiseta de los Fresno Grizzlies. Mucho mejor que aquella —dijo señalando con el pulgar a Ginny. 


  Pero Ginny gritó: 


  —¡Los Dodgers son los mejores! 


  —¡No lo creo! —le respondió él, y alzó a la pequeña en el aire para hacerla girar en círculos. Ginny se mataba de la risa y jugaba a pelearlo, diciendo cosas sin sentido que sonaban como halagos para los Dodgers e insultos para los Giants. 


  Cuando Derek la dejó en el suelo, le dijo: 


  —Te quiero, Ginny Winney, aunque seas de los Dodgers, como tu mamá. 


  Ginny le sacó la lengua. 


  Sí, se iba a poner tan contenta cuando se enterara de que la adopción finalmente había sido aprobada. 


  Derek se levantó y me acarició la mejilla. 


  —Lamento tener que trabajar hasta tan tarde casi todas las noches. Todavía me estoy acostumbrando a este puesto y lo que significa estar a cargo. Pero ya lo iré mejorando, te prometo. 


  Le acaricié la mejilla. 


  —Me alegro. Porque acabo de firmar la admisión de dos niños nuevos. 


  Él se quedó petrificado. 


  —¿En serio? ¿Los que hablamos?


  Yo asentí. 


  —Llegan el lunes. 


  Derek inhaló hondo y me abrazó con tanta fuerza que podía sentir los botones de su chaqueta clavándose en mi piel. 


  —Gracias —susurró a mi oído—. Gracias, gracias. 


  Sabía que me agradecía por muchas más cosas que por los dos niños que vendrían a casa. Me agradecía por todo: por estar con él, por aceptarlo y por ayudarlo a crear un buen hogar para todos ellos, un hogar apacible y lleno de amor, muy diferente del hogar donde él se había criado. 


  —Te amo tanto —dije en un susurro. 


  Me besó y le repliqué: 


  —Yo te amo más. 


  —¡Qué asco! —gritó Anthony— ¡Ya dejen de besarse! Tenemos que ir al partido. 


  Derek se puso un atuendo casual y entonces salimos todos por la puerta del frente. A veces, me sentía la matriarca del grupo: tres esposos, varios hijos y una abuela que siempre andaba por ahí, metiéndose en líos con los niños. 


  Era descabellado, caótico, estresante y emotivo, y a veces me pasaba noches enteras llorando. 


  Pero las mejores cosas de la vida requieren un trabajo arduo, y ser mamá adoptiva no era la excepción. Esta era la vida que nunca había sospechado que quería, y no la cambiaría por nada en el mundo. 
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  Si te ha gustado esta historia, entonces te encantarán otro relato de romances de Cassie Cole: Niñera para los marines. Puedes hacer clic aquí o seguir leyendo para echar un vistazo al adelanto.
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  Heather


   


  No nos habían pillado... aún.


  —¿Estás segura de que es buena idea? —me susurró Maurice, que estaba de pie a mi lado.


  —¡Sí! —musité entre dientes—. Ahora, silencio y actúa con naturalidad. Con énfasis en lo de actuar. 


  Estábamos en el vestíbulo de la grada más alta del estadio Staples Center y el sonido de los regates de los balones de baloncesto y del chirrido de las zapatillas de deporte resonaba en el aire. Los Angeles Lakers jugaban contra los Milwaukee Bucks, pero no alcanzábamos a ver mucho desde nuestros asientos. Teníamos entradas para la galería, que estaba tan alto que, si estirábamos los brazos, casi podíamos tocar el techo. 


  Todo sea dicho, se trataba de entradas que nos había regalado nuestro profesor de interpretación, el Sr. Howard, así que deberíamos habernos contentado con los asientos, fueran los que fuesen. Llevaba tres años viviendo en Los Ángeles y todavía no había ido a ningún tipo de evento deportivo, ya que era algo difícil para una aspirante a actriz que apenas llegaba a fin de mes. Así pues, ahora que estaba allí, quería ver el partido como era debido, lo que no nos era posible desde la grada más alta. Queríamos estar más cerca. 


  Bueno, en realidad, debería decir que yo quería que estuviéramos más cerca. Maurice, mi mejor amigo, era más reticente a la idea. 


  —No vale la pena —me susurró.


  Moví la mano sin darle importancia mientras observaba a los acomodadores del siguiente piso. 


  —Todo irá bien. 


  —No me estás escuchando, Heather —insistió Maurice. Lo dijo articulando cada sílaba como hacían los actores—. No puedo permitirme que me arresten. Lo digo en serio. No me lo puedo permitir, literalmente. Ya me he pulido la mitad del saldo que tenía en el banco al tomar el metro para venir aquí. 


  —No nos van a arrestar —dije con impaciencia—. Si nos pillan, fingiremos que nos hemos perdido. Lo peor que nos podría pasar es que nos echasen.


  —Podría pasarnos cualquier cosa. —Suspiró—. Quiero acercarme a la cancha tanto como tú, pero...


  —En la vida, uno no consigue lo que quiere sin más —le dije—. Solo se consigue aquello por lo que se lucha. 


  Era una de esas frases que mi padre solía decir y se me había quedado grabada. Siempre había intentado vivir según esas palabras y me habían servido hasta entonces. 


  Rodeé el rostro de Maurice de pómulos prominentes con ambas manos y le miré fijamente a los ojos. 


  —¿Confías en mí? 


  —¡Pues claro que no! —contestó, pero lo dijo mientras se reía.


  —Bueno, pues finge que sí. Voy a conseguir que veamos el partido de más cerca. Y, con suerte, nos conseguiré también algo de comida y unas bebidas. 


  El Staples Center estaba diseñado del mismo modo que la mayoría de los estadios deportivos modernos. Había una planta baja que llevaba hasta los asientos más cercanos a la pista y, luego, había una planta superior que llevaba a los asientos más altos. Allí era donde se encontraban los nuestros y donde estábamos de pie en ese momento. 


  Sin embargo, había una planta intermedia entre ambos niveles en la que estaban los palcos de lujo. A esa planta solo se podía acceder mediante una escalera mecánica que vigilaban varios acomodadores en todo momento para ir comprobando las entradas de la gente.


  Desde donde estábamos en la barandilla de la grada superior, podía ver la escalera mecánica que llevaba a la planta de los palcos. Dos acomodadores vestidos con pantalones amarillos y camisetas moradas —los colores de los Lakers— dirigían al público educadamente, aunque con firmeza, hacia los asientos baratos.


  —¿Qué estamos haciendo? —susurró Maurice.


  —Esperamos a la acomodadora idónea —dije—. Cuando llegamos, había otra persona allí abajo. Una señora mayor que parecía más simpática que los dos acomodadores de ahora. Creo que los van alternando.


  —Llevamos aquí de pie diez minutos —se quejó Maurice—. Me estoy perdiendo a LeBron. Apuesto a que ya está empapado del sudor. Imagínatelo, Heather: LeBron, con los músculos relucientes bajo las luces del techo mientras va a por un mate...


  —Podrás comerte a tu novio con los ojos en la planta de los palcos —le dije—. Desde allí sí que vas a poder verle como es debido. 


  —No si nunca llegamos allí. 


  Levanté la mano.


  —¡Shhh! Empieza la acción. 


  En el piso inferior, la acomodadora de pelo canoso que había visto antes se acercó a uno de los otros acomodadores y le dio un golpecito en el hombro. Intercambiaron algunas palabras y entonces, Abuelita —que era cómo la había estado llamando en mi cabeza— ocupó el puesto de su compañero.


  —Luces, cámara y acción —dije mientras sacaba el teléfono—. Acércate, vamos a hacernos una selfi. 


  Maurice frunció el entrecejo mientras yo levantaba el teléfono. 


  —¿Se puede saber por qué nos hacemos una selfi ahora?


  —Tú confía en mí. Y sonríe. 


  Maurice se había puesto un traje para el partido, porque con él no había otra. Al salir de su apartamento, lo menos elegante que se ponía era ropa de negocios semiformal. Yo llevaba mi vestido azul favorito con un escote pronunciado y ajustado en la cintura. El toque final al conjunto lo daba un anillo de diamantes de compromiso chillón que llevaba en el tercer dedo de la mano izquierda. Era falso —un accesorio de atrezo de la clase de interpretación del Sr. Howard—, pero parecía lo bastante auténtico. Me puse la mano encima del pecho mientras nos hacíamos la autofoto para asegurarme de que el anillo se veía bien.


  Tras tomar la foto, me alejé de la barandilla que quedaba encima de los acomodadores. La planta superior seguía a lo largo del contorno de la pared exterior del estadio, con vistas a la planta de los palcos, que quedaba justo debajo y no estaba muy llena de gente. De hecho, en cuanto nos alejamos unos seis metros de la zona desde la que observábamos a los acomodadores, no se veía a nadie en la planta que nos interesaba. Todo el mundo estaba en los palcos, viendo el partido. 


  Había al menos unos 15 metros de distancia entre ambos pisos. Demasiado lejos como para saltar, pero no para un objeto de metal pequeño...


  Me quité el anillo de diamantes del dedo, lo sujeté por encima de la barandilla y lo solté. Tras un largo silencio, el anillo tintinó en el suelo de la planta inferior y desapareció de nuestra vista. 


  —¡Pero qué haces! —musitó Maurice—. Si el Sr. Howard se entera de que has perdido uno de los objetos de atrezo...


  —Ni siquiera sabe que lo he tomado prestado —respondí.


  —¡¿Qué has dicho?! —espetó Maurice. Negó con la cabeza despacio y añadió—: Has perdido la cabeza. Le estoy hablando a una chiflada. De esas a las que tendrían que inmovilizar con una camisa de fuerza.


  Le tomé de la mano. 


  —Confía en mí. Tengo un plan. Sígueme la corriente. 


  Le llevé hasta la escalera mecánica. Maurice no se estuvo quieto mientras bajábamos a la planta inferior. A medida que nos acercábamos al vestíbulo de la planta de los palcos, Abuelita y la otra acomodadora nos observaban. Nos estudiaron y se prepararon para guiarnos con gestos a la siguiente escalera mecánica que nos llevaría a la planta baja. Cerré los ojos y respiré hondo, algo que siempre hacía antes de meterme en un papel. 


  «En la vida, uno no consigue lo que quiere sin más», me dije. «Solo se consigue aquello por lo que se lucha».


  —¡Disculpe! —le dije a Abuelita—. ¿Puede ayudarnos? 


  Ella movió una mano. 


  —El vestíbulo principal está en esa dirección. Esta entrada es solo para...


  —Estamos en el palco número diecisiete —dije con un tono pomposo—. La comida es de lo más mediocre. No hay alternativas sin gluten ni veganas. Algo inaceptable, ¡sobre todo viniendo de nada más y nada menos que MacKenzie Scott! ¿Se lo imagina? Me hubiese esperado algo así de su exmarido, Jeff, pero MacKenzie siempre había tenido mejor gusto. 


  Abuelita pestañeó, desconcertada. 


  —Ehh... 


  Rodeé a Maurice con el brazo y me puse a mentir más que la gaceta. 


  —Pues resulta que mi maravilloso prometido y yo fuimos en busca de otras opciones para comer, o sea, algo aceptable. Buscamos por todas partes del recinto; esto es como un laberinto, para serle sincera. Le juro que se me han desgastado los tacones de Stuart Weitzman de tanto andar.


  En realidad, llevaba unos zapatos de diez dólares del JC Penney, una cadena de grandes almacenes, pero contaba con que Abuelita no supiera distinguirlos.


  »Por suerte, mi prometido —dije asegurándome de enfatizar la palabra esa vez— encontró alternativas veganas en la planta superior. Rollitos de primavera elaborados con col, de origen local, por supuesto. Son una delicia, mejor de lo que esperábamos encontrar en este lugar.


  Abuelita se fijó en mi mano enseguida. 


  —¿Cómo es que están prometidos si no lleva usted anillo? 


  —¡Es usted muy observadora! —exclamé con entusiasmo—. Justamente ese es el problema. Estaba tan alterada con la falta de alternativas para comer que se me debe de haber caído el anillo cuando salimos del palco. ¿Se imagina lo horrible que es perder el anillo de compromiso tan solo una semana después de prometerse? 


  La otra acomodadora, que tenía una expresión severa, no se creía nada de lo que decía. 


  —¿Me enseñan los pases para el palco, por favor? 


  —Los dejamos en el palco —dije—. Salimos sin pensar... 


  Maurice me rodeó con el brazo y, por fin, intervino. Le costaba arrancar con la improvisación, pero era un actorazo de primera.


  —Es culpa mía por haberme equivocado de talla con el anillo —dijo con un tono lleno de arrepentimiento y miedo—. Sabía que debí haberlo llevado a la tienda para que lo ajustaran en cuanto ella dijo que sí, ¡pero Tiffany's no me daba cita hasta dentro de un mes! Hay que encontrar el anillo. Es de seis quilates, o sea que no debería resultar difícil de localizar. —Extendió la mano con confianza—. No digo que adquirir otro fuese a suponer un problema, ya que mi padre es el propietario de una mina de diamantes en Sierra Leona, ¡pero es cuestión de principios! 


  —No te eches la culpa, cielo —dije mientras le acariciaba la mejilla. Me volví hacia Abuelita y añadí—: Creo que perdimos el anillo por ahí. Si nos dejara buscarlo, estoy segura de que lo encontraríamos en seguida. 


  Abuelita miró a la otra acomodadora. Durante unos segundos, no pensé que fueran a dejarnos pasar, en cuyo caso iba a tener que explicarle al Sr. Howard cómo había perdido el anillo.


  —Iré con ustedes —dijo la otra acomodadora, que no era Abuelita, sino la de aspecto severo y masculino—. Pero si no hay anillo, llamo a seguridad. 


  —Si no hay anillo —dije de forma dramática—, tendrá que llamar a la morgue, porque me tiraré del balcón de la tristeza.


  La acomodadora puso los ojos en blanco mientras nos llevaba hasta el vestíbulo de la planta de los palcos. A diferencia del piso superior y el inferior, la zona estaba casi desierta. Todo el mundo estaba en los palcos. 


  —Nos paramos ahí para mirar ese mapa —dije mientras lo señalaba—. Estaba jugando con el anillo, o sea que se me habrá caído por ahí. 


  La acomodadora miró a su alrededor. 


  —Yo no veo ningún anillo. 


  —Tiene que estar por aquí, en algún sitio... —dije con la voz presa del pánico mientras lo buscaba. 


  Esta acomodadora era más dura de pelar que Abuelita. No íbamos a poder engatusarla. Además, no veíamos el anillo por ningún sitio, lo que significaba que quizás alguien ya lo había recogido.


  —No lo veo —repitió la acomodadora—. Deben de haberlo encontrado. Los acompañaré hasta la oficina de objetos perdidos... 


  —¡Allí! —gritó Maurice, con verdadero alivio. Señalaba el borde de la pared—. Lo veo. Donde la pared toca el suelo... 


  La acomodadora se nos adelantó. Levantó el anillo y abrió los ojos de par en par al percatarse de su tamaño, tras lo cual nos miró a nosotros y, luego, al anillo, atónita.


  —Muchísimas gracias —dije mientras tendía la mano para agarrarlo.


  Ella empezó a dármelo, pero, luego, cerró el puño y se lo llevó al pecho. 


  —¿Y cómo sé que es suyo? —preguntó—. Tal vez vieron que se le caía a otra persona e intentan robarlo. 


  Sonreí y saqué el teléfono. 


  —Estoy segura de que tengo una foto con él por aquí, déjeme ver... Ah, sí. Aquí está. —Giré el teléfono para enseñarle la selfi que nos habíamos tomado antes—. ¿No me queda de maravilla? Maurice insistió en que seis quilates eran demasiados, ¿pero qué sabrán los hombres? 


  Mientras ella escrutaba la pantalla con ojos entornados, le lancé a Maurice una mirada de «te lo dije». 


  El rostro severo de la acomodadora cambió para dar paso a una sonrisa cálida. 


  —Le seré sincera, señorita. Pensé que se lo estaban inventando todo para pasar y solo me dejé enredar en este asunto porque este trabajo es aburrido y quería divertirme un poco. Pero, ahora que veo que decía la verdad, siento haberla interrogado así. 


  —¡No hace falta que se disculpe! —dije—. Me basta con haber recuperado el anillo, ¡me alegra tantísimo! 


  —Es cierto que es una preciosidad. —Miró la alianza de cerca—. ¿Qué significa el grabado del interior?


  «Mierda». No sabía que había un grabado en el anillo. Había llevado el accesorio en varias escenas cuando actuábamos, ¡pero nunca lo había mirado de cerca! 


  —Ehh... —dije—. Pues el grabado...


  —Dice verum, que es ‘verdadero’ en latín —dijo Maurice con calma—. Cuando nos unamos en matrimonio, mi alianza tendrá el mismo grabado. 


  La acomodadora sonrió y, por fin, me pasó el anillo. 


  —Eso es muy tierno.


  —Gracias... Lisa —dije tras echarle un vistazo rápido al pase que llevaba con su nombre—. La próxima vez que veamos a Jeanie le mencionaré lo mucho que nos ha sido de ayuda. 


  Ella frunció el ceño. 


  —¿Jeanie? 


  —Jeanie Buss —dije como quitándole importancia—. La propietaria mayoritaria de los Lakers, naturalmente. 


  Ella se encogió de hombros con timidez. 


  —Ay, no tiene por qué hacerlo. Ustedes dos disfruten del resto del partido. Y asegúrense de tener los pases a mano la próxima vez. 


  Se alejó y abracé a Maurice. 


  —¡Ay, mil gracias, cielo! No sé qué habría hecho si hubiera perdido el anillo...


  Maurice me susurró: 


  —Ya se ha ido. Puedes dejar de actuar. 


  Solté una risa nerviosa y respondí: 


  —¡Te dije que iba a funcionar! Espero que esto te enseñe a fiarte siempre de Heather Hart. 


  —Solo ha funcionado porque yo he recordado qué ponía en el grabado del anillo. 


  Le miré de reojo. 


  —Ya, ¿cómo es que lo sabías?


  Dio un resoplido: 


  —No eres la única a la que le gusta tomar prestadas las joyas de atrezo del Sr. Howard. A veces, a mí también me apetece ponerme cosas bonitas. 


  Le tomé de la mano y le llevé hasta el vestíbulo de la planta de los palcos. 


  —Así que una mina de diamantes en Sierra Leona, ¿eh? 


  —Dijiste que te siguiera la corriente —respondió—. Ya que íbamos a ser lo bastante ricos como para estar en la planta de los palcos, quería que mi personaje tuviese una historia de fondo emocionante. 


  Moví el dedo en el que llevaba el diamante. 


  —Si tu familia tuviese una mina de diamantes de verdad, sabrías que este anillo solo es de cuatro quilates. Le dijiste a la acomodadora que era de seis. 


  Maurice puso los ojos en blanco de nuevo. 


  —Vale, James Bond. Estamos en la planta de los palcos. Y ahora, ¿qué hacemos?


  —Ahora —dije—, vamos a ver en qué palco nos colamos.


   


  Niñera para los marines
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  Cassie Cole es una escritora de romances de harén inverso, que vive en For Worth, Texas. Amante de la felicidad de corazón, cree que el romance es mejor con una trama por demás interesante. 


   


  Otros libros de la misma autora (en Español)


   


  Niñera con beneficios


  Jugando Fuerte


  Niñera para los Marines


  Niñera para el multimillonario


  Niñera para los bomberos


   


   


  Otros libros de la misma autora (en Inglés)


   


  Broken In


  Drilled


  Five Alarm Christmas


  All In


  Triple Team


  Shared by her Bodyguards


  Saved by the SEALs


  The Proposition


  Full Contact


  Sealed With A Kiss


  Smolder


  The Naughty List


  Christmas Package


  Trained At The Gym


  Undercover Action


  The Study Group


  Tiger Queen


  Triple Play


  Nanny With Benefits


  Extra Credit


  Hail Mary


  Snowbound


  Frostbitten


  Unwrapped


  Naughty Resolution


  Her Lucky Charm


  Nanny for the Billionaire


  Shared by the Cowboys


  Nanny for the SEALs


  Nanny for the Firemen


  Nanny for the Santas


  Shared by the Billionaires (Feb 2022)
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